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CAPIT!JLJ) ! 

DETERMINAClON DEL Cll.MPO DE i\PLICACION 
DEL DERECHO Mr~RC/\h'TIL 

A) OOS ACTOS DE COMERCIO. 

El Derecho Meraantil nació de las necosidades 
del comercio y de la economía y a costa del derecho co­
mún. Para determinar su contenido, fue necesario seguir 
primero un método o criterio subjetivo o profesional, -
que atond!a esclusivamcnte a la calidad y a la natural.Q 
za do la persortu q11e F.ijccutaba al actc:i. De esta manera, 
el Derecho Mercantil l.'ln la Edad Media limitó su campo de 
aplicación con objeto de dirimir conflictos entre las -­
personas que formaban los gremios o las corporaciones de 
comerciantes, conforme a la.s normas que, basadas on las 
prácticas mercantiles, se dictaban en esos organisrnos.(l} 

El otro método o critcdo que se adoptó para 
determinar el campo de aplic:aci.Ón dE'l Derecho Mercantil 
fue el objetivo, que atendió fundar.iontalmcnte a la acti­
vidad mi5Il\a, con independencia do la persona que lo·reali 
zal'ª• Este criterio surgió cuando las normas de loa gre--
mios extienden su aplicación a quienes, sin ser comercia!!, 
tes, contratan con ellos. LO anterio~ se debió a que el -
comercio se desarrolló rápidamente en toda Europa. E~r.e 
método objetivo s~ reguló formalmente por vez primera en 
el Código de Comercio francés de 1808, implantado por Ni! 
poleón en toda Europa; en dicho código se estableció una 
larga lista de actos que se consideraban mercantilea.(2) 

Lorenzo Mossa, refiriéndose a lcis revoluciona­
rios franceses, dice que " ••• para ro~pcr los privilegios 
corporativoa, crearon un código a fin de regular el tráf! 
co en sus actos objetivos, no con10 conjunto de la activi-. 
dad personal del comerciante. Natu.ralmente, debieron con­
siderar el concepto y la calidad de comerciante, que esta-

(1) Barrera Graf, Jorge.- Estudios de Derecho Mercantil, 
Derecho Bancario, Derecho Industrial.- Editorial po­
rrúa, s. A.- México 1958.- p.p. 225. 

(2) Barrera Graf, Jorge.- Ob. cit.- p.p. 226 y 227. 

. .. •. 
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ba e11 la trndición do las orfümanzas, y laa pasaron al ... -
código. MÓs queriendo regular el acto mercantil objetivo 
y separarlo de la profosión, tomaron del código civil al-
9u..~oa conLraton comunns al tráfico, como la sociedad, la 
venta, t~l mand.1to, la prenda y les imprimieron caractfJres 
jurídicos mcrcilntilol:l ••• El tipo de codificación, llamada 
objetiv¡\, pero on nnilidad coordinando can la profesión -
mercantil y con l<l imcfodnd, a un mismo tiempo contrato y 
personn jurídica n\ürcantil y profeaional, conquistó el -­
mundo". {3) 

Aunque objetivo, el Código francés no extendió -
el derecho mercantil a quienes no realizaban para s! actos 
de comordo, aunq\lf;J en clloo pilrticiparan, su aplicación se 
limitaba a loo comerciantes y a quienoa por e! mimnos cele­
bran actoo du comercio. En cllJnbio, el Cooigo alemán hizo -
qua el derecho mercantil también se aplicara a quienes sien 
do cxtraftos a la profoaión, trataran con comerciantes. El 
derecho itali.:ino, infctmndo por el t.ipo francés objetivo, -
y por el tipo ulctnt.ír. ~ubjctivo tl861), sometió al derecho -
mc;rcantil .-i todo~; loa que participaran en el acto de comer­
cio o que trataran con 1;n coinercü'lnte, aunque el acto no -­
fuera me-rc<intil por el mismo. (4) 

Los como11tndorco francetsea del Código de Napoleón, 
que como yu dijirnoo fue el primer código quo reguló los ac­
tos de comercio, propuaiaron para definir al acto de comer­
cio y a la actividad del comerciante, las características -
de especulación a intermediación como finalidad del acto o -
como función del co.11crc iante. Sin embargo, e atas caracterl!. 
ticas no &barcab<in a todos loa actos que se en1.11neraban en d! 
cho Código. 

Por lo <.mterior, se trató de buscar una definición, 
analizando y claai ficarido los actea de comercio de diferen~­
ten siste1Ms poeitivos, n fin de que del análisis de dichos 
actos, se sacaran ).::is carnctcd'.sti.cas comunes a todos ellos. 

(3) Mosea, Lorenzo.- Derecho Mercantil.- la. parte.- Traduc­
ción de Felipe de J. Tena.- UTEHA Argentina.- unión TiPS?. 
gráfica, Editorial Hispano Americana.- suenos Airea 1940. 
p.p. 2. 

(4) Mossa, Lorenzo, Ob. cit.- p.p. 3. 

. . . 
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Entre loo. princip~lea jur1qtna qua trataron de 
hac<rr osto nn.áliain, se encuontra noccé), q\lion con buoc -
en ol aludido C6digo t'rancós, analizó el catiílogo d€: ac-·· 
ton enunciado por éll. CÓdii::to H.<\Uano de 18B2, o hizo ln -
siguiente chaificnción1 a) uct:os mercantiles por nu nu­
turnlu:ta intr!nsccu, non uquclloi; por medio do los cualeu, 
!JO realiza un:'! interposición en el cambio; y b) actos mer. 
ca1ll:.ilon por conexión, loa cualco, <ff<tn ''conexos con una 
oporación do intcrpoaiciÓn". 

Lo~1 actos mercan':.il.oa por uu nat.m:alcza intr.ín­
a~ca los e la si ficó :.1 gu vez, en cuatro categorías: 

a) Actos de inturpoaiciÓn entro pr·oductores y -
con~umidorcs, enc:'1l'!inados a facilitar el cambio de bier.oe, 
tanto muohlos como inmuebles, 

b) ACtoo do intorpoaidón en el cnmbio a crédito, 
de dinero con dinero. (sic.) 

e) Acto:J do illt•.irposición en el cambio del trd.ba­
jo, en éulos so comprenden los .:ictos en loa qua hay una uti 
li:.taci6n y orc;anización del trabajo ajono y una función de 
intermediación antro loo trabajadores y el pú.bli.co. F.n és­
ton ae podrfan crncuar.lrm: loa netos realizadoo por las e.roprs 
131111; y 

d} Actoa de intermediación en ol cambio de ries--
9os. 

Los actos que se enumeraban en dicho código ita­
liano y que no entraban en ln clnsific<ición de actos mar-­
cantiles por su naturaluza intdnsecn, según Rocco, se com 
prendían dentro de los actos morcantilcs por conexión. 

El maestro Darrora Graf, comenta que se hicie1·on 
objeciones a la teor!a propucatu por Rocco y se demostró -
que era inaplicable en la práctica, porque no cumplía con 
el fin para el cual fue propuesta. 

Al no poder definir al acto <le comercio por sus 
notas comunes, m~ intentó ofrecer una clasificación de di­
chos actos, con objeto de lograr un "a9rupamiento de cate~ 
9orías homogéneas", que perrnit.icrn utilizar conceotos sus­
ceptibles de ser aplicados analógicamente a los a~tos no -
comprendidos en el catálogo ir.<licado por la ley. 
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Entre estas clasificaciones se encuentra la que 
djvidc a los actos en objntivos, si no interviene un co-­
rnerciante, y en st1.bjetivos si interviene un comerciante. 
Rocco critica esta clasificación, pot:que considera que -­
de aceptarse, implicaría la renuncia a tratar de exponer 
el concepto del acto de comercio. 

No obf;tante la crítica anterior, Arcangelli el!!, 
sifica a los actos cfo comercio en: a) absolutamente come!:, 
ciales, que oon aquellon que por diversas razones y para 
evitar cuestiones de competencia y reforzar la tutela ju­
rídica de ciertas instituciones, siempre sexán actos de -
comercio, porque la ley así lo establece: y b) actos rel!!, 
tivarnente comerciales, que son aquollos que derivan su n!_ 
turaleza mercantil de la presencin de uupue~tos y condi-­
ciones i.nternas del acto mismo, como son aquellos que re.!! 
panden a la noción económica del comercio, como las oper!_ 
ciones de banca, los actos realizados por las empresas, -
etc. Los actos ralativamonte mercantiles a su vez los d! 
vide en: accesorios o conexos de comercio y los que se r~ 
fi.ercm a la actividad del corn'.:l'rciante. 

Esta claaificar.ión de Arcangclli ha sido segui­
da nu~tancialmente en nuestro derecho patrio por don Ro-­
berto Mantilla Molina y por don Felipe de J. Tena. El -­
naestro Barrera Gr.af considera que Arcangelli no analiza 
la estn1ctura interna del acto que la ley considera como 
mercantil, y que ou clasificación resulta artificiosa y 
contraria a la naturaleza del derecho mercantil. (5) 

El mismo maestro considera que cualquier crit~ 
rio para clasificar los actos de comercio, debe basarse -
en los siguientes puntos: 

l.- Tener en cuenta los actos y relaciones pro­
puestos por la ley. 

2 .- Respetar ol nacind.cmto y evolución del Dere­
cho Mercantil, como la estructura interna y la importancia 
actual de todos los actos comprendidos en la ley; y 

(5) Barrera Graf,Jorge.- Ob, cit.- p.p. 232. 

. . . 
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3 .- Ofrecer un criterio jurídico unitario po.'ra -
obtenur ol agr:upumi,onto cientí fic;o de los diversos actos -
de cOlllercio. 

Con bana en lo anterior, el maestro Barrera Graf 
clasifica a los actos de comercio en principales y en acc.Q_ 
sorios: 

a) Los act~1s pr.i.ncipal<.!s son aquellos que tienen 
individ\lali.dad propia, ya que su rnercantílidad no deriva -
de otros actos sino de los elementos que loa integran, y -
afirma que para estudiai: estos actos, es necesario enun-­
ciar los olernontos esenciales del acto jurídico en general, 
q\le son: 

1.- El sujeto que interviene en la relación. 

2.- El objeto de esa relación. 

3.- El motivo o fin; y 

4.- La forma en que debo manifestarse el actC'J, 
gún lo ordene l& ley. 

Con base en estos elementos del acto jurídico, el 
mismo maestro divida a los actos principales, en: 

:i:.- Actaa do coinercio por el sujeto, son aquellos 
en los que interviene un comerciante para su celebración, -
por ejemplo, la apettura de crédito simpl.e, las operaciones 
bancarias, etc. 

II.- Actos de comercio por el objeto en que recae, 
son aquellos que recaen sobre COf.as mercantiles o sobre co­
sas a las que la ley atribuye eso carácter, por ejemplo, las 
compras y ventas de acciones, certificados de depÓsito, ac­
tos relativos a la navegación, etc. 

Cabe hacer la aclaración, que el maestro Barrera 
Graf se refiere al objeto indirecto de una obligación, ya 
que el di recto sería el dar, hacer o no hacer, y recordan­
do cual puede ser el objeto del acto jurídico en general, -
diremos que si es directo será una obligación y si es indi·· 
recto será una cosa. 

'·-
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III.- Actos de comercio por su motivo o fin, 
son aquellos que la ley considera mercantiles, on aten­
ción a la' finalidad que alguna de las partes persiga en 
su realización, y pueden sor de tres clases: 

\ 
l.- Actos y contrntoa sobre muoblcs e inmuebles, 

realizados con <Ü fin do especular. 

2.- Actos cuyo fin es cambiar el riesgo indivi­
dual por umi cuota proporcional de un riesgo colectivo: y 

3.- Actos de empresa, en los que el fin es la -
organización, explotación o liquidación de una empresa. 

IV.- Actos de comercio por su fonna, son aquellos 
constitutivos d9 sociedades comerciales, los títulos de cr,i 
dita, que también piteden considerarse como actos de comer-­
cio por su objeto, y la carta de crédito, ya que para ser -
considerados mercantiles, deben cumplir con las fonnalida-­
des indicadas por la ley. 

b) Los actos accesorios de comercio son aquellos 
que determinan su mercantilidad por la conexión o relación 
que guardan con un acto principal de comercio, por ejemplo 
la prenda mercantil, la comisión mercantil, el contrato de 
transporte, otc. 

B) EL COMERCIAN'L'E. 

como indicamos al inicio de este estudio, cuando 
para determinar el campo de aplicación del Derecho Mercan­
til lo hacemos con base en la calidad y en la naturaleza -
de quien ejecuta el acto, eatamos empleando un c~iterio o 
método subjetivo. 

Est.e criterio se desdobla en dos formas: cuando -
lo realiza una persona fíaica (comerciante individual) o ~ 
persona moral (comerciante colectivo) • La primera de estas 
formas fue la adoptada por los gremios y guildas de comer-­
ciantes en la Edad MGdia, actu!llmente, nuestro Código de C,9. 
inercia vigente regula al comerciante individual e11entual -
y al profesional, el primero, es aquél que accidentalmente 
realiza alguna operación de comercio, y el segundo, es el -
que se dedica a hacer del comercio "su ocupación ordinaria". 

. . . 
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El mismo código de Comercio reglamenta al come~ 
cianto coloctivo, ~n atención a los actos realizados por 
las empresas. Sob~e este aspecto, el maestro Mantilla MQ 
lina considera que el código de Comercio no regula a las 
empresas como actos de comercio, sino que serán actos de 
comercio aquellos cuya finalidad sea la producción para -
el mercado, mediante la organización de los factores ecg_ 
nómicos (capital y trnbajo), y afirma que es inútil la en~ 
meración de lae fracciones V a XI del Art. 75 de dicho có­
digo, ya que la especial modalidad do la empresa, cualqui.Q. 
ra que ésta sea, determina la mercantilidad de los actos -
que la tienen como fin (6) • En el mismo sentido se pro-­
nuncia el maestro Barrera Graf, y agrega que de la prácti­
ca de los negocios, de la jurisprudencia y de la costwnbre 
comercial, se infiere que la 01npresa como organización de 
los factores de la producción se considera mercantil cuan~ 
do ésta realiza los actos que se emuneran en las fraccio-­
nes V a XI del Art. 75 o actos análogos a los enunciados -
en dichas fracciones. · 

Los dos criterios adoptados (subjetivo y objeti­
vo) para determinar al campo de aplicación del Derecho Me,t 
cantil, nunca se aplicaron ni se aplicarán puramente. Es 
decir, si nos basamos en el método subjetivo, no todos los 
actos que realice er comercianle van a tener carácter mer­
cantil, con todo y que los proyectos de reforma de 1929 y 
de 1947 de nuestro código de Come.rcio, disponían que serían 
mercantiles los actos realizados por el comerciante para la 
axplotación di.recta de las empresas o negociaciones mi:;rcan-· 
tiles. 

Hemos dicho que ésto no salva el problema, porque 
en la explotación directa de la empresa también se encuen­
tran actos regulados por otras ramas del derecho, como son 
el pago de impuestos, la contratación de personal, las rel~ 
ciones de la empresa con el Estado, la comisión de actos -­
ilícitos penales e ilícitos civiles cometidos por loa factQ 
res o por el personal de la empresa en general, etc. 

(6) Mantilla Malina, Roberto.- Derecho Mercantil.- Editorial 
Porrúa, s. A.- México 1965.- p.p. 70. 
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Si por el contrario atendemos al criterio obj!., 
tivo, nunca encontraremos actos de comercio ajenos al C.Q. 
mercianta, sino una actividad mercantil que sirva para -
defitlir a las personas como comerciantes y para someter 
sus actos profesionales a una reglamentación especial, o 
a otras personas que no sean comerciantes, pero que real! 
cen los actos que la ley considera mercantiles (7). 

De la anterior consideración, debe concluirse --­
que el Derecho Mercantil es un derecho eminentemente for:Il\j! 
lista, pues basta que la Ley diga qtte un acto es mercantil, 
para que éste se rija por la ley de la materia, independien 
teniente de la persona que lo realice. 

En este sentido, corresponde mencionar lo dicho 
p~r el gran judata José Lorenzo de Benito, cuando expre­
so que no bastaba la declaración legislativa para determ!, 
nar un punto en cuestión, sino que esa declaraci6n debería 
necesariamente estar apoyada o constatada por la realidad. 
Opini6n que ahora nos sirvo para decir que generalmente los 
actos considerados como mercantiles por el legislador, han 
estado fundados en la realidad, tal es el caso da los t.!t11-
los y de las operaciones de crédito y de los actos y contr!, 
tos celebrados por las instituciones de crédito, de seguros 
y de fianzas, aunque se dude de ot~os, como son loa actos -
relativoa al comercio y a la navegación marítimos y a los -
actos o contratos celebrados por las empresas minoraa o pe­
troleras. 

(7) Garrigues, Joaquín~- Curso de Derecho Mercantil •. ;. Im­
prenta Aguirre.- Espafia 1972.- Tomo I.- p.p. 10. 

. . . 
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CAPITUW. :U. 

L A E M P R E S A 

A) SUS ANTECEDENTES, SU TERMINOLOGIA Y SU DEF'INICION. 

"gn la flor dcü Renacimiento, en el poderío de la Ita-
1 ia, también se abre la flor del derecho comercial ••• la clase 
pol!tica, las corporaciones y tribunales de comercio empujaban 

I 

al reconocimiento de un derecho que se hacia rápidamente popular, 
como que tenia en su favor, frente al derecho clásico, la fuerza 
de la novedad y de la comprensi6n. Or:f.untándoac esencialmente 
hacia la profosi/Sn y corporación, fue derecho corporativo y sub­
jetivo. El uso y los tribunales lo divulgaron, el arte jur1dico 
italiano, la escuela de los mercantilistas de Stracca a Casare­
gis, después hasta Azuni, llevaron hasta las repCíblicas hanseá­
ticas la voz de un derecho que iluminó a tqda Europa" (1) 

come:: ya lo expusimos, el derecho mercantil sólo se ex­
plica históricamente. Ascarelli, citado por Barrera Graf, dice 
que el Derecho Mercantil no responde a una exigencia t6cnica, si­
no a las cambiantes necesidades ocon6micas; y nu evolución, no 
eB sino el reflejo de las distintas categorías de la historia 
económica. El mismo Ascarelli agregn que en la eatt"1.1ct11raci6n 
del estudio del Derecho Mercantil se considera al derecho de em­
presa como de carácter transitorio, y pcr ahora, sólo referido 
al régimen capitalista y a las actuales disciplinas de la econo­
mía. 

La empresa, según Barrera Graf, no es una institución 
nueva en el <lE>.recho, sino quo exhti6 antes de que se regulara a 
los actos de comercio. Esta aseveración la explica diciendo que 
en la Edad Media nació el Derecho Mercantil como un derecho sub­
jetivo, en el que las guildas y corporaciones aplicaban sus nor­
mas sólo a los comerciantes agremiados como un medio de de.fensa 
y protección de las actividades económicas que realizaban y como 
una manera rápi<la de resolver las controversias que surgieran en­
tre ellos mismos. Este derecho de comerciantes se difUndió rápi..; 
damente en Europa, por.que no era un derecho tan formalista corno 
el derecho civil romano, ni tan prolijo como el derecho adjetivo 
alemán, en razón de que los negocios comerciales exig!an una re­
glamentación flexible y rápida. 

(1) Mossa, Lorenzo.- Cb. cit. p.p. 2. 

. .- .-
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Después do que los comerciantes agremiados ejecutaban 
ciertos actos contím1a y frecuentemente, i:le reconoció el car~c­
ter comercial de éstos y cuando los que no eran comerciantes ma­
triculados negociaban con los que si lo estaban, se ampliaba la 
jurisdicción consular para protegerlos, o en su caso enjuiciar­
los. Con esta modalidad se empezó a gestar el cambio del siste­
ma subjetivo al sistema objetivo, que culmina formalmente en el 
año de 180B con el Código de romcrcio francés. Sin embargo, la 
competencia de los nuovos tribunale:s mercantiles, al igual que 
el Derecho Mercantil en su origen, estuvo ligada a la interven­
ción de los consulados y a la labor jurisdiccional de los cónsu­
les o jueces mercantiles. 

Con el proceso anterior, se empezaron a plantear pro­
blemas para poder delimitar el campo clel Derecho Civil del Mer­
cantil. La consec\lcncia fue que se tuvieron que enwnerar los ac­
tos do comercio en una larga lista, tratando de prever para el 
presente y para el futuro, la concurrencia de los dos campos del 
derecho privado en un mismo negocio. r..o anterior no solucionó 
el problema por no ser posible, como tampoco es factible formu­
lar un concepto unitario del acto de comercio, debido a que, co­
mo antes lo apuntábamoa, el Derecho Mercantil se l1a integrado 
con base en dif~rentei; criterios politices, soci.ales y, sobre to­
do, econ6micos, do ah~ que antes hayall\OS aseverado, siguiendo al 
maestro Bar1:era Graf, que el Derecho Mercantil sólo se explica 
históricamente. 

Actualmente, dice Bigiavi, la empreaa es una actividad 
profesional; es la actividad del e.~presar.io que abarca la mate­
ria del comercio y la industria en su sentido más amplio. 

No es fácil precisar cuándo y c6mo el Estado empezó a 
proteger a la empresa y al empresario: posiblemente, como sefia­
lan algunos autores, fue con las normas que se dieron para evi­
tar la competencia desleal a la casa de comercio, es decir, al 
establecimiento. 

Francia reguló primero el "fond de commerce", que es 
el elemento patrimonial de la empresa. Este concepto pasó a Ale­
mania e Italia, donde ahondaron en el estudio de la empresa, y 
no fUe sino hasta 194 2 cuando se reglamentó la empresa sistemáti­
camente en el Código Civil italiano. Sin embargo, dicho Código 
no da el concepto de Empresa, y según explica Salandra, esta omi­
sión fue deliberada, ya que cualquier concepto no hubiera respon­
dido a una evolución económica posterior. 

Debe considerarse que no existe uniformidad para deno­
minar a la negociación mercantil, a la que nosotros llarnan'~S 



- 11 -

empresa, y3 que, por una parte1 nuostros Códigos de Comercio, Ci­
vil y de Procedimientos Civiles ~nplean el término negociación 
mercantil, mían tras que ot.ras leyes como la <lol Impuesto sobre 
la Renta, la de Quiebras y Suspensión de P(l.goa, la del Contrato 
de Seguro, la de Institttc.iones de Crédito y Organizaciones Auxi­
liares y la del 'l'rabajo, hablan de einw 1sa. 

AlgiJnos au toreo han idcn tif icado a la empresa con otros 
vocablos, como son: cotablecimicnto mercantil o fabril, hacienda, 
fondo de comercio, casa d~ comercio, almacén y tienda. 

IU término establecimiento mercantil es más propio pa­
ra designar el local en donde se realizan las actividades de la 
negociación, la cual puede tener uno o más locales, conservando 
su unidad; por lo tanto, es inadmisible, ya que no comprende la 
idea de la empresa. 

En cuanto al vocablo hacienda, en México, dice Manti­
lla Molina, tiene un aire tan campirano que no es posible apli­
carlo a actividades mercantiles o industriaies. (2) El maestro 
Barrera c.raf critica la explicación dada por Mantilla Malina, ya 
que al referirse uno a la Secretaría de Hacienda y Crédito Públi­
co, a nadie se lo ocurre asociarla con activi<.iades del campo. (J) 

Fondo de Comercio.- Este término es desconocido en la 
práctica, atín cuando ne us6 mucho tiempo en Espafla y en F'.cancia. 

Casa de Comercio.- Este término no se presta ~ confu­
siones y, además, está muy difundido en la práctica europea: es 
usado por varios juristas como Estasén, e impide aquellas fraaes 
que parezcan juego de palabras, como la que obliga a decir: "ne-
90cios concernientes a la negociación". (4) 

Almac6n y tienda.- Estas palabras no son lo suficien­
temente significativas, porque existen varias casas en que se ha­
bla de negociación sin que exista un almacén o una t.ienda, como 
por ejemplo una f.ábrica o un salón de espectáculos. 

En cuanto al término empresa, Mantilla Molina dice que 
si bien en economía tiene una acepción precisa, en el campo del 
derecho no ha sido fijada, de tal man~ra que la usen todos los 
mercantilistas. Este vo~ablo oe emplea frecuentemente para 

(2) Mantilla 11:>lina, Roberto.- Ob. cit. p.p. 98. 
{3) Barrera Graf, Jorge.- Ei;tudios.Ob. cit. p.p. 258~ 
(4) Mantilla ?-kllina, Roberto.- Ob. cit. p.p. 99. 

. .. . 



- 12 -

designar a un come.rciantc colectivo: tan es asi que normalmente 
se def.ino a la empresa como la sociedad mercnntil o industrial 
que pone en ejecución grandes proyectos, desde luego que aqui 
se con fm1d(' al empres ar lo con la empresa. 

El mfr.zno rnaastro Mantilla Molina l'lfirma que la negocia­
oió11 mercantil on una forma de manifestación externa de la empre­
sa, y ésta l<l considera como la organización de los fact.:>res de 
la producción. 

Francisco Mcssinco dice: " ••• se debe considerar premi­
nente, entre todos l<.rn aspectos, el de empresa como actividad ••• 
donde la empresa, por el trárnite de la referencia al empresario, 
es delineada, precisamente, como ejercicio profesional de acttvi~ 
dad econ6mica organizada a un fin. De este modo, la distancia 
entre concepto económico y concepto juridico·de empresa, que re­
sulta notable precisamente por efecto de la multiplicación de 
los significados jud.dicos que acompailan al término único de ~­
}?res<!,, se atenúa; si se poné el acento sobre la actividad que la 
empresa emplea, sobre el carácter profesional de ella, sobre la 
organización que olla actúa y oobre la finalidad productiva de 
intercambio que ella se propone, se comprende que el concepto ju·· 
ridico fundamental de empresa se convierte e.ri una derivación del 
concepto econórnico". (4 bis) 

A nosotros nos parece más adecuado el término de empre­
sa ya que, por una par.te, en las últimas leyes promulgadas se ha 
empleado dicho término, no obstante que tiene una acepci6n econd. 
mica. No hay que olvidar la relación tan intima que tiene el d~ 
recho con la economia, e inclusive el lengu~je juridico se ha u­
tilizado en otros campos como lo es el contable, el de adminis­
tración, etc •• sin qtH' n<idi~ r~fute la validez de la terminolo­
gia juridica. 

Otra de las razonea por la cual nos inclinamos a usar 
el término empresa, es quo en el proyecto de Código de Comercio 
de 1947 se usó dicho vo~ablo en el Libro Tercero, Titulo Primero 
"De la empresa mercantil y de alguno de sus elementos". (sic). 
Dicho titulo se divide en dos capituloo: el primero, reglamenta 
a la empresa y el segundo, se refiere a sus elementos. 

Además, en dicho proyecto la empresa se conf igur6 como 
uno de los factores cent1·<üe11 del Derecho Mercantil, atribuyendo, 
por tanto a éste,una calidad subjetiva. 

(4 bis) Messineo, Francisco.- ltanual de Derecho Civil y Comer­
cial.- Traducci6n de Santiago Sentis Melendo .- Ediciones 
Juridicas Europa-Am6rica.- Buenos Aires. •romo II p.p.217. 
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En este orden de ideas, sic:npre que en el curso de es­
te trabajo nos refirumos a la e:npresa, debe:nos ~11tender que se 
trata de un comerciante colectlvo, a quien la Ley otorga perso­
nalidad juridica por estar reglamentado como persona moral en la 
Ley de Sociedades Mercantiles. La ariter.ior consideración se de­
be a que el tema a tratar en este trabajo, por la importancia 
social, politica y económica que reviste, sólo puede atribuirse 
a una sociedad mercantil. Hablamos, por supuesto, de la transfe­
rencia de tecnol.ogia y del uso y explotación de patentes y mar­
cas. 

Esto no quiere decir que un comerciante individual o 
una negociación mercantil (a quien la Ley no otorga personalidad 
juridica y económicamente por regla general no es fuerte) jurídi­
camente no puedan ser sujetos de la transferencia de tecnología 
o del uso y explotación de patentes y marcas, sino que por lo po­
deroso de la inversión, sa presta a que sea dese.11pefiada precisa­
mente por una sociedad mercantil y preferenteme,te por una socie­
dad anónima, de ahí que don Joaquln Garrigu~s diga que por el de­
sarrollo de las sociedades de responsabilidad limitada, princi­
palmente la sociedad anónima, con las formas de producción racio­
nalizada, la intervención y el proteccionismo estatal, la lucha 
de :nercados internos e internacionales, surge el derecho comer­
cial como derecho de la economia y dentro de ella la e.11presa co­
mo la org:?tni:nci6n :náa adecuad¡¡ da los factore& íle la pX'uducci6n, 
encaminada a obtener una ganancia limitada. (5) 

El ilustre mercantilista esvaffol Rodrigo uría dice que 
hay una correlación de los conceptos de empresario y e.11presa. 
El empresario " ••• es la persona que ejercita una empresa y ésta 
••• un especial modo de desarrollar una actividad económica cua­
lificada". (5 bifl) TUlio Ascarelli dice que lo que caracterizo. 
al empresario es " ••• una actividad económica ••• ea, pues, la 
naturaleza (y el ejercicio) de la actividad la que califica al 
empresario (y no, por el contrario, la condición del sujeto lo 
que de3puén califica la actividad)", (6) Según esta idea, no 
puede haber empresario sin empresa ni viceven1a; sin e;nbat'go, 
por ser tan intima la unión de estos r:onceptos, es frecue.'lte que 

(S) Garrigues, Joaquin.- Ob. cit. p.p. 285. 
(5 bis) Uria, Rodrigo.- Derecho Mercantil.- Impreso en los Talle­

res de Silverio Aguirre Torre.- España 1958. p.p. 24. 
(6) Ascarelli, TUlio.- Iniciación al Estudio del Derecho Mercan­

til.- Traducción de Evelio Verdera y TUells.- Publicaciones 
del Real Colegio de Eapafia en Bolonia.- Bosch 1969.- España. 
p.p. 139. 
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se •Jtilice el vocablo empresa para sefialar al empresario, y asi 
se habla de empresa como sinónimo de sociedad mercantil o como 
sujeto a1.:t.ivo o pasivo de cualquier relación jur1dica, ya sea 
mercantil, fiscal o laboral. 

Ntrnstra I,ey Federal del 'l'rabajo, en diversos preceptos 
se refiere al emprosurio con-el término de empresa, haciendo su­
poner que tambi6n lo utiliza como sinónimo dA persona moral. 

Barrera C.raf dice que la empresa es la organización de 
una actividad •'lCon6mica, que se dirige a la producci6n o al in­
tercambio de bienes o de servicios. Esta definición es muy am­
plia, ya que comprende la actividad comercial, la industrial y 
la de consumo, por lo que el mismo maestro, para restringir el 
alcance de ese concepto, hace una enumeración tax;ttiiva de las 
ompresas, clasificándolas en: comerciales, que son las de tipo 
industrial dirigidas a la producción de bienes o servicios; de 
intermediación en la circulación de los bienes: de transporte; 
de banca y de seguros, y finalmente las que realizan una activi­
dad auxiliar de las anteriores. El propio Barrera Graf agrega 
que nuestro derecho vigente, a pesar de que algunas leyes regu­
lan cuestiones 11obre la empresa, no da el concepto do ella, ni 
tampoco del empresario de la hacienda, ni normas parn proteger a 
la clientela o a la empresa misma. 

Rodrigo Ud.a comenta que du::ante un tiempo se pensó to­
rnar de la ciencia económica el t6rmino de empresa, haciendo vale­
dero su concepto de organización de los factores de la produc­
ción (capital y trabajo) con finalidad de lucro. 

Sin embargo, afirm11 que doctr lnas recientes separan el 
aspecto subjetivo y objetivo del fenómeno empresa como unidaá 
económica orgánica. F.l subjetivo es la actividad del empresario 
organizador y el objetivo ea el conjunto de medios instrumenta­
les reales o p~rsonalea organizados por el empresario, de ah! 
q\le diga qi.:e la empresa ". • • es el e:íercicio profesional de una 
actividad económica organizada con la final .idad de actuar en el 
mercado de bienes o servicios". (7) 

De este concepto, estudia los caracteres de la empresa, 
que son los siguientes: 

l.- La actividad de la empresa debe se.r de orden econ6·· 
mico, distingui~ndose de las actividades artisticaa o intelectua­
les. 

(7) Uria, Rodrigo.~ Ob. cit. p.p. 25. 

. . . 
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2 .- Debe ser una actividad organizada, que manifieste 
al exterior la coordinación y estabilización de medios materia­
les y trabajo ajeno. 

3.- Debe ser una actividad profeaional, es decir, con­
tinua, sistemática y con propósito de lucro. 

Con base en estos caracteres, desentraña el fin de la 
empresa, que viene a sor el producir bienen o servicios o el cam­
bio de ellos <.>J1 ol mercado, con objeto de satiofacer la demanda 
de éste. 

Como puede verse, el fin de la empresa explica y justi­
fica por qu6 el derecho rogllla la actividad empi.·eaarial y cuida 
los intereses de terceros ligados a ella y los de la economía. 

Explicando lo que ur1a entiende por empresa, diremos 
que jurídica.mente debemos entender por empresario " ••• la perso­
na física o juridica que por si o por medio, de delegados ejerci­
te y desarrolle en nombre propio una actividad constitutiva de 
empresa, adq\tiriendo la titularidad de las obligaciones y dere­
chos nacidos de eaa actividad". (8) 

Como puede apreciarse, este concepto no implica que el 
empresario deba ejercitar directa y personalmente la actividad 
empresarial, sino que lo puede hacer a través-da-raproncntantcc, 
marcando asi la diferencia que existe con el concepto económico 
de empresario, quien directamente coordina los diferentes facto­
res de la producción y se interpone entre ellos para desarrollar 
el plan previsto en el proceso productivo. De igual manera, se 
observa que el empresario puede ser una pex·sona física o una per­
so11a moral, siendo esta última, como ya lo expusimos, la que tie­
ne mayor interés para nuestro estudio. 

De la misma manera, el maestro Barrera G.raf dice que 
la empresa no es un sujeto nueve de doroc1'10, semejante al comer­
ciante individual o al colectivo, sino que el sujeto de la empre­
sa lo será el titular o el empresario que de acuerdo con el Códi­
go italiano de 1942, es la persona q\H.~ Gjercita profesionalmente 
una actividad económica organizar.la, la cual Be dirige a la pro­
ducción o al intercambio de bienes o scrvicion• En ol:.ras pala­
bras, el empresario es una persona física o moral que maneja una 
empresa en forma permanente, reiterada y habitual. 

(8) Uria, Rodrigo.- Ob. cit.- p.p. 28, 

. . - ~ -



..: 

l ,, 

! 
' 1 
¡ 

- 16. -

El empresario debe actuar profesionalmente y, d~ este 
carácter, se derivan dos notas: 

a) El carácter eminentemente subjetivo de la empresa y, 

b) La finalidad de lucro o especulación y, de acuerdo 
con la nueva ter.minok>gia, ya no ao habla de comerciante, sino 
de cmpresar io o de empresa. 

l~ata última nota os en razón a que sólo una persona mo­
ral, que desarrolle propiamente ln actividad de empresario en 
las grandes empresas, es la que nos interesa, en virtud de que 
es la única que puede producir bionos y aervicios et' gr: n Oi;l~ala 
y, por con sigui en te, necesita tecnología adec\lada y suficiente 
rara cumplir debidamente con ese fin. En relación con esta idea, 
don Joaquin Rodd.guez Rodriguez dice que la sociedad anónima re­
presenta una forma de organización eflt.able y permanente, pues lo 
que suceda a los socioa es il'rel.evante para la aociedad y por lo 
mismo ésta tiene continuidad; además, es una sociedad en la qua 
los que participan en ella no tienen el miedo de sufrir pérdidas 
ilimitadas que comprometan toda su situación patrimonial, ya que 
es una sociedad de responsabilidad limitada, con un capital divi­
dido en acciones, debidamente representadas por titulas de crédi­
to que incorporan los derechos de participación y el car&cter de 
socio. (9) 

B) SUS ELEMENTOS. 

Como lo expresamos antes, y siguiendo al Dr. Mantilla 
Mc>l.ina, la empresa debe ser conaiderada como un conjunto de co;.. 
sas y derechos destinada a ofrecer sistemáticamente bienes y ser­
vicios .• para obtener por esa intermediación una ganancia. De es­
ta consideración se desprende que la empresa est& integrada por 
dos clases de elementos: los inmateriales o incorporales y los 
materiales, tangibles o corporales. 

Los elementos incorporales o inmateriales son: a) el 
avio o aviamiento; b) la clientela: e) el derecho al arrendamien­
to o propiedad comercial; d) la propiedad industrial: e) los de­
rechos y obligaciones que se derivan de los contratos en virtud 
de los cuales el per::;onal de la empresa presta sus servicios, y 
f) los derechou de autor. 

(9) Rodriguez Rodriguez, Joaquin.- Curso de Dererl-o Mercantil.­
Editorial PorrCia, S.A.- México 1967 .- . Tomo t. p.p. 77. 
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Los elementos corporales son: a) los muebles y enseres; 
b) las mercancías, y e) l~s materias primas. 

En el orden antes expuesto, vamos a estudiar cada uno 
de estos elementos. 

a) El avío.- Este elemento irunaterial consiste en la -
buena organización de lu empresa, conseguida a través del conoci­
miento de los hábitos y gustos del pÚblico, las listas de nom­
bres y direcciones de los clientes, el buen servicio suministra­
do por el personal, es decir, " ••• es el producto de ln inteli­
gencia humana aplicada a hacei· que de un conjunto heterogéneo de 
elementos di:;pares resulte una combinación apta para la obten­
ción del fin deseado" (10): ;.m buen avío en la empresa produce 
pingüeo utilidades al atraer como consecuencia mayor númoro de 
clientela, es por esto que Mantilla Molina dico que entre clien­
tela y avío existe íntima e insoluble conexión; son, valga la 
vieja metáfora, el anverso y el reverso de ~a misma tela. (11) 

Sin embargo, este autor, al igual que Barrera Graf y 
Rodrigo Ur!a, no los consideran como elementos de la empresa, si­
no como cualidades de ésta, de ah! que la ley no las proteja di­
rectamente, sino su tutel¡:¡ px:'oviene de ll,'I que se le da en conju.'1-
to a la empresa, principalmente la relativa a la competencia des­
leal. Pero por supuesto, sí son susceptibles de apreciación eco­
nómica, cuando por cualquier título jurídico se transmita la em­
presa. Es obvio que una empresa acreditada, con buena clientela 
que la distinga, además, por su al.ta rencabilidad, al momento de 
transmitirse aumenta considerablemente el valo1· de la operación 
en beneficio de su empresario crganizad<>r. 

Por lo anterior, debe considerarse al avío como una -
cualidad de la empreoa, suoceptible de tener un carácter patrimo­
nial en beneficio del empresario cuando se transmite con la em­
presa. 

b) La clientela.- Es una consecuencia o manifestación 
del aviamiento, y es " ••• el conjunto de personas que acuden a 
la empresa para la adquisición de los bienes o servicios produc! 
dos por ésta, o bien como la corriente de pedidos o demandas de 
loa bienes o servicios de la empresa, por parte de una masa de 
personas". (12) 

(10) Rodríguez Rodríguez, Joaquín.- Ob. cit.- p.p. 413. 

(11) Mantilla Malina, Roberto.- Ob. cit.- p.p. 107, 

(12) Rodríguez Rodríguez, Joaquín.- Ob. cit.- p.p. 414. 

. . . 
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Como ''!' .. mos, la causa do la clientela os la buena admi­
nistración de la o;opresa. 1\l igual que el aviamiento, la mayo­
ría de loa auto1·cf.l la consideran como cualidad y no como elemen­
to de la empt:osa. Esta cualidnd se manifiesta por el transcurso 
del tiempo n\?cesario y suficiente, para mantener rentable la em­
presa. 

e) El derecho al arrendaiüento o la propiedad comer­
cial.- Cuando al empresario no tiene un local propio dónde insta­
lar los ele:ncntos corporales de s 1J empresa, lo obtiene mediante 
un contrato de arrend~~icnto, que puede traer como consecuencia 
una .:ontraposición de l.ntereses entre el arre.'"ldador y el arrenda­
tario, en loa siguientes .:::asos: 

1.- Si durante la vigencia del o:.>ntrato el titular de 
ln en1preoa pretende enajenat'la: y 

2.- Si al concluir el tfu:mino del arrendamiento, el em­
presario desea seguir explotando la empresa. 

En el primer caso, el empresario nP.cesita ol consenti­
miento del arrendador piira ceder sus derechos sobre el contrato 
de arrendamhmto o suba:rré:idar el locnl, lo cual difl.culta la 
enajenación de la empresa, ya que dicha transmisión estaría con­
dicionada a la voluntad del arrendador.y en el caso de que se 
contraviniera lo dispuesto por el articulo 2480 del Código Civil 
para el Distrito Fejeral, es decir, si cediera sus aludidos dere­
chos o subarrendara total o parcialmente la finca, sin el consen­
timiento del arrendador, ésfo tendría facultad para rescindir el 
contrato, de acuerdo con lo previsto por el arttculo 1949 del 
mismo Código Civil, precepto conforme al cual se faculta a una 
de las partes r,iara rescindir el contrato por incumplimiento de 
las obligaciones de la otra parte. 

Mantilla Molina considera q•ie &sta prohibición legal 
de subarrendar es injustificada y lesiva para el e.~presario, 
pues aegtín él, bastar.fa imponer solidariamente al arrendatario y 
al subarrendatario, el cumplimiento de las obligaciones contrac­
tuales. (13) 

En cuanto al segundo caso, s.i al concluir el plazo del 
arrendamiento el empresario desea seguir con el uso del inmueble, 
tiene derecho a que al término del contrato se prorrogue por un 
afio más, sie~pre y cuando el propietario no desee habitar el lo-

(13) Mantilla Malina, Roberto.- Ob. cit.- p.p. 109. 
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cal o cultivar la finca., y se encuentre el arrendatario al co­
rriente en el pago de las rentan, seg(m lo diopone ol arU.culo 
2485 del mencionado Código Civil. 

Don Joaquín Rotlr.iguez Hodríguoz dice que en r.uost:r:o de­
recho patrio sólo t.o.1y algunas normas nobro el arrendamiento d~ 
locales para enprusas, pues no existo una legislación es?ccial 
en favor de los arrendatarios empresarios, como la hay en otros 
paises, en donde la rcgla~entación legal sobre ia propiedad co­
mercial atribuyo a los empresarios derechos eapecialcs sobre los 
locales arrendados, quo pueden consistir en una prórroga en la 
duración do los contratos, en el otorga.'lliento, al arrendatario, 
del derecho por el tanto para el caso de venta del inmueble, en 
dar al at·rendatario una parte de la ganancia que obtenga el pro­
pietario al e..,ajenar el local, etc. (14) 

Sobre este pai.-ticular, Georges Ripert, comenta " ••• ·el 
dere:::ho de propiedad comercial ea un derecho a la indemnización 
por el perjuicio causado en caso de no renovación del arrenda­
mi.ento". (15) Y Barrera Graf agre:ra, "h juatif:l.cad6n económi­
ca de tal derecho, que desde el punto de vista jurídico consti­
tuye una grave limitación a la propiedad del arrendadC'l"r, asi c:o:n.;1 
a otros principios contractuales del derecho común, estriba, en 
concepto de los autores que defienden dicha facultad del inqui­
lino, en la circunatancia de que el titular del local arrendado 
suele beneficiarse con el avia."lliento de la hacienda, a la expira­
ción del plazo del contrato de arrendamiento respectivo, y pare­
ce injusto e inconveniente, por un lado, favorecer gratuitamente 
al arrendador de un provec110 o plus valor ganado por su finca, 
al qtie é.l. tue por complete ajeno y, por otro lado, privar al 
arrendatario del local objeto del contrato, sin concederle dere­
cho a recibir el valor del prestigio y de la fama que por su ac­
tividad al frente de una e.1ipresa ha ganado para ésta y ha atri­
buido a dicho local". (16) 

No falta raz6n a los au toree antes citados y aunque en 
vurdad un derecho pat1:io no hay u11a i:t:19lar<1enlc1.1.:i6n .:ispecial sobre 
el arrendamiento de locales a ~~p~esas, la ley Civil confiere al 
~~presario ciertos derechos derivados del contrato de arrendamie~ 
to, como son : 

(14) Rodríguez Rodr1guez, Joaquin.- Ob. cit. p.p. 416. 
(15) Ripert, Georges.- Tratado Elemental de Derecho Comercial.­

Tipográfica Editora Argentina.- Traducción de Felipe de so~ 
lá Cafiizares.·· Argentina 1954 .- 'I'O:no I. p.p. 271. 

(16) Barrera Graf, Jorge.- 'l'ratado de Derec:~10 Mercat1til .- Edito­
rial Porrúa, s. !l..* México 1957. p.p. 243. 

. . .-
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a) El dcrocho de preferencia en igualdad de condicio­
nc!l, sobrn otri'\ pe:raona que pretenda arrendar, o comprar la fin­
ca, si el c~ipresaxi.o tiene más de 5 años en el local y ha hecho 
e~, 61 mejoraa de importancia (Art. 24<17 de dicho Código). 

El mac.~stro Mantilla Molí.na considera loables estos 
principios, y<i que al c011cl uir el contrato de arrendamiento se 
armonizan los inter".!ses del propietario y del empresario, en re­
lac ... 6n con los interei:H.Hl C'ülectiv-os. (17) 

El interés del empresario consiste en que si el local 
ccmorcial est~ bien situado y el p6blico acude a 61, dobe prote­
gerse de la competencia qi.ie pudiera hacerle otro empresario del 
mismo ramo, que se estableciera en elle local. 

El interés del propietario puede lrad\lcirse en querer 
usar ol local arrendado, o arrendarlo en mejores condiciones, si 
el anterior empresario manifiesta no querer ocupar en lo sucesi­
vo el local. Puede suceder tambión que el arrendador tenga inte­
r6s en reconstruir el inmueble. 

Los intereses de terceros y de la colectividad en gene­
ral, pueden traducirse en que empresarios m~s emprendedores y ca­
pacitados pueden establecer su empresa en ese local, brindando 
mejores servicios a la sociedad y asi, ambos ret>u!.tar beneficia-­
dos. 

b) El derecho, si la empresa está ubicada en el Distri­
to Pederal, de prorrogar en i>us t.6rminoa ~l contrato de arrenda­
miento destinado a local de comercio, ai dicho contrato hubiera 
sido celebrado con anterioridad al lo. de enero de 1949, segtln 
lo cli1:>pone la r.uy respectiva de 24 de diciembre da 1948. Por de­
creto dP. 30 de noviembre de 1951, se excluyó de este derecho a loa 
locales comerciales destinados a cantinas, cabarets, centros de 
vicio, explotación de juegos permitidos por la ley y salones de 
espectáculos públicos como teatros, cinematógrafos y circos. Al­
gunos Estados de la República expidieron decretos como el ante­
rior. 

El proyecto de Código de Comercio de 1929regulaba el 
arrendamiento de los locales destinados al comercio, invadierido, 
de esta manera, el campo del derecho civil. En dicho proyecto 
el legislador federal impon1a obligaciones a una persona no co­
merciante, por lo que se ha objetado de inconstitucional, ya que 

(17) Mantilla Molina, Roberto.- Ob. cit. p.p. 110. 
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el Congreso de la Unión no tiene facultades para legislar en ma­
teria civil en los Estado'~ de la Hepública. 

El anteproyecto de 1947 no estableció nada sobre el 
arrendamiento de locnles comerciales, pero al revisarse dicho an­
teproyecto en 1952, se decidió hacer una re.i1isi6n de la materia 
a una Ley Sobre i\rr cndarnicn tos Mercantil os. 

El proyecto de Código de Comercio do 1960, también ha­
ce re.misión do la materia a la aludida Ley. 

d) La propiedad industrial.- Paul Roubier la define co­
mo " ••• un nombre colectivo que designa el conjunto de institu­
tos jurídicos o Leyes que tienden a garantizar la suma de dere­
chos deducidos de la actividad industrial o comercial de una per­
sona y a asegurar la lealtad do la concurrencia industrial y co­
mercial". (18) 

El término o vocablo propio<lad industrial ha sido con:­
siderado inapropiado por algunos autores¡ basan su dicho en que 
la palabra 'industrial' os ambigua, ya que proviene de industria 
y, de esta manera, puede tomarse en un sentido estricto, en opo­
sición al comercio, a la agricultura y a la industria extracti­
va, P l:li1?n, tomarse en 1m sentido tan amplio que encuadre toda 
la varl.edad del trabajo humano, •rambién se juzga inadecuado 
porque el vocablo 'propiedad' se aplica normalmente a los bienes 
tangibles, corpóreos y porque se trata de un derecho temporal 
(Kohler) • Aunque esta posición " ••• ha sido superada por la mo;. 
dorna doctrina, que decididamente habla de propiedad inmaterial. 
Recáe ésta sobre bienes inmateriales, es decir, sobre ideas, en 
cuanto son porciones del penrtamiEmto rlespre.ndidas de su fuente 
{Carnelutti). (19) 

La propit!dad es un derecho absoluto y la te.11poralidad 
no excluye el concepto de propiedad, como no la excluye en algu­
nas operaciones de crédito como son el reporto o el fideicomiso. 
Además, consideramos con base en lo dicho por el mismo Carnelu­
tti, que la propiedad inmaterial ocupa un lugar intermedio entre 
la propiedad sobre las cosas y el derecho sobre la propia perso­
na, de ah! que sea considerada por la mayoría de los autorea co­
mo una auténtica propiedad, si bien su objeto no son cosas, sino 
bienes inmateriales que en la gran 'mayoría tienden a obtener y 

(18) Rangel Medina, David.- Tratado de Derecho Marcarlo.- Edito­
rial Libroa de México, s. A.- México 1960. p.p. 101. 

(19) Rodríguez Rodríguez, Joaquín.- Ob. cit. p.p. 416. 
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transformar determinados productos y que no pueden ser protegi­
dos como las propicdadefl corporales para el mantenimiento en la 
po~e~ión y para la reivindicación, aunque la acción penal garan­
tiza el mom1polio de la explotación. (20) 

Ade~ás, corresponde mencionar que al hablar de propie­
dad industrial, como especie rlel g6nero propiedad inmaterial, no 
3C comprende la otra especie que son loa derechos ele autor. La 
anterior consüh~ración so explica porque e.11 ciertos casos ea di­
ficil incluir en la propied'1d intlust.rial algunas creaciones, c.'0-
mo son las patentes de dibujos y modelofl industriales, que 1náa 
bien parecem encuadrarse en los derechos de autor. 

Sobre lo antes expr.eGadc, el maestxo Barrera Graf, si­
guiendo a Roubicr, Ghiron, r~cco y Ascarelli, comenta que loa ob­
jetos inmateriales o incorporales '' ••• no están sujetos, eviden­
te~ente, a la posesión material y, en consec~encia, no les son 
aplicables aquellos derechos reales cuya existencia supone la de­
tentación, como la servidumbre y la usucapión, ni tampoco es pro­
cedente para su tutela la acción de reivindicacl6n, ni cabe la 
ejecución forzada; en ca:nbio, concede..-i a su titular un derecho 
oponible erga homnes, aunque de:npre ea función de la posibili­
dad de la concurrencia ••• no obstante, la tutela de dicho dere­
cho inmaterial es tan c."lérgica como la que se concede al de1·echo 
de propiedad, ya que se otorga al titular una acción inhibitoria 
para que 'cese la usurpar.ión', ••• la acción de indemnización por 
daflos y perjuicios y la acción panal por falai.ficaci6n o imita­
ción dol nofll.hre". ( 7.1) 

con base en la doctrilla moderna, (l<ohler, ~licola Stol­
fi, Edmundo Picard, Rotondi. Ladas y Greco), conaideramos que la 
Rcepci6n correcta, respecto de la terminología que estamos estu­
diando, es la de propiedad inmaterial, que se divide en propie­
dad industrial y en propiedad intelectual o derechos de autor. 

David Rang~l Medina (22) afirma que el fundamento de 
la propiedad inmaterial puede invocarse en tres ideas espigadas 
por la filosofía del Derecho: 

1.- La idea del orden interno de la sociedad, conside­
rado como el pr.imer valor social que se ha procurado desde la an­
tíguedad, ya que de acuerdo a la buena política de la economía y 
del comercio, los sig11os han servido para diferenCiar una empresa 

(20) Ripert, Georges.- Ob. cit. p.p. 306. 
(21) Barrera Graf, Jorge.- Tratado. Ob. cit. p.p. 262. 
(22) Rangel Medina, David.- Ob. cit. p.p. 103 y 104. 
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-Je otra, razón por la cual se beneficia no sólo al empresario 
que pudiera sufrir una confusión con otros competidores, sino 
también a los consumidoreµ que prefieren los productos elabora­
dos por la empresa de su preferencia. 

Sobre este particular, don Joaqu1n Rodriguez Rodriguez 
ha subrayado la existencia de tres principios directores, que 
r;on: al el del orden rúbHcn, que tiene en cuenta la necesidad 
de que toda empresa se distinga precisamente de las demás; b) el 
de la protección del público que txata de impedir la confusión 
del mismo sobre la identidad del titular de una empresa o sobre 
la calid~d de suo productos; y e) el de la protección del titu­
lar contra la competencia il1cita. (23) 

2.- Una idea de justicin, pues quien ha creado algo 
nuevo o mejorado un producto industrial, beneficiando en general 
a la colectividad, es merecedor a quo durante cierto tiempo pue­
da explotar en exclusiva su creación. Por el contrario, tambi~n 
es justa la prohibición para quo tecceros u~en signos distinti­
vos propios en productos que no han sido creados o elaborados por 
ellos. 

3.- La idea del progreso, un pais que aspira a ser ri­
co en invc::clcr.o:; e c::-o<lcior.es, da i.nce .. tivoa o recompensas a 
sus creadores, consistentes, por ejemplo, en llevar su nombre, 
dar.les un monopolio temporal de explotación, cte., a la vez que 
tiende a buscar su multiplicaci6n, (24) Roubier afirma que esos 
derechos constituyen una ventaja social por el imr>ttlso qne se da 
al progreso de la industria. 

Mantilla Molina ha dividido en doi:; grupos loa derechos 
que confiere la propiedad industrial: los qua tier1en como princi­
pal función proteger a la empresa y los que tienen como principal 
función un monopolio tc-.:mporal de explotación. Con base en este 
criterio pasar~~os enseguida a estudiar los mencionados derechos. 

En el primer grupo, se comprenden el nombre comercial, 
la muestra o e'nblema y las marcas. En el segundo grupo, se en­
cuentran las diversas clases de patentes y los avisos comercia­
les. 

1) El Nombre Comercial.- No existe \\niformidad en C'1anto 
a lo que se entiende por nombre comercial. Unos autores (Vivan­
te, Garrigues, Escarra y Ripert) lo consideran como el nombre 

(23) Rodríguez nodriguez, Joaquín.- Ob. cit. p.p. 41'7. 
(24) Rodríguez Rodríguez, Joaquín,- Ob. cit. p.p. 434. 
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bajo el cual un empresario ejerce el comercio; otros (Rotondi, 
Sep6lveda y Mantilla Molina) en tienden por nombre comercial el 
nombre de la a~pre.sa. En derecho patrio, aunque el articulo 214 
de la Ley de la Propiedad Industrial parece identificar el nom­
bre comercial con el nombre dél cv:nerciante o e<11presario, del 
contexto ele la propia I,ey (Arta. 215, 219, 220, 224 y 225) se 
concJuy~ que l'.ll nombri: comcrci11l as el nombre de un eatablecirnie!! 
to o de una e:npresa, y 110 el del empresario, aunque en la reali­
dad pueden coincidir. 

DClsdc a11tes de que se difundiera la escritura, los co­
mei.:ciantea ya usaban un signo distintivo en sus mercancias, el 
signum mercato:-is, y al. dl.ftmdirso ol arte de escribir se usó el 
nombre personal del comerciante. Sin embargo, posteriormente se 
utilizó para designar al estableci.rn.iento con el nombre de una 
persona o con el de una cosa, o con ambas expresiones. 

Con base en lo anterior, la doctrina nacional ha divi­
dido el nombre co~ercial en: subjetivo o personal, cuando se re­
fiere a sociedades, y objetivo cuando sirve para designar empre­
sas. En el primer caso la reglamentación legal aplicable es la 
Ley General de Sociedades Mei·m~ntiles y en el segundo, la Ley de 
la rropicdnd Indu~trinl. En amboe caeos el titular o propieta~ 
rio es la persona física o moral que lo crea y qlle lo usa. (25) 

En der'?cho cnctranja:ro el nombl:e comercial ae us11 como 
"firma", es decir, cuando el nombi·o diatingue al empresario, o 
como manifestación de la vol•,.111tad del miamo empresario paris aou~ 
mir derechos y contraet· oblirJacioncs; al respecto, Wl;!iland ha 
dividido en tros grupos esas legislaciones: 

a) Países de completa libertad de firma.- En 6stos, 
las sociedades mercantiles y los come!"cia" tes individuales pue­
den elegir el nombre comercial que más les agrade (derecho anglo­
norteamericano). 

b) Paises de firn.a reotringida.- En éstos prevalece el 
uso del nombre co~ercial veraz y claro, por lo tanto, al contra­
rio que el sist~~a anterior, prohibe la utilización de los nom­
bres de fantasía (Francia, E6lqica y algunos paises de Hispanoa­
mérica). 

e) Paises de sist~~a mixto.- En éstos los principios 
de veracidad y claridad del nombre se rompen en la medida necesa-

(25) Darrera Graf, ,Jorge.- Tratado. Ob. cit. p.p. 249. 
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ria para el mantenimiento do la ernpreaa, en cuanto dicho nombre 
constituye un valor patrimonial incorporadv a la mjsma empresa 
(Alemania). (27) 

En nuestro Derecho, c:omo ya lo expresamos, el nombre 
CO!llercial es el nombro de \In establecimiento o empresa, y los co­
mercian tea individuales usan su nombre civil para actuar mercan­
tilmente; por lo tanto, no existe el concepto de "firma" antes 
estudiado, sino el cfo nombre del establecimiento. 

El nombre comercial en derecho patrio puede ner. do fnn­
tasia, referirse al objeto de la e~preaa, o formarse con el nom­
bre del empresario, y si se trata de un a:npraaar io colectivo, 
coincidirá c.."On su r.az6n social o su d(;!nominación, oegún sea. el 
caso. 

Pnra adquirir el derecho al uso exclusivo del nombre 
comercial debe utilizarse efectivamente éste y sólo se protege 
en el campo ~e la clientela efectiva. Comprobado ~ebidamente el 
uso del nombre comercial, el e~presario queda protegido en cuan­
to otros quieran imitarlo o usarlo, y si fue objeto de publica­
ción e."l la "Gaceta de la Propiedad Industrial", la protección sei 
extiende a 10 aNos, prorrogable por igual tiempo con nuevas pu­
blicaciones, y en caso de imitación o uso, al empresario tiene 
derecho a exigir que cese la usurpación, el renarcimiento de da­
fios y perjuicios y la imposici6n de pt iuión y multa al usurpador, 
por presumirse dolooa su conducta (1\rt. 21.4 de la Ley do la Pr.o­
piedad Industriali. 

El nom.brt! comercial en las sociedades mercantiles os 
un ele.1\ento esencial y obligatorio, en virtud de que es la forma 
de identificación e individualización de carácter insustituible. 
Puede ser una razón social o una denominación, según se trate ele 
una sociedad de personas o de capitales¡ en el primer caso se 
forma con el nombre de uno o más socios, en el segundo, se forma 
l ibr emen te. 

El nombre comercial de las sociedades, por tratarse de 
un signo distintivo, debe ser diferente al de las demás socieda­
des. Lo anterior se desprende de lo dispuesto por el articulo 
88 de la Ley de la materia, que por extensión se ha aplicado a 
todas las formas d& sociedad. Por d1c11a supletoriedad, la Ley 
de la Propiedad Industrial concede derechos sobre el nombre de 
las sociedades a quien primero lo haya usado, aplicando el viejo 

(27) Rodr1guez Rodríguez, Joaquin.- Ob. cit. p.p. 420, 
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afotiamo "primero en tiempo primero en derecho". El nombre co­
mercial de las aociedndes mercantiles debe inscribirse en el Re­
gistro Público de Comercio. 

El nombre comercial de las ompresas, o negociaciones 
mercantiles, forma parto del conjunto orgánico y unitario de los 
bienes materiales o inmateriales de la hacienda y sirve para dis­
tinguirla de otras empreoas. Rocao sobre la empresa y no sobre 
el e.11presario, por eso es uno de sus elementos, y confiere al em­
presario un derec'!'lo P.XC'llrn.ivo de uso, que sirve para designar a 
toda la empresa y a las mercancias producidas. 

Gran parte de la doctrina (Lacour, Greco, Fer:rat"a, Ca­
sanova, Murano y Garrigueo) consideran como principal función del 
nombre comercial la protección do la ~~prosa y del ~~presario, 
fundamentalmente desde dos puntos de vista: 

a) Interno.- Para proteger al aviamiento, es decir, la 
labor de coordinación y organización de los diferentes ehmentos 
que comp!.·ende.11 la hacienda y que revelan como un todo unitario a 
la empresa. En otras palabras, el nombre comercial vi.ene a ser 
la uni6n y conexión de todos los bienes materiales y las relaci.o­
nes jurídicas que nacen de la empresa con el empresario y con el 
personal, y que sirve pura individuali.zaI· ese conjunto. 

Proteger el nombre Cúmercial, por ende, significa la 
protección y conservación de la integridad de la empresa como 
unidad económica. 

b) EKterno.- Visto desde las relaciones con el mercado, 
sirve para atraer y conservar a la clien~ela, ya que ésta acude 
a la empresa por loa signos en las marcanc1aa (marca), por el lo­
cal (rótulo o muestra) o por la empresa considerada como unidad 
(nombre comercial). 

El nombre comercial puede ser objeto de transacciones 
e."l virtud de que tiene contenido patrlmonial y, por tanto, puede 
valorizarse como elemento de la e11presa a la que pertenece. Por 
lo anterior, debe considerarse su enajenación conforme a las re­
glas del derecho camón. 

Sin embargo, es un derecho accesorio a la e.mpresa, es 
decir, está ligado a ella y si ésta se enajena, normalmente se 
transmite también el nombre comercial. 

Barrera Graf dice que el nombre comercial beneficia al 
e.11presar io, porque le reconoce una propiedad intelectual y lo 
protege de imitaciones e innovaciones: a la empresa, porque evi-
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ta las confus:l.onea que pudiera haber con otras empresas o con 
loa productos elaborados, protegiendo a la vez el aviamiento del 
e."!lpresarioi y a la client;ela, porque evita que sufra perjuicios 
al acudir a otra e:nprcsa de igual no:nbre que no les concederá 
las mismas prerrogativas o la misma calidad de los proñuctos. (28) 

Reapecto de lu naturaleza juriclica del nombre comor­
cial, ha sido considerado como un derecho tipico de individuali­
zación, que se manifiesta en el uso y goce e·xclusivo de ese sig­
no distintivo, con exclusión de tercerea. Recae sobrt! u11a cosa 
incorporal y concede a su titular un derecho real. Su exclusivi­
dad se limita al campo de la ~ue11tola efectiva, es decir, de la 
clientela que acud~ o puede acudir a la empresa a consumir las 
mercancías ahi producida.a, o expendidas, y puede ser susceptible 
de transmisión por cualquier acto jurídico que implique enajena­
ción. 

Corresponde mencionar, que el nombro comercial es el 
nombre de la e~presa y puede confundirse cop el rótulo o nombre 
comercial y con algunas otras rcpresentacionaa emblemáticas que 
ense~ida estudiar~~ºª· 

2) ~~f!tra o l:)nbloma.- El maestro Mnntilla Malina ase­
vera que el nombi•e camercial s6lo debe formar so por palabras, 
poro a94ega, " ••• no solamente con palabras se ide.'"ltifica una ne­
gociación, sino tambión por medio de signos, dibujos o escul tu­
ras, que constituyen la muestra o embl..-ma ••• el emlllema es la re­
presentación pláatica de le. negociación cuya manifestación tangi­
ble en el exterior del establecimiento constituye la muestra". (29} 

El derecho patrio no ha dado importancia a este elemen­
to de la propiedad industrial, de ah1 que la actual legislación 
sea incipiente y co~fusa. 

La doctrina ha identificado y estudiado la muestra en 
forma conjunta con los rótulos (avisos comerciales), de ahí que 
Vivantc diga, "el rótulo o emblema es el signo, formado por pala­
bl.·as o dibujoe, con el cual se distingue el establecimiento co­
mercial (30): y Broseta Pont afirme " ••• el rótulo es el signo 
distintivo dc::stinado a diferenciar el establecimiento o los est:a-

(28) Barrera Graf, Jorge.- Tratado. Ob. cit. p.p. 252. 
(29) Mantilla Molina, Roberto.- Ob. cit. p.p. 117. 
(30} Vivante, César.- Tratado de Derecho Mercantil.- Editorial 

Reus, S.A.- Traducción de Miguel Cabeza y Avido.- España 
1936. Vol. I!I. p.p. 16. 
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blecimientos en los que los empresarios realizan su actividad eco­
nómica. 3u finalidad es, por tanto, cUstinguir la sede f!sica 
donde e<Jtá situada la empresa o sus locales. (31) 

3) La.~~-- La marca " ••• es el signo con el que un 
emprosar io (marca indivühial) o \Ul grupo do empresarios (marca 
col•"~tiva) difcr.nncian el r•.:su!.tado material o tangible de su ac­
ti\1idad económica". (3~) 

En las •nás remotas 6pocas do la ci.vilizaci6n, ''se en­
cuentr.a ya un uso que consistía cI1 selialar con el nombro o con 
un e~blema los productos del arte y de la industria para garanti­
zar a su autor el m6rJ.t.o de los miamos y para facilitar su difu­
sión". (33) 

En el arte de la cerámica se encuentran rastros do las 
antiquisimas fábricaa chinas y japonesas de porcelana. En Gre­
cia y en Roma se marcaban estatuas, monedas y mercancías. (34) 

Sin e'llbargo, esas marcas no disfrutaban de una tutela 
jur!dic:a especial (Kohlti.!r r Pranchi). 

En la !:~dad Modia el uao de las nrn.rcas vino asociado 
con las corporaciones, gremios o q1Jildasr que l "ª impon!c.n como 
sel'\al de que la mercancia 11isbia sJ.do examinada por loa oficiales 
de la corporación, con objeto de e~itnr la competencia de las 
mercancías extranjeras y para o!:ltener de ellas un tributo fiscal. 
Dichas marcas las regiutraba.n en libros especiales o en la mat:r!­
C'J.la de los comerciantes y se otorgaban por privilegio a. los CO·· 

merciantes en particular o a lda corporaciones. 

En el derecho moderno la protección se dió a todas las 
.ramas del comercio y de la industria y no a alguna en especial: 
además, con el surgimiento de los gi·andes estados nacionales, la 
protección se amplió a territorios situados fuera de la pobla­
ción en que se había fabricado, con base en convenios internacio­
nales. De esta manera, distinguía los diversos productos que 
concurrían ~ las ferias europeas, evitaba la competencia desleal 
y daba una garantia en cuanto a su calidad, en virtud de su pro­
cedencia. 

(31) Broseta. Pont, Manuel.- Manual de Derecho Mercantil.- Edito-
rial Tec~os. Espaíla 1974. p.p. 125. 

(32) Broseta Pont, Manuel.- Ob. cit. p.p.125. 
{33) Vivante, César.- Ob. cit. p.p. 24. 
(34) Rodríguez Rodriguez, Joaquín.- Ob. cit. p.p. 425~ 
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Requiaitoa de la m<n:co3 .• - "El conocimiento del 
concepto y finalidad. de la marca pone de relieve la exi . .§. 
tencia do distintas condiciones que el signo marcario d~ 
be !'latisfacer para cumplir sun funciones" (35). Es de-­
cir, la marca tiene que satisfacer determinados requisi­
tos, que seg\m Barrera Graf, son l<)S siguient~s: 

a) Requisitos .;\baolutos. Son aquéllos en los 
que no cabe excepción o temperamento alguno (36): 

l.- Originalidad 

2.- Novedad 

3.- Independencia 

4.- Licitud 

5 .- Lúnite 

b) Requhitos relativos, Son aquéllos en cp1e -
la ley y la costumbre permiten ornitir en la marca la emprg, 
aa do la que proceden los productos amparados, y también -
permiten la concurrencia de 2 o más marcas en un miGmo pr.Q. 
dueto. 

L- Or1ginalidad de la marca.- Quiere deCir, que 
sirva por sí misma para distinguir un producto y es apta -
para individualizar a una mercancía de otra de la misma e!!_ 
pecie. 

El criterio para determinar esa aptitud, para 
distinguir o individualizar mercancías, está en función de: 

I. El régimen de exclusividad. Se concede al -
titular de la marca, de ahí que el derecho prohiba el uso 
de marcas descriptivas, es decir, de aquéllas que se refi~ 
ran sólo al producto, por ejemplo, "Pan de Trigo". en vir­
tud de que estas menciones no podrían otorgarse en fonna -

(35) Rangel Medina, David.- Ob. cit.- p.p. 183. 

(36) .Barrera Graf, Jorge.- Tratado.- Oh. cit.- p.p. 287 y 
296. 



,, 
- 30 -

exclusiva, ya que originarían un monopolio indebido. Tam 
bién se prohibo usar nombres geográficos o que sólo ind! 
quen la procedencia de las mercancías. 

II. El principio de distinción de la mercancía. 
POT este, no deben ser considerados como m~rca los colores 
en forma aislada o las menciones o signos vagos que no den 
idea respocto a GIJ significación, tampoco poürán serlo los 
nombres genéricos ni loB nombres comunes, ya que la marca 
consiste en distinguir o individualizar un producto de los 
demás, 

2.- Novedad do la marca.- Es decir, debe ser di­
versa de la que se use en art!culos iguales o semejante~. 
Esto supone la anterioridad de una marca en relación a 
otra, anterioridad que según Roubier, está limitada trípls_ 
mente: 

I. En el régimen profesional, porque se requie­
re que la marca se refiere a la misma o similar industria. 

II. En el tiempo, porque la marca anterior no -
debe ser una marca abandonada. 

III. En el espacio, porque la marca anterior ds_ 
be ser usada o registrada en los mismos pa!ses. 

El maestro Barr2ra Graf propone los siguientes -
criter.ios para juzgar la novedad de la marca: 

~¡ En r~lación con otras m~rcas que estén en uso 
y que hayan sido registradas. La ley prohibe su identidad 
o su semejanza, con objeto de evitar confusiones entre pr.2, 
duetos similares, y de esta manera proteger a au titular, 
respecto de los competidores. 

b) En relación con productos iguales o semejantes. 
Ya que. si la función de la marca es dintinguir al producto, 
al ser s.im:i.lares los productos, la marca perdería su razón 
de ser, es decir, diferenciar productos. 

3.- Independencia de la marca.- Debe constituir -
un req\tisit.o extrínseco al producto, que debe diferenciarse 
o separarse clara.mente de éste, es decir, las marcas no de-

. . . 
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ben ser elementos propios o inseparables de un producto, 
como lo serían las cualidades o características de éste, 
ya que son comunes a todos los productos que se fabrican, 
y por tanto, no pueden distinguir a otros del mismo gén~ 
ro. 

4.- Licitud de la marca.- De confonnidad con lo 
dispuesto por el artÍc\llo 105, fracción VI, de la Ley de -
la Propiedad Ind1•atrial, so prohibe el registro de las ma!. 
cas que sean contrarias a la moral, a las buenas costumbres 
y a las leyes prohibitivas. 

ne lo anterior se deduce que la marca debe ser. -
lícita, es decir, se tiene que constituir con indicaciones 
y datos que no estén prohibidos por ll'ls disposicione.'3 leg_a 
les aplicables y que no sean contrarias a la moral y al º!. 
den pÚblico. 

5.- LÍ.mite de la marca.- La marca, para poder r~ 
servarse a favor de su titular, sólo debe amparar un dete!_ 
minado artículo o una clase de ürt!.culos también determin-ª. 
da, debidamente se~alados en la solicitud de registro de -
dicho signo distintivo. 

Conforme a esta limitación, una misma marca pue­
de usarse por varios empresarios para distinguir productos 
distintos, no comprendidos en la clase indicada en la sol! 
citud respectiva. 

Barrera Graf comenta que el límite de la marca -
es admitido por todos los derechos y se le considera como 
un " ••• signo de efectos limitados a una mercancía, o cuan. 
do más a una cierta especie de mercancías, si bien, res-­
pecto de aquélla o a ésta, en los casos de las marcas re--
9 istradas la tutela es absoluta, erga orones, y consiste en 
el derecho de uso exclusivo de tal signo distintivo". (37) 

Por lo que se refiere a los requiait.oa relativos 
de la marca, como ya lo dijimos, son aquéllos en que la ley 
y la costumbre permiten orni tir en la marca l.a procedencia -

(37) Barrera Graf, Jorge.- Tratado.- Ob. cit.- p.p. 194 y 
195. 

•. . . 
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de los ~rtículos que ampara, es decir, no es necesario -
se~al~r en dicha marca la ubicaci6n del establecimiento 
principal de su propietario. En virtud de que este re­
quisito se puoclü 01nitir, el art!culo 141 de la Ley de la 
Propiedad Industrial, establece que en este caso el titE. 
lar de la marca pierde las acciones civiles y penales 
que tuviere. 

in otro rcqui:iito relativo de la marca pennite 
la concurrencia de dos o más marcas en un mismo producto, 
como excHpción a la regla general de que sólo sea una P!!. 
ra cada producto. Esta situación sucede cuando un empr!!_ 
s<i.rio vende mercancÍ<Hl que adquiere de diversos fabrican 
tes, e inserta también su marca en los productos: en es­
te caso, estamos frante a las marcas comerciales e indU.l!, 
triales. 

Jouquín Rodríguez Rodríguez considera que el -
derecho sobre la marca puede resumirse de la siguiente -
manera: (38) 

a) Derecho excluaivo a usar la marca. 

b) Posibilidad de transmitir la marca. 

e) Prolübición a terceros de uaar indebidamen­
te la marca. 

a) .- Para qun se tenga derecho al uso exclusivo 
de la marca, debe reproducirse en la forma en que se haya 
registrado, yn que gi tiene alguna modificación on aus -­
el<m1cncos constitutivos, se debe presentar una nueva sol!, 
citud, de acuerdo con lo que dispone el artículo 140 de -
l'l ~y de la l'ropiedad Industrial. 

b) .- Por lo que respecta a la transmisión de las 
marcas, la Ley de la Propiedad Industrial permite que se -
haga en la fonna en que lo establece el derecho civil, pe­
ro sólo surte efectos contra tercero al inscribirse en el 
Regi.stro de la Propiedad Industrial, según lo dispone el -
artículo 172 de dicha Ley. 

(38) Rodríguez Rodríguez, Joaquín~- Ob. cit.- p.p. 429. 

. . . 
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Al tranmnitirso la marca también se trans.~ito 
el derecho de explqtación industrial de los productos -
que ampara. (Art. 179 de la Ley de la Propiedad Indus-­
trial} • 

e) .- Por lo que hace a la prohibición que tie­
nen los terceros de usar ilícitamente una marca, se con­
cede al titular de ésta una acción que se ejerce ante -
la Secretaría de Industria y comercio, para que ésta de­
clare la falsificación, imitación o uso ilegal de la maE 
ca registrada, conforme a los artículos 189 y 199 de la 
Ley de la Propiedad Industrial. Además, el titular de -
la marca tiene las acciones penales y ~iviles que se con. 
sagran en lo:: :irtfoulon 251 ~ 270 ~' 271 a 276 de lu mimn"'. 
Ley. 

Por lo que rcopccta a la naturaleza jurídica -
de la marca, so ha discutido ai se trata de un derecho de 
la peraonalidad, y as! lo sostienen, entre otros autores, 
Gierko y Ramella, afinnando que el fin do la marca es el 
de individualizar a la porsona del productor o al comer­
ciante que la utiliza. Sin embargó, otras teorías más r~ 
cientes, entre cuyos exponentes se encuentra Carnelutti, 
sostienen que la marca es un derecho temporal, de propie­
dad y que recae sobre bienes inmateriales, es decir, se -
puedo usar, disfrutar y disponer plenamente de ella duran. 
te determinado tiempo. 

! . ¡ 
¡ 
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Clasificación de las marcas.- Sigttiendo el or­
den del cuadro que elaboramos, expondremos en primer tá.r 
mino las marcas industriales y lan comerciales. 

Marcas industriales son aquéllos " ••• signos -
distintivos de l<u; cosaa que • . • se colocan sobre l.as -­
mercaderías o sobre aus envases o cubiertas, para indi-­
car la procod1rncia de éstas" ( 39) es decir, son los sig­
nos que utiliza el productor de la mercancía para dife­
renciarla de la demás de lu mimna especie. 

Correoponde mencion3r que las marcas industri.s, 
les al igual que la::; comercial.os, pueden ser nacionales, 
internacionales o extranjeras, colectivas o ~ndividuales, 
y adquirir el derecho respectivo por medio do su inscrip­
ción en el Registro do la Propiedad Industrial que lleva 
la Secretaría de Industria y comercio, o por simple uso. 

Asimismo, pueden ser propias o impropias y au­
ditivas, visuales o mixtas. 

Marcas co:nerc:ialea " Estafl zc utilizan, prin. 
cipalmente, por los comerciantea que iroportan del oxtran .. 
jero materias prir,1at;, garantizando así la buena calidad -
dP. l:\ mercancía, en lugar del product1.n:-, di!;1tante y. dasc~ 
nocido: por los farmacéuticos, qiJe garantizan la pureza -
de sus productos, y po:t· los comerciantes en vestidos, 
artículos de fantasía, etc., cuyo nombre puede awnentar -
el prestigio de los mismos e influir en la moda. Estos -
signos amparan trunbién una actividad productiva, porque la 
selección rualizada por el vendedor y su gdrant!a, acr~-­
cientan el .valor de los productos". ( 40) 

Marcas nacionales son aquéllas que están reqis­
tradas en México de conformidad con las disposiciones de 
la Ley de la Propiedad Industrial, y lao que se registra­
ron durante la vigencia de las leyes de 1089, 1903 y 1908. 

Marcas extranjeras " ••• son aquéllas que, depos.!_ 

(39) Langlé, Emilio.- Manual de Derecho Mercantil Espanol.~ 
Editorial Dosch.- Espaf\a 1954.- Tomo r.- p.p. 798. 

(40) Vivante, césar.- Oh, cit.- p.p. 46. 
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tadas ya an otros países, se registran en México al amps. 
ro de las diaposici.ones de la Convención de Unión de Pa­
rís y de las correspondientes de la legislación nacional". 
(41). 

tos: 
La referida Convención so rige por dos prccep-

a) El, que se haya depositado la solicitud de ma,r. 
ca en alguno de los países de la Unión. 

b) Las marcas registradas en el país d1~ origen, 
pueden admitil'sc en depósito, si se cumplió 
lo que indica el inciso anterior, y protege~ 
se ue igual manera en los otros países de la 
unión. 

Marcas internacionales ",.•.;reciben esta denomi­
nación aquellas rnarcaa que en virtud de lo acordado en la -
Conferencia de Madrid de 14 de abril de 1891, revisada en -
Washington en. 191.1, y en el Convenio de la Haya de 6 de no­
viembre de 1925, por el hecho de haber sido depositadas en 
la Oficina Internacional de Berna" (42), quedan protegidas 
y :r.egiatradas en México. 

En la referida Conferencia de Madrid, se prote-
9 ieron las ma1·caa que fueron registradas en Berna antes -
del 10 de marzo de 1943, hasta por un término de 20 anoa 
a partir de esta fecha. México dcnwició dicha Conferer.-­
cia, por lo que las marcas internacionales pm:diei:on su -
protección en ter.ritorio nacional a partir de marzo de --
19QJ. (~3) 

Sin embargo, en los artículos transitt.rios de -
la Ley de l~ Propiedad Industrial se ostablecen reglas con 
f'rme a las cuales los titulares de las marcas internacio­
nales a la expiración del plazo de 20 afias, pueden seguir 
gozando de la protección mexicana como marcas nacionales. 

(41) Rangel Medina, David.- Ob. cit.- p.p. 254. 

(42) uría, Rodri~o.- Ob. cit.- p.p. 53. 

(43) Rangel Medina, David,- Ob. cit.·· p.p. 256. 
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Marcas individuales son aquéllas que correspon, 
den en exclusi1t1. n un P..rnprecario y que lo sirven para d.i..!!, 
tinguir ñlg\mc de los productos que lanza al mercado, es 
decir ampr.r.a <1 un sólo empresario y a un sólo producto. 

~hrt:c:'< collv~tivus lat.o sonsu, son aquéllas que 
llSttn dor, o m:1s cmpi:1:.;;a1:ios o que amparan vadas marcas, -
cuyo tit:.ulnr es un sólo ompreaario. De acuerdo con lo an_ 
tcrior, se suhclilsif.;..-:an en: 

1) Marcas colectivas stricto sensu.- Se caract~ 
rizan porque las usan asociaciones profesionales o patro­
nales, parn distinguir los productos de todou sus miembros. 

2) Marcas comunes,- Se consideran así, cuando -
existen dos o más personas que debido a su relación de ca­
rá~ter industrial, tienen interés en que se use en común -
una marca, que no puede utilizarse por Reparado a nombre -
de cada persona en partic'1lar, o en un producto con el 
cuHl tienen relación ellas. (44) 

3) MarcaE.1 ligada a. - Son aquéllas que pertenecen 
a una miSlna persona y que utiliza en productoo iguales o -
t>emejantes. 

Las marcas regiatradas.-son aquéllas que de acue,;: 
do con el producto o la clase del mismo que se indique en -
la solicitud de registro en la Secretaría de Industria y C,2. 
marcio, conceden el derecho a usar la marca con cxcluaivi-­
dad, respecto de marcas iguales o semejantes, otorgando a -
su titular para proteger la marca, acciones civiles, pena-­
les y administrativas. 

Las ar.:ciones ~:i•.riJ.es conceden al titular ñe la mar 
ca, que haya aido indebidamente usada por otro empresario, :­
el derecho a quo le resarza los da~oe y perjuicios que le -­
causó. Por lo que respecta a las acciones penales, el infra~ 
tor de la marca indebidamente usada, se hace acreedor a aan;_ 
ciones de tipo corporal y pecuniario, Las acciones adminis­
trativas, conceden al titular de la marca el derecho de pe--

(44) Rodríguez Rodríguez, Joaquín.- Ob. cit.- p.p. 428. 
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dir la nulidud de la rnnrc11 rogistr.:ida por otro empresario. 

Las marcas no registradas.- El maestro Mantilla 
Molina dice qi1e son aquéllas, en que por el simple uso se 
adquiere el derecho para que no sea usurpada o imitada, -
aunque este dorecho es parcial y limitado, cm razón de -­
qUe las acciones judiciales y administrativas por folsif.!, 
caci6n, imitación o uao ilegal que se conceden, <ist.:ín con 
dicionndas al registro de üquellas marc<:ts quo se ~stinien 
faloificadas, imitadas o usf.ldf.\s ilegalmente. 

Marcas auditivas, son aquéllas formadas con men. 
clones que puoclon leerse y aprenderse literalmente, con -
lo cual se consigue la individualización pltma d<:!l produ.s, 
to relat1vo, es decir son las que se integran con lotras, 
palabraa, frases, números, 2Ílnbaz, etc. Estas marcas -­
pueden ser.: 

a) Marcas genéricas, son las fonnadas con mencio 
nes que son comunes a varios productos. Estas marcas de­
ben ir " ••• acompaíladas de otras menciones diferentes de -
cuyo empleo der.ivc la aptitud de la marcn para distinguir 
el artículo que la lleva de otras que son simiJ.;.u:es" ( 45) • 

b) Mar.cns caract~rísticas o descriptivas, q~c --
" llevan un aigm~ personal que identif.ica al productor 
••• co:no un nombro, un título, o una medalla con su 1101!\'bre~ 
( 4()) • 

Marcan vioualeg, ~e forman con medios que sólo -
pueden ser conocidos por la vista y mediante una c.lescrip-­
ción verbal, no aiempre idéntica, para diferenciar el obj~ 
to que las lleva, es decir, pueden consistir en viñeta~, -
emblemas, dibujos, etc. 

Marcas mixtas, son las que se forman con mencio­
nes escritas, y menciones gráficas. 

Tanto las marcas visuales como las mixtas, pueden 
ser: 

(45} Barrera Graf, Jorge.- Tratado.- Ob. cit.- p.p. 2Y9. 

(46) Vivante, césar.- Oh. cit.- Tomo III.- p.p. 48. 

. . ·• 
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a) Mal;Cas de fantasía, también llamadas figu­
radas (4.7), se forman sin ro forencia al origen, a la -­
composición del producto o al nombre comercial; es de-­
cir son menciones formadua caprichosamente, ideadas gA-.. 
ncralmente por el titular de la marca y permitidas por 
la ley con la única prohibición de que no sean contra-­
rias a la tnQral, a las buenas costumbres, a leyes prohi 
bitivas o al respeto do los derechos de tercero. 

, b) Marcas nominales (48), son aquéllas en que 
los empresarios usan su nombre o e~ de alguna otra per­
sona con commntimiento de ésta o un nombre comercial -
en los productos que fabrican o venden. 

De confo~"lllidad con esto, las marcas nominales 
pueden ser: 

l.- Narcas formadas con ñombres civiles, ya -
san del emp:resario, o de alguna otra persona, con consen, 
ti.miento de ésta o de sus herederos, de acuerdo con el -
artículo 105, (racd,Ón IX, de la Ley de la Propiedad In­
dustrial. 

2.- Marcas formadas con el nombre comercial 
n éstas, el empresario p<lra distinguir sus productos -

usa el nombro comercial individual o colectivo de su em­
presa. 

Mar-:ao propias son los signos exterior.es disti_n 
tiyos del producto, ~s decir las menciones o nombres vis!. 
bles en. el mismo producto, o en la envoltura o empaque, -
en los que se ofrece nl pÚblico. Tales signos pueden seri 

a) Mai.-can de origen, se fotman con nombres de -
paíaea, ciudades o regiones, que indican la procedencia u 
origen del producto, así como la técmica de elaboración, 
tal es el caso de la cristalería de Dohernin o el Cognac -
de la región de Cognac, Francia. Sin embargo, catas mar­
cas no son exclusivas de un sólo empresario, sino de todos 
los empresarios del lugar. 

(47) Ripert, Georges.- Ob. cit.- p.p. 308. 

(48) Ripert, Georges.- Ob. cit.- p.p. 309. 

. ... . . 
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b) Marcns principales, son aquéllas que por sí 
solaa distinguon al producto, sin necQsid<ld de ningún -­
otro elemento adicional y que se han usado por primora -
voz con exclusión do cualquier ot.ra persor.rn. 

e) Marcas iforivadas, son aquéllas que se deri­
van de otra marca anterlormente registrado y no renovada, 
conservando el mismo distintivo principal y variando los 
accidentes o eh~mcntos complementarios del discf'lo • 

.Marcas impropias, non los nombres que el titular 
de ln marca principal sEl reserva para una posible utiliza­
ci6n futura, as decir, no son signos distintivos de prodlll: 
tos, que se manifiesten al exterior, ni van <1dheridas al -
producto o su envoltura, Estas marcas sÓli) pueden adqi.:.i-­
:r irse mediante el registro, y puedan ser: 

____ _ __ al Mnreas de p.::-otccci6n ó t1atélites; que se ca-
-racterizan por su parecido con otra marca qua sí se usa, -
es uecir, con la principal o protegida, para evitar que un 
competidor laa registre y las use, pudi~ndo causar confu-­
sión entre el público. 

b/ Marcas de dofenaa, qua generalmente coinciden 
con l.a marca en uso y que tienen por fin ampat"ar no sólo el 
producto que se lanza al mercado, aü10 a otros similares o 
aún distintos, que también pueden ser producidos por el mi.!! 
mo empresario. Greco afirma que estas marcas se refieren -
a actividades no ejecutadas y amparan mercancías reservadas 
para el efecto de evitar competen~ia. 

c) Marcas de i:alidad, son aquellas menciones coles_ 
tivaa, casi siempre óbligatorius, que van junto a la marca -
principal de ciertos productos, con el fin de indicar su con 
tenido, exnct..i.tud, potencialidad o cualidades de las que de·· 
dva su aprecic.ci6n y el pt:ed,; a que pudiera realizarsfl, v.gr: 
las ;,iarcas l.)f.icinlcs de la s~~crcitaría de Industria y Come-ccio, 
al contrastar la pluta. 

d) Marcas reservadas, son las que tienden a cons~r 
var para el futuro el empleo de menciones y signos claros, -
denotativos o irremplazables, a efecto de enajenarlos a pre­
cios elevados a los fabricantes que quieran designar sus prQ 
duetos con dichas marcas, es decir, no se relacionan con una 
marca principal en uso, ni con un producto que aún no se fa­
brica. 

. . . 
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4) Pa~~!'t~s de Invenci61J..- Barrera Graf afirma que 
las patentes tuvieron su origen en las prerrogativas del poder 
real en Inglaterra, ~1e ne otorgaban para dar a los inventores 
un derecho exclusivo para explotar su invento, esta facultad 
era exclusiva del Rey. 

Dicha facultad, privativa de los soberanos, les ac.r.. 
r1eaba buenos ingresos. Posteriormente su otorgamiento pas6 
al Parlamento, ya que en 1623 se había conseguido limitar la 
facultad real para conceder privilegios en favor del inventor, 
por un plazo de 14 anos. 

Más tarde, en la propia Inglaterra, en 1852, se in­
trodujo una oficina de patentes. Despu~s, en 1883, se reconQ 
ci6 la t!"anamicibili.d'ld del der<cho, y P.n J.907 se publicaron 
las primeras leyeu sobre patentes. 

Pedro Eatasén dice, la palabra patente " ••• ne em -
pleaba, principalmt.rnte en otros tiempos, como sinónimo de cé­
dula, titulo (l.etl°Cl$ patentes) I C\H\0d0 se trataba de lél eones 
si6n de pr.ivilcgios y franquicias, ••• como título solemne y 
eficaz, por el cual se hace p<iblico que una persona tiene una 
prerrogativa" • (49 ) 

En el art. So.do la Constitución norteamericana de 
1787 se estableció que era una obligación de la Federaci6n, el 
reconocer la personalidad del inventor. 

En Francia, las primeras leyes sobre patentes fue -
ron inflm~nciadas por. la Hevoluci6n de 1789 y, por lo tanto, 
todos sus preceptos son contrarioR a los privilegios que da­
ban los reyes. 

En M~xico, la legislación espanola protegió las in­
venciones ant.ea de 1810. r,a priniora legislación sobre paten­
tes data da 1820. En 1832 se public6 la pr.ime-ca ley mexicana 
sobre patentos, desp•J&s en la Conat i tuci6n de 185 7 en sus ar­
tS.culos 28 y 05 se i:econoci6 el de-cecho que tiene un inventor 
para utilizar su invenci6n. Otras leyes sobre patentes fue­
ron las publicadas en 1890, 1903, 1900. La ley vigente es de 
1942. 

(49) Estasén, Pedro.- Instituciones de Derecho Mercantil.­
Editorial Re\1s, s. A.- Espal"ia 1923. Tomo VI. p.p •. 762. 
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Manuel Broseta. Pont define a la patente como" ••• el 
certificado que otorga el Estado al inventor y cuya obtenci6n 
confiere un monopolio de explotación temporal: solo el inven­
tor, ó aqu~l a quien éste autorice, puede explotar el invento 
patentado; el inventor puede, pues, oponerse a que otros no 
autorizados exploten su invencl.6n, razón por la cual constitg 
ye un monopolio y, de alguna m¡rnera, una limitaci6n a la 1i -
bertad de competencia''. (50) 

Como aduce Joaquín Rodríguez Rodríguez, constituye 
el derecho que tiene el ªµtqrde 1,1na invenci6n sobr:e éet;:i, P-ª. 
ra explotarla exclusivamente por €1, o por un tercero debida­
mente autorizado. Este derecho se ejerce obteniendo del Eut-ª. 
do un certificado en que se le reconoce al inventor su cali­
dad como tal • 

l3roscta Pont afirma que "Dado el ~avanzado estado de 
la t~cnica son cada vez más raras las invenciones de personas 
aisladas y más frecuentes las realizadas en el seno de la em­
presa por quienes prestan an ella sus servicios, cuando asi 
ocurre, suele surgir un conflicto entre el interés de la em­
pnisa y el del personal para aproplarse de la invenci6n ••• que 
se le atribuye al empresario la titularidad de las invencio­
nes obtenidas por personas que hubiere contratado para ello, 
asi como las que resultan d<~ la explotaci6n de la emp1·esa sin 
que en su obtenci6n haya sido esencial la actividad de perso­
na determinadaN. (5D 

Lo anterior comprueba que desafortunadamente son las 
empresas extranjeras las titulares de los beneficios de las 
patentes, y que tiene como consecuencia que dichas empresas 
puedan imponer su voluntad en la transferencia de tecnología. 

Respecto de la naturaleza jurídica de la patente, 
diremos que es una de las formas de la propiedad inmaterial, 
es decir, es un derecho sobre una idea y no sobre una cosa¡ 
confiere a su titular un derecho real de propiedad temporal, 
y el po<ler de trasmitirlo total o parcialmente, y se traduce 
en el derecho absoluto de explotación exclusiva de la inven -
ci6n que la ley concede a l. inventor o a sus causahabientes. 

(50) 

(51) 
Broseta Pont, Manuel. Ob. cit. p.p. 127. 

" " " 128. 
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Asimismo, por patente se entiende el documento de -
clarativo que el Estado expide a consecuencia de un acto admi 
nistrativo, solemne, de naturaleza unilateral a favor del in-. 
ventor o de sus causahabientes, se trata pues, de un titulo 
p<lblico declaratoriu que acredita loa derechos de su titular. 

SegGn Barrera Grnf la tutela que se concede al in -
ventor, parte de dos ideas a primera vista contradictorias: 

\ 

l.- El reconocimiento póblico de su calidad de in­
ventor, y duque dicho invento ser~ utilizado por 61 exclusi­
vamente: y 

2.- Es el que se pretenda que los inventos sean us.2, 
dos y gozados por el público. 

Estas dos finalidades se logran i través de las pa­
tentes: en el primer caso, el inventor recibe los beneficios 
econ6micos al explotar su invento, el derecho do que su inve,n 
to lleve su nombre y, de que se le reconozca póblicamente, a6n 
despuls de su muerte. 

En ~1 negundo caso, se permite la divulgación del 
invento y su utilización temporal. 

La ley sienta el principio de explotaci6n de los i,n 
ventes en beneficio de la colectividad, es por. esto que si el 
inventor no utiliza el invento, se reduce el plazo para que 
·aqu~l goce del mismo. 

Parece oportuno mencionar que es necesario distin­
guir entre el descubrimiento y la invenci6n. El deecubrimien 
to, es el resultado de la investigación, p~rtenece a la cien­
cia y por lo tanto cualquiera puede basarse en esas investig,! 
ciones a fin de producir un invento, r,a invención, en cambio, 
ya es materia de protecci6n legal. Al respecto, dice Rivaro­
la ''El descubrimiento se origina en 111 observación inteligen­
te y en la aptitud del observador para encontrar. algo nuevo 
en los fcn6menos que invP.fltiga y observa" • • • La invenci6n se 
realiza a través de" ••• la persona que aplica s\ls conocimien 
tos para llegar a un producto nuevo, una manera nu~va de ha -
cerlo, o un mejoramiento de modos o maneras de fabricar el mi.§. 
mo producto." (52) 

(52) Rivarola A., Mario.- Tratado de Derecho Comercial Argen 
tino.- Compaf'lía Argentina de Editores •. - Argentina 1938. 
Tomo I p.p., 91. 
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Estas idcao las expone lOleler, aduciendo que la in­
venci6n aH un acto eooncialmente intelectual, que consiste en 
canceb.ir una idea que tiene por finnlidad resolver un proble­
ma, proponienrto loii medios a trav6s de un procedimiento de ej.!'l 
cuci6n que pormi. ta pasar del acto intelectual o teórico a una 
actividad experimental o práctica. 

El inventor tiene los siguientes derechos: 

l.- Derecho de paternidad o derecho moral, que con­
siste en que el nombre del autor se manifieste en la i1wenci6n, 
como único autor de la misma. 

Según Kheler y Auletta, ea un derecho peraonalisimo, 
intransferible, absoluto y et:erno, oponible contra cualquiera 
en to<lo ti(;!mpo. 

2, ·· llarl'lcht-, de propiedad de ·la invención, como todo 
derecho in..rnaterinl, la invenc.l6n atribuye la propiedad a su 
autor, siendo lista un ckrccho tcmpm:al, transmisible a terce~ 
ros, total o parcialmente. 1\1 aolicit:ar. el inventor la inteJ: 
vcnci6n del ¡.;stado para que proteja su invenci6n, éste le ot.Q!. 
ga un monopol:lo temporal pat·a explotarla industrialmente a 
trav6a de la patente, o bien guardando el secreto de fábrica, 
que es una situaci6n de hecho, 

3.- Derecho de explotación eAclusiva, consiste en 
la facultad de usar excluaivrunente su invento, es decir, la 
utilización industdal del mismo, en lo que se refiere a su 
producci6n y venta si se trata de un producto, y si se trata 
de un procedimiento a su inst:alaci6n y utilizaci6n. 

4.- Derecho de prohibir el 11so de &u i.nvenci6n, au­
torizándolo a perseguir ante los tribunales competentes a qui,!! 
nes indebidamente fabricaron industrialmente el procedimiento 
o m~todo patentarlo, o porque vendan o introduzcan en el terrj. 
torio nacional ~on un fin comercial, los productos fabricados 
sin consentimiento del titular patente. 

5.- Derecho de transmitir su derecho total o parcial 
mente, siempre y cuando el invento no haya entrado al dominio 
público, de conformidad con lo establecido por el C6digo Civil 
para el Distrito Federal, para que la transmisi6n surta efec­
tos contra terceros, deberá registrarse en la Dirección de la 
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Propiedad Industrial, dependiente de la Secretarla de InJ11s -
tria y Comercio, según lo dispueuto por el artículo 72 de la 
Ley de la materia. 

Dicha t:ranamisi6n puede set", por: 

a) ACTOS ENTRE VIVOS/ 

""' 
b) ACTOS MORTIS CAUSA 

Voluntaria 
,.....título oneroso 

Convenio o 

Forzosa 

'gratuito 

_ _..,. Secuestro 
Licencia obligatoria 

-..__ Expropiación 

Testamento 

r.a transmisi6n voluntaria puede hacerse d travás de 
contratos, como la compraventa (a titulo orleroso) o la dona­
ci6n {a t!.tulo gratuito}. La tranarnisi6n forzosa se hace a 
t1·av6s del secue3tro, la licencia obligatoria o la expropia -
ci6n, r .. os actos mortis causa de tr.nnsm.íai6n g()J.o se dan por 
testamento. , Finalmente diremos que la transmi<ii6n pu~de ser 
total. como lo ea en loa casos antes mencionados, o parcial, 
a trav6s del usuf::'ud:o, <11':!1 uso, etc. 

Según Bnrr12ra Graf, los supuestos legales para obtQ 
ner una patente se clasifican, en: 

lo. Supuestos de carácter objetivo, son los que se 
refieren a la invenci6n, y se clasifican a su vez en: positi­
vos y negativos. Los positivos consisten en la novedad u orá, 
qinalidad de la invencióri, que exige la t.ey de la Propiedad 
Industrial en su articulo 11, es decir, la ejecución de la 
idea da la im1'?rid lln no debi6 haberse usado ni en el espacio 
ni en el tiempo, y que contribuya a que la técnica industrial 
en sus principios, en los medios de realizaci6n, en la idea· 
que le sirva de base o en los resultndos econ6micos, signifi­
que una aportación efectiva para el progreso de la tt!cnica i,n 
dustrial que se aprecia por la diferencia entrP. la invención 
y el estado anterior de la téchica. Esta novedad debe sefia­
larse en la solicitud de la patente y es objeto de un examen 
previo por parte de la Secretaría de Industria y Comercio. 

Otra característica de los requisitos positivos es 
que el invento sea <itil, es decir, que pueda aplicarse práct.!, 

_--¡-
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camente para satisfacer neceaidades humanas de tipo econ6mico, 
y sea factible do explotnrse i.nduatrialmente, o sea, que el 
invento pueda nplicarse para olaborar o transformar materia¡;; 
primas con objeto de obtener nuevos satisfactores eco1116micos. 

Los supuestos negativos consisten en que las inven­
ciones no debcm .ir. contra las 1 cyes prohibí ti vas, la seguridad 
nacional, la 1rnlubridad pública o contra las buenas costumbres, 
según so desprende de las frnccioncs IV y V del artículo 60. 
de la Lay de la Propiedad Industrial. 

2o. Supuestos de ci\rácter subjetivo, son los que se 
.r.;:fi.:.nm <d inventor, o a quien éste declare ser cesionario 
legitimo de él mismo, concedi~ndole el derecho de obtener la 
patente, 

El procedimiento para obtener la patente se inicia 
coll una aoUC"itud que se formula ante la Dirección General de 
la Pi:opiedad Industrial, y tiene los siguientes efectos: 

a) Fijar la fecha legal de la patente, que indica 
el comienzo del plazo para la explotación exclusiva de la mil!, 
ma; y 

b) Conceder un derecho de prioridad sobre otros in-. 
ventos iguales o semejantes, pero para tenerlo, debe expresar so en la solicitud de conformidad con el articulo 10 del Re.:­
glamento de la ley dQ la m<1t:eria. 

Dicha nolici tud se presenta por duplicado en la Oi­
reccif>n de referencia, fü~ acuerdo con lo dispuesto por el a-.:­
tícu1n 14 áe l~ lmy de que se trata, por quien ae cst$nte co­
mo el verdadero y primer inventor o por ios causahabientes del 
mismo, también deberá constar en dicha solicitud, lo siguien­
te: 

a) Un dibujo del invento, donde se describa con de­
talle y se especifique que se trata de una novedad. 

b) La expresión de la clase do patente que se desea 
obtener, de conformidad con el articulo So. de la Ley de la 
Propiedad Industrial. 

e) Estar formulada en espaHol y cortesmente, segtin 
lo dispone el articulo 60, del R(.>glamento de la propia r.ey. 
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d) Referirse a ·Un solo invento, os decir a un pro­
ducto o a un procedimiento. (Art. 18 da la Ley de la Propie­
dad Industrial). 

Si se trata de una patente registrada on el extran~ 
joro y se quiere gozar del derecho de prioridad de fecha de 
la patente, debe manifestarse la fecha de presentación de la 
solicitud rnspectiva en el extranjero y la naci6n en la cual 
fue presentada, y exhibirse dentro de los 90 d!as, copia de 
la solicitud extranjera, certificada por la Oficina de Paten­
tes de la naci6n a qi.H.i currespm1da, con su traducción al espJ! 
nol. (Art. 10 del Reglamento de la Ley de la Propiedad Indus­
trial). 

De la fecha da presentaci6n de la solicitud de la 
patente hasta la fecha en que se obtenga la misma, puede ex -
plotarse exclusivamonte la invención, según oc desprende de 
los ~rt!culos 38 y 39 de l:i Ley de lil rropiedad Industrial; 
pero en el cnsc de que se niegue la patente, los terceros que 
resulten perjudicudos, tienen derecho a que se les paguen los 
danos y perjuicios quP. se les hayan causado, en ol caso deque 
existiera un invento igual o similar al que se pretende paten 
tar. 

Por lo que se refiere a la descripción de la paten­
te, loa articules 21 de la Ley de la Propiedad Industrial y 
28 del Reglamento de la propia Ley, dispon~n que debe ser el.a 
ra y concisa, f..!'xplicnr el contenido, efectos y utilidad de la 
invenci6n y tiene por objeto, lo Eliguiente: 

l. El ~vitar que terceros usen la invención durante 
el plazo en qu~ a~ otorga la patente: y 

2. Ejecutar la invend6n al caer al dominio público 
por haber concluido el plazo de la patente, o por caducidad. 

Por lo anterior, la invenci6n debe ser descrita in­
dicando sus di fer,mcias con otras similares. 

De conformidad con los articulas 23 y 39 de la mis­
ma Ley, la descripci6n de la invención permite a la Direcci6n 
de la Propiedad Industrial hacer un estudio previo del inven­
to. Al respecto, cxiaten 3 tipos de exa~en: 

. ~ . 
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a) Examen previo de la invención, se concreta a ex.a 
minar la dccumentaci6n presentada y tiene por objeto saber si 
no se pretendo invadir otra patonte en vigor igual o semejan­
te, o bien aaber si ol invento que se pretende patentar ya C-ª. 
y6 'al dominio p(thlir.0 (/•rt. 44 del Reglamento de la Ley de la 
Propiedad Tndustrial) , 

b) F.xamen e:xtraordinario de novedad, es aquél que 
de oficio o a pf~tici6n de parte, la Secretad.a de Industria y 
Comercio lo practica, con objeto de determinar ai la invención 
no tiene o no tenia novedad en una fecha determinada (A:rt. 75 
de la L~y dn la Propiadad Industriel) • 

c) E>:amen de novedad absoluta, s61o procede respec­
to de patentes expedidas "confor.me a la Ley de 1903, que seguí.a 
el procedimiento francés de dep6sito y no el de examen previo, 
que sigue la Lay vigente conforme al sistema alemán. 

Una vez comprobada la novedad de la invenci6n el ti 
t.11lar o su causahabiente deberá cubrir el pago de los dere -
clios correspondi.ent.es, con ob:icto de que se le pueda expedir. 
ln patente teHpact:iva. 

Invenciones 
Industriales 

CLASIF!CACION DE LAS INVENCIONES 

1) Simples 

a) 
.,/"' 

............. b) 

Simultáneas (Inven 
ci6n de producto) 

• Sucesivas (Inven -
cienes de un medio ,...... I De procedj. 
nuevo o invencio-, miento1:1 . 
nea de una nueva I! Oe bombin_!. 

1 . 16 a · ·, .... 1,·~ .. , fun -ap icac n e un "' 
medio conocido) cional 

2) Compuestaa a) Invenciones d~ fu­
si6n o combinaci6n 

En nuestro derecho patrio, las invenciones se prot_! 
gen y documentan con las "patentes", que se expiden a nombre·. 
del Presidente de la República y el Secretario de Industria y 
Comercio o la persona que ~ste autoriz~. y conceden al inven• 
tor un IT1onopolio temporal de explotación. 
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El articulo So~ de la Ley de la Propiedad Industrial 
clasifica a las patentes, en: 

1) De invención (Clrticulos 4o., fracd.ones I, lI, 
III y 60. fracción VIII). 

2) De mejoras (artículo 4o., fracci6n IV). 

3) De modelo o de dibujo industrial (articulo 4o., 
fracciones V y VI), 

Los articules 4o. y 60. fracci6n VIII de la Ley de 
la Propiedad Industrial reconocer. 6 clases de invenciones pa­
tentables: 

a) 
b) 
e) 
d) 
e) 
f) 

Inv;inciones 
Invenciones 
Invenciones 
Invenciones 
Invenciones 
Invenciones 
venciones 

de producto 
de un medio nuevo, 
de una nueva aplicación 
de mejora o de perfeccionamiento 
de modelo o ao dibujo industrial 
de fusión o combinaci6n de otras in-

Lan patentes de m~joras y las de model 1.)S o cUbujos 
industriales aún cuando están regJ.amantadus como tal.ea, no son 
propiamente invenciones, sino constituyen una forma especial 
de propiedad intelectual. 

El maestro Barrera Graf dice que en el articulo 4o., 
de la mencionada Ley de la Propiedad Industrial, no se compren 
den las patentes do fusi6n o combinaci6n, pero la fracci6n VIII 
del articulo 60., de la misma Ley laa reconoce. Esta inven..:.. 
ci6n patentable fue reconocida por nuestro derecho hasta la 
Ley vigente de la Propiedad Industrial de 31 de diciembre de 
1942, posiblemente por la influencia del derecho francés so­
bre esta materia. 

Ahora, analizaremos brevemente la clasificaci6n de 
las invenciones: 

1) .- Inven~iones Simples, son aquéllas que pueden 
dar por resultado la obtenci6n de un prod11cto u objeto mecáni 
co, o una nueva composici6n de mat,~ria: el primero coneeguido 
por leyes fisicas, y el segundo, prir principios químicos, Hn 
venci6n sim~tltánea), o la obtenci6n di; un resultado industrial 
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o de un producto, o de ambos, conseguidcs por la lnvenci6n de 
nuevos medios o de invenciones de nuevas aplicacione~ a par­
tir de un modio conocido (invención sucesiva) , (53) 

El obtener ln "patente de producto" !invenci.6n sim­
ple-sirnul tánca), concede al inventor la explotaci6n temporal 
y exclusiva del invento, ii:.¡:iidiendo que terceros elaboren ob­
jetos iguales o semejantes sin su consentimiento. El mismo 
derecho tiene el inventor de "patente de medios nuevos" (in -
venci6n simple-sucesiva), que pueden obtenerse por un proceso 
o un procedimiento o por la combinnci6n funcional de ambos. 
En el primer caso, supone una serie de fases que hay que se -
guir y cumplir para obtener el producto o el resultado indus­
trial; y en el segundo caRo, es decir, en la combinaci6n de 
un proceso y un procedimiento, a6lo se necesita la coordina -
ción de los medios para obtener el producto o el resultado, 
·sin que haya sucesión de etapas. La "patente de nuevas apli­
cacion~s" (invención simple-sucesiva), son invencioneo paten~ 
tables por la nueva aplicación de medios conocidos para la o]:a 
tenci6n de un producto o de un resultado industrial. La nov~ 
dad de estas invenciones consiste í~n la aplicaci6n que se de,! 
cubre de un medio conocido qua sea del dCJminio p6blico, es d~ 
cir, como dice Roubier, lo que es nuevo es la relaci6n de me­
dio a resultado. (54) 

Las invenciones compuestas de fusi6n o combinación, 
son aquéllas en que se trata de" ••. un agrupamiento o combi­
nación, en el cual radica la idea inventiva, sin que se requi~ 
ra la novedad de las diferentes invenciones utilizadas en la 
combinación, sino meramente la novedad del rasultado obtenido, 
además del agrupamiento mismo.'' (Poui llot) { 55) • 

Corao ea de verse, es esencial la necesidad de un 
~grup~nientc original de les diferentes médios (propios e aj~ 
nos) o productos para logrc'\r un resultado nuevo. En este caso 
la patente s6lo ampara a V:\ fosi6n o combinaci6n, pues de otra 
manera se itT.pedirian las demás invenciones que pretendieran 
obtener el mismo r~sultado. 

Roubier dice que las invenciones de mejoras o per -
feccionamiento, no constituyen creaci6n alguna, sino meramen­
te como su nombre indica, una modif icaci6n, un cambio en una 

(53) Rodríguez Rodríguez, Joaquín.- Cb, cit. p.p. 434. 
(54) Barrera Graf, Jorge.- Tratado. Ob, cit. p.p. 341 y 342. 
(55) " .• " " p.p. 348. 
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invención anterior (patentf1da o del do111inio póblico) , que apo;: 
ta un adelanto en la t6cnica, una mejoría del producto o del 
resultado de la invenci6n previa. 

El maestro Barre'ca Gra f agrega que no ;¡ay en es tas 
pateot~s una croaci6n, sino un agregado, que si procede del 
mismo inventor se le llama "adición", y si procede de un ter­
cero, "colaboraci6n". 

En el Derecho francés, alemán y espaftol, segón Rou­
bier, Bannct y Brccctn Pont, respectivamente, a las patentes 
de mejoras se les conoce con el nombre de "certificados de adi 
ci6n", según los cuales, el titular de la patente de la inve.n 
ci6n original, autor al mismo tiempo de las mejoras, puede am 
pliar el plazo de la invención original y obtener ventajas fi~ 
cales. 

En derecho vigente mexicano, la persona. qu~ haya o!?, 
tenido unil patente de mejoras, de una invencl.6n n<'>cional en 
vigot' (mejora de colaboraci6n) debe pedir perm.tso al propiets. 
rio de la patente de invenci6n para poder explotar esa mejora. 
En cambio, el duef'lo da una patente ori')i11al puede solicitar 
una patente obligatoria de 11•. mejora (art.:!culos 71 de la Ley 
de la Propiedad Industrial y 19 del Reglamento de la misma 
Ley). 

Finalmente, diremos que la m~jora puede recaer so­
bre cualquier invento, es decir, en un producto, un medio nu~ 
vo, una nueva aplicaci6n, una fusi6n o ~ombinaci6n o un mode­
lo o dibujo industrial; pero siempre debe tenerse en cuenta, 
que el efecto de la mejora consistirá en un resultado indus -
tria l. 

El plazo de vigencia de las patenteo (invenci6n y 
mejoras) eo de 15 anos corno máximo, improrrogable. Dicho pl~ 
zo se reduce n l 2 anos en los casos en qi10 la invenci6n no se 
explote industrialmente durante este (lltimo término en el te:­
rt'itor10 na(:ional, salvo que se compruebe a satis.facción de 
la Secretñd a de Indl.:.stri.n y Comerc.:io, la imposibilidad o di­
ficultad absoluta para haberla llevado a cauo (artículos 40 y 
41 de la Ley de la Propiedad Industrial) • 

Considerada como una obligaci6n del inventor la ex­
plotaci6n de la patente, el articulo 53 de la propia Ley dis­
pone que si pasados 3 anos a partir de la fecha de expedici6n 
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ele la patente, 6sta no se explota inuustrialmente dentro del 
territorio de la República, o se el{fllot.a impropia o insuficien 
temente, o bien si despu~s de estos 3 nffoa se suspende la ex­
plotación por más de 6 meses consecutivoo, la Secretarla po­
drá d~terminar ln pérdida exclusiva para explotar la patente 
de que se trate, crJncediendo una licencia ele explot.aci6n obli 
gator.ia a quien la solicite, cumpliendo los requisitos laga -
les !mpuc:;tor;, 

Esta licF.:nci.l'I obligatoria se .adopt6 desde la Conven 
ci6n de París, y da de-recho, a la persona que la haya obteni­
do, de explotar la patente sin otorgar fianza ni llenar ning6n 
otro requui to. El artículo 61 de la misma Ley dispone que la 
mitad de las ganancias líquidas que obtenga el titular de la 
licencia como resultado de la explotaci6n respectiva, serán 
del propietario de la patente; y ~ste podrá vigilar la explo­
taci6n de la patente y exigir judicialmente, en su caso, la 
entrega de la cantidad que le corresponda. 

Las invenciones de modelo o dibujo industrial, son 
una creaci6n intelectual que se traduce en una manifestaci6n 
formal, u ornamental, que no siempre ae concreta en una forma 
material y su tute1a jurídica s61o se refiere al efecto exteI, 
no, es decir, a la forma de los dibujos y mo~~elos, sir. posih.! 
lidad de podor aplicar tal protección a la id~a o al medio em 
pleado para oLtenel'.' é1. r~oul tado cc.n:espond.lente. koubier d.! 
ce que no es un '' ti.po íntegro de tabricaci6n" lo que se mono­
poliza, sino un objeto particular que so presenta bajo un as­
pecto concrP.to. Broseta Pont dice que los modelos industria­
les" ••• son objetos susceptibles de reproducci6n industrial, 
que se caracterizan por su forma externa, y que no aportan n,!! 
da nuevo a la técnica. Suelen utilizarse para identificarpr.Q 
duetos ••• Loa dibujos industriales son toda disposición ocon 
junto de l!neas o colorP.s, aplicables con un fin comercial a 
la ornamentaci6n de un producto, empleándose cualquier medio 
m;anual, mecánico, químico o combinado." {56) 

La frac-:.·i6n V clel artículo 4o. de la Ley de 1ll Pro­
piedad Industrial, considera como modelo industrial toda nue­
va forma de un producto industrial, pieza de maquinaria, he -
rramienta, estatua, busto, alto o bajo relieve, que ya por su 
nueva disposición artística o bien por la nueva disposici6n 
de la materia, forma un producto industrial nuevo y oriqinalr 

(56) Broseta Pont, Manuel.- Ob. cit. p.p. 129. 
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y ia fracción VI de la misma Ley, considera como dibujo indu.§. 
trial a todo nuevo dibujo o dibujo usado con fines de ornamen 
taci6n industrial en cual~iiera substancia y dispuesto en ella 
por impresión, pintura, bordndo, tejido, cosido, modelado, fu.n 
dici6n, grabado, mosaico, incrustaci6n, decoloramiento u otro 
medio cual.quiera meclinico, físico o químico, de tal manern que 
dl! a los productos industrinlcs en que los dibujos se usen, un 
aspecto peculiar y propio. 

Pinalmente, diremos que según Roubier y Aulett:a los 
dibujos y modelos industriales tien'i.'I" dos (':aractP.res: 

l) Artistico, (!n virtud de que provocan un deleite 
a los sentidos por su eat6tica, y porque forman parte de la 
ornamentación. Desde esce punto de vista, el derecho francés 
loe protege a través de la Ley de la Propiedad Literaria y A.r. 
t!stica. 

2) Industrial o utilitario, porque aportan ventajas 
econ6mir.as que se traducen en progresos de la técnica. De es 
ta manera, también en derecho francés, quedan protegidos por 
la Ley de Disenos y Modelos de Fábrica. 

En derecho pat.rl.o, el plazo de vigencia de 1013 mo<l~ 
los o dibujos industrial ea es de 10 aíloo como máximo, impro -
rrogable. Dicho plazo podrá reducirse a 7 afioa cuando no se 
huhi<>r.'in lleg"-dc a i?Xploti:tr induGtrialmente durante este. últi 
mo plazo en el territorio nacional, salvo que se compruebe a 
satisfacci6n de la Secretada <le :r.ndustria y Comercio, la im­
posibilidad o dificultad material absoluta para haberla llev~ 
do a cabo (artículos 42 y 53 de la Ley de la Propiedad Indus­
trial). 

De igual manera que en las invenciones y en los té.r 
minos de éstas, la Secretaria del ramo puede otorgar licencias 
obligatorias de explotación de dibujos o modelos industriales. 

Las acciones que se derivan de las patentes, se di­
viden en penales y civiles. 

Barrera Graf divide las acciones penales que prote­
gen a la patente, según la Ley de la Propiedad Induntrial, en 
3 tipos: (57) 

(57) Barrera Graf.- Ob. cit. p.p. 388, 
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l) Las relativas a la invasi6n de la patente (artíc.J:! 
los 22.9, 240, 241 y 245). 

2) Las relativas a los actos dolosos que restringen, 
entorpecen o impiden el. ejercicio ..-'l<:: los derechos derivados de 
la patente {artículo 243): y 

3) L~ r~lativa a la simulaci6n o usurpación de la 
patente (articulo 244). 

El citado maestro considera como principal acci6n, 
la primera, ya que comprende cualquier acto de exptotaci6n o 
importación ilegales de objetos amparados por una patente. En 
este grupo, se comprenden los sig1.1icntes casos: 

l.- La fabr.icaci6n industrial de objetos amparados 
por la patente invadida (artículo 240, párrafo lo,). 

2.- La utilizaci6n o empleo c001&rcial de métodos o 
procedimientos patentados (arttculo 240, párrafo 2o.). 

3.- El comercio de objetos patentados (articulo 242, 
fracci6n I). 

4.- ta importaci6n con el fin comercial o industrial 
d& ~:fect:os a!l'paradoz total o par.dalmente por una patente (a,t 
t!oulo 242, fracci6n II). 

5.- El comercio de pror.luct.os obtenidos P"r. medios 
amparados por una patento (ardcu.lo 242, fraccl6ri III): y 

6.- El l1r;o doloso con fin comercial o industrial de 
objetos patentados (articulo 241). 

En los pi·iir.erca S casos es requisito fundamental que 
se obre sin consentimiento del duef'io de la patente y en los 4 
6ltimos, que el responsable obre impulsado por el dolo. 

Las sanciones que pueden imponerse al responsable 
pueden ser pecuniarias o corporales, o ambas, y en el Capitu­
lo I del Titulo VIII de la propia Ley, se establecen dichas 
sanciones para todos y cada uno de los casos antes expresados, 

Para que proceda la acci6n penal, conforme al at'tÍC.'! 
lo 245 de la misma Ley de la Propiedad Indu$trial, en necesario 

_,'¡ __ 
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T'-~ la Seerct:ida d~ Industria y Comercio hnga previamente la 
dcclaraci6n relativa de la existencia o inexistencia de la in 
vasi6n correspondiente. Para obtener esta declarnci6n, hay 
que seguir ol procedimiento administrativo que regula la pro­
pia ley, del articulo 84 al 92. 

Según lo dispone el mencionado articulo 84, la de­
claración de invasión de patente puede ser hechü de ofi.cio o 
a petici6n de ~urte, o del Mininterio ~dblico, cuando tenga 
algún inter6s la Federedón. 

Cuando es un particular quien pretend<~ la declara -
ció:i de la invasi6n, dobc~ describir clarainenle el objeto o '.!l 
procedimiento que uesea Me compare con la patente invadida, 
asi como dar loa dibujos necesarios para su completa compren­
si6n, lndicando los datos administrativos que identifiquen la 
patente; ademfis para obtener la aludida declaraci6n, deben p~ 
garse los derechos que! por al P.Rtudio y examen de la solici -
tud relativa establezca la tarifa correspondiente. (articulos 
87 y 91). 

Por lo que respecta a las dos últimas acciones pen,a 
les que protegen a la patente (actos dolosos y simulaci6n o 
usurpaci6n de patente), se rigen por las normas sustantivas y 
adjetivas del Derecho Penal, en virtud de que para su proce -
dencia, no se requiere de una previa declar.aci6n administra~i 
va de la Secretada de Industria y Comercio. 

Poi· último, tambi ~n puedf! cons iderarae como sanci6n 
penal, de conformidad con el artículo 245 d~ J.a r.ey de la Pr.Q 
piedad Industrial, en perjuicio do los infractores, la p~rdi­
da de todos los objetos Uegalmentc fabdcados y los utt>nsi -
lios e instruffientos destinados especialmente para su fabrica­
ción, los que se adjudic<in al duer.c-. de la. patente. 

La acci6n civil que se otorga al dueHo de una paten 
te se establece en el articulo 247 de la Ley de la Propiedad 
Industrial, y se traduce en el pago de daflos y perjuicios a 
cargo de los infractores. Esta acci6n debe ejercerse ante los 
tribunales competentes. 

El maestro Barrera Graf alude a otra acción, la inhi 
bitoria, por medio de la cual el actor puede pedir que si;, im­
pida el empleo de los métodos o procedimientcs patentados, y 
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el juez notificar! al acusado que se abstenga de usarlos has­
·- ta nueva diaposici6n (articulo 249 de la Ley de la Propiedad 

Industrial). 

Tanto en las acciones civiles como en las penales, 
pueden usarse medidas precautorias en beneficio del dueflo de 
la patente. Estas son: 

al En patente de producto, el aseguramiento de los 
objetos fabricados ilegalmente, as! como de los utensilios e 
instrumentos destinados a su fabricación. Para este efecto, 
deberá nombrarse un depositario de ellos. 

b} En patentes de procedimiento, de combinaci6n y 
de modelo o dibujo industrial, la orden del juez dada al in­
fractor, de abstenerse de usar, hasta nueva disposición, los 
medios y procedimientos patentados. 

.. -· . 
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CAPITULO III 

LA TRANSF.E!RENC IA DE TECNOLOGIA 

Este Capítulo comprende la parto medular en la 
estructura de este trabajo y con finos prácticos o didác­
ticos lo hemos dividido en seis partos, a saber: 1.- la -
dependencia tecnol6gica; 2.- las modalidades y mecanismos 
de la tr<int'I ferenci~ de tecnoloy !a; J. - el concepto y la ng 
turaleza jurídica de la transferencia de tecnología; 4.-el 
análisis de la Ley sobre ol Registro de la Transferencia -
de Tecnología y el uso y explotaci6n de patentes 'J marcas; 
5.- los resultados de la aplicación de la mencionada r.ey, 
6.- loa órganoiJ nacicnalca y orgauinmon intt?rnacionales, -
relacionados con la transferencia de tecnología. 

ll) LA DEPENDENCIA 'l'ECNOLOGICA. 

Los países an desarrollo al tener w1a dependen--­
cia tecnol6gica so encuentran constrel'iidos ., ••• a importar 
Wl porcentaje 1nuy elevado de las tecnologías necesarias pa­
ra mantener en operaci6n los procesos do producci6n que con,.!! 
tituyen la fuente ue generaci6n de su propia riqueza". (1) 

Stguiendo a Darío Abad Arango, analizaremos la de­
pendencia de tecnología, en la siguiente forma: 

I.- El panorama sobre la dependencia cientí.fico­
tecnológica. 

rr.- La clasificación de los diversos tipos en que 
se presente la dependencia científico-tecnol6gica. 

rrr.- Las causas de la dependencia científico-tec­
nol6gica; y 

IV.- Las principales fonnas en que puede presenta1·-

(l) Abad Jlr.ango, Da.do.- Tecnología y Dependencia.- Edid6n 
Triml!stre Económico núm. 150.- Vol. XL (2), Jl'i.1ndo de Cul 
tura Econ6mica, .México 1973.- p.p. 37.l. -

. . . 
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se la dependencia ciantífico-tecnológica. 

I.- Panorama sobre la dependencia cient!fico­
tecnol6gica. 

En la actualidad los sistemas par.a la producción 
de bienes, son más eficaces y comprenden cad~ v~z más n'l!-"'­
vos productos, La sociedad al estar evolucionando en el -
terreno material, hace que se desarrolle la tecnología, -­
que constituye " ••• un proceso contínuo que incluye las et.!! 
pas de creación de conocimiento ( investigaci6n), difusi6n 
de este conocimiento (transferencia de tecnología o exten­
si6n a nivel interno) y utilizacJ6n práctica del nuevo co­
nocimiento (innovación)". (2) 

Lo anterior, constituye los tres procesos que -
comprenden el desarrollo tecnológico, que expresado con • 
vocablos económicos, queda como al9\1e: 

. 1) La creación de nuevo conocimiento constituye 
una "oferta". 

2) La capacidad para aplicar dicho conocimiento 
crea una "de.manda", que es la que motiva a engendrar nue­
vos conocimi.entos y a la adaptaci6n de lon conocimientos · 
que ya existen al proceso de producci6n. 

3) En el enlace entre la oferta y la demanda si.ir­
ga el proceso de difusi6n, que encuadramos como la "distri­
buci6n". 

Si estos procesos así dichos, en una u otra for­
ma, se asimilan al fen6meno econ6mico de la "oferta y la -
11demanda 11

, podría llegarse a los llamados "círculos vicio­
sos de desarrollo tecnológico": es decir, al no existir un 
consumo suficiente de tecnología (demanda), no hay la capjl 
cidad de producción adecuada (oferta), por lo que no exis­
tirá un\ mercado suficiente para justificar una mayor capa-

(2) Abad Arango, Darío.- Ob. cit.- p.p. 372. 

. . . 
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cidad de producci6n (demanda insuficiente). Este argume.n 
to se utiliza par<i ¡i.ducir que cuando no hay capacidad ad,g, 
cuada de producción, existe dependencia tecnológica del -
país en vías de desarrollo de que se trate, respecto de -
los países altamente industrializados. 

II.- Clasificaci6n de los diversos tipos o mani­
festaciones en que se presenta la dependen­
cia científico-tecnológica. 

l.- Manifestaciones institucionales o estructura­
les (éstas pueden identificarse fácilmente y pueden cuanti­
ficarse). 

2.- Manifestaciones económicas (éstas son más su­
tiles y se expresan en la forma de ciertas posiciones ideo-
16gicas de la clase dirigente). • 

Dentro de las manifestaciones institucionales, e.n 
conti:amos; 

a) Una infraestructura científico-tecnol6gica ra­
quítica en los aspectos cuantitativo y cualitativo de sus -
:recursos humanos, que la hace desarticulada, dirigiendo sus 
actividades en su mayor parte al exterior y no al interior. 

b) Dosvinculaci6n entre los institutos de investí 
gaci6n básica y las instituciones que efectúan investigaci:Q 
nea dirigidas a las necesidades del sector productivo. 

c) Falta de capacidad y de mecanismos para produ­
cir y difundir el conocimiento. Esto parece ser una conse­
cuencia de diversos factores socioculturales, como son: 

lo. Dar poca importancia a nivel político y empr~ 
sarial a la ciencia y la tecnología en el des_s. 
rrollo del país; y 

2o. No dar tanta importancia a las actividades ele.u 
tíficas como al cultivo de las humanidades, las 
leyes, las artes, etc. 

. . . 
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d) La existencia de un s.'!'ctor productivo tradi­
cional basado en tecnologías artesanales, caracterizado -
por la raquítica división del trabajo y poco capital, sin 
incentivos para la innovación tccriol6gica; por otra parte 
un sector moderno, que en gran medida está en manos de la 
inversión extranjera, sujeta a loa desarrollos tecnológi­
cos de la casa matri~ para realizar sus procesos de pro-­
ducción y crear nuevos productos. 

En las segundas manifestaciones, es decir las -
econ6micas, encontramos: 

. ' a) Fuga do cerebros, que se debo principalmente 
a la creciente demanda de científicos que requieren los -
paísos desarrollados para continuar con las investigacio­
nes científico-tecnol6gicas y la incapacidad que existe -
en los países en desarrollo para quo los institutos de i.!! 
vestigaci6n absorban a los científicos y técnicos nacions 
les, que se ven ventajosamente retribuidos en los países 
industrializados. 

La Organización de las Naciones Unidas, indica 
según un estudio de 1970, que los científicos que salen -
de los países en desarrollo a los desarrollados. asciende 
anualmente a los cuarenta mil. (3) 

b) Desfavorable baletnza de pagos tecnológfoa, as 
9w1 un estudio de Abad Arango, sobre el informe realizado 
por la UNCTAD en 1968, bajo el rubro "Tendencias y proble­
mas del comercio mundial y del desarrollo", consiste en -­
que los países desarrollados reciben más de lo que pagan -
por concepto de regalías y pago de asistencia técnica, 
mientras los países en desarrollo no reciben casi nada y -
pagan más. 

e) Propiedad de las patentes, en los países en -
desarrollo hay un elevado porcentaje de patentes otorgadas 
a empresas o a personas físicas extranjeras. Es decir, 
del 70% al 90% de las patentes son registradas a nombre de 
extranjeros. 

(3) o.N.u.- Science and Technology for Development.- Nueva 
York, 1970.- p.p. 25. 

. . . 
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Por otra pnrte, esas patentes concedirlas a fa­
vor de extranjeros tiende a aumentar en los países on de­
sarrollo, mientras que disminuye el número de patentes r,g 
gistradas a nombre do nacionales quo pierden gradualmente 
importancia econ6mica, lo que se traduce en la escasa con 
tribuci6n que tienen para fomentar el p1:ogrcso de la eco­
nomía nacional. 

d) Escaso poder de negociaci6n de los países en 
desarrollo, esto so ob~erva ::::n loe; payos por concepto de -
regalías y asistencia técnica, que resultan muy elevados. 

De tornarse en cuenta los costos implícitos de la 
transferencia de tecnología, se vería que os casi nulo ese 
poder de negociaci6n, tales como la sobrefacturaci6n de i11 
sumos importados y la subfacturación de exportaciones. 

Constantine Vaistos muestra;la proporción de pa­
gos por transferencia de tecnología en relación con el pr.Q. 
dueto interno bruto, en el siguiente cuadro, comparando los 
países en desarrollo con los desarrollados. (4) 

País 

Francia 
Alemania 
Holanda 
México 
Japón 
Estados Unidos 
Colombia 

Pagos de regalías al exterior 
% de PIB 

.0198 

.0142 

.00178 

.0167 

.0200 

.0012 

.0400 

e) Gastos mínirnos para la investigación de los países 
subdesarrollados, de conformidad con estadísticas de la OEA 
(5) los países latinoamericanos tienen destinado para la in­
vestigación científica una cifra que en promedio representa -
el 0.2% del producto interno bruto. 

(4) Vaistos, Constantine.- Transfer of Industrial Technology 
to Developing countries.- Nueva York.- 1964.- p.p. 94 y 95. 

(5) C~cic.- Strategy far the Technological Development of La­
tin J\merica.- Chile, mayo de 1969.- p.p. 9. 

"' 
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A continuaci6n presentamos el cuadro de la OEA -
que contrasta el gasto para investigaci6n que tienen los -
países económicamente fuc:rtos <.7on los débiles. 

País Gastos por persona Como % del 
en d61ares-aílo PIB 

Estados unidos 110.5 'l An 
- ..... v 

I:'rancia 27.l 1.60 
Alemania 24.6 l.40 
Italia 5.7 .60 
Japón 9.3 1.40 
Inglaterra 39.8 2.30 
Colombia .7 .40 
Argentina 1.8 .35 
Venezuela 1.7 .15 

Ahora bion, los conocimientos que se dan en los 
paises en desarrollo son notablemente inferiores, que en 
los países desarrollados, tanto en cantidad como en cali­
dad, ya que en la estructura de los centros de ensefianza -
hay una desvinculaci6n con la industria, lo que ocasiona -
que la investigación aplicada que se realiza en dichos ce.n 
tros de estudio sea casi insignificante. Es decir, los -­
plant,ües de P.ducaci6n superior difunden conocimientos so­
bre ciencias básicas ignorando la importancia del conoci-­
miento aplicado, que se conoce como tecnología. 

El Banco Interamericano de Desarrollo en el info,¡ 
me que presentó en el alfo de 1966, bajo el rubro "Socio ec2 
nomic progresa in Latin llrnerica", proporciona datos estad!.,! 
tices de los alumnos graduados en carreras técnicas, en -­
países desarrollados y en desarrollo, que se expresan en el 
siguiente cuadro: 

País Científicos y técnicos Como% de la 
por 10 000 habitantes poblaci6n 

Estados Unidos 4.7 l.l 
Francia 2.0 .a 
Inglaterra 1.9 
Costa Rica .3 .2 
Uruguay .4 .3 
Colombia .s 
Venezuela .5 .2 
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De asto cuadro, el moncionado estudio concluye 
que los ostudiantea. egresados de carreras técnicas ropr.!'). 
sentan el 20% en los paises en desarrollo, y en los dos~ 
rrolladoa del 35% aJ. 45%. 

III.- Las posibles causas de la dependencia cien 
trflco-tecnológica. 

Se han calificado estas causas desdo dos puntos 
de vista, la econ6mica y la política. 

A.- I.a dependencia económica, origina que la bre­
cha entre lon países desarrollados y los países en desarro­
llo se haga cada vez más grande. 

Entendiendo por "brecha tecnol6gica", la " ••• de­
sigualdad en ol desenvolvimiento de ia tecnología aplicada 
a la producci6n ••• " es decir, "... una distancia quo di vi­
de a los países en vías de desarrollo de los pueblos avan­
zados". (6) 

Juan .Mario Vacchino y César E. Pérez Pesado, han 
definido a la "brecha tecnol6gica internacional", a que a.!l · 
tes nos referimos, como un " ••• monopolio de los conoci-­
mientos científicos y técnicos por un reducido número de --­
países altamentf.l desarrollados." (7) 

Los mencionados especialistas dan tres caracterí11 
ticas de la brecha tecnológica, qua son las siguientes: 

a) En los países desarrollados econ6micamente, 
las innovaciones tecnológicas reciben una atenci6n preferen 
te, canalizando una parte considerable de sus recursos fi-­
nancieros disponibles a ese renglón, pues se han percatado 
que la tecnología es un factor determinante del desarrollo 
económico. Esto so deduce de la incidencia de los gastos -
de inveatígaci6n y desarrollo en el producto global de cada 

(6) Arellano García, Carlos.- Derecho Internacional Privado.­
Editorial Porrúa, S.A., México 1974.- p.p. 459. 

(7) Vacchino, Juan Mario y Pérez Pesado, césar E.- Reflexio­
nes sobre derecho económico y dependencia tecnológica en 
América Latina.- Comercio Exterior.- Vol. XXIV, núm. 5, 
mayo 1974.- p.p. 446. 

. . . 
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economía nacional, por ejemplo, en 1963, Estados Unidos de 
Nortaarnérica superaba a Argentina y Brasil on 2t OQO mill_g 
ncs de dólares en tales gastos. 

b) En los países su1Jdesarrollados la participa-­
cien de l,1s empras ns pri v;;dae os mínima, mientras que en -
los dcsarroll ad os, las empresas toman parte activa en el -
íinanci¡uniento y en la. ejecución do proyectos de investi9j! 
ci6n y desarrollo. Así, en Jap6n, on la década de 1960, -
las empresas financiaban los referidos proyectos hasta las 
dos terci:iras partes de los gastos totales al igual que los 
Estados Unidos y de .dos terceras partos hasta la mitad de 
dichos gastos on Francia. 

c) Para los países desarrollad os o "cen tralea ", 
el monopolio de las innovaciones tecnológicas se ha tran~ 
formado en una fuente de ingresos en sus relaciones con -
el exterior y en un instrumento para penetrar y controlar' 
las economías de los países en desarrollo, tan es así, que 
en 1965 esas innovaciones representaban para los Estados -
unidos un ingreso ae 1,225 millones de dólares, mientras -
sus egresos fueron de s6lo 133 millones de dólares. (8) 

Los que adoptan esta postura, aducen que los -­
países en desarrollo se encuentran en una dependencia tes 
nol6gica, debido a que los países desarrollados ha.1 usado 
los siguientes instrumentos1 

l.- Dependencia comercial.- caracterizada por el 
deterioro de los término~ do intercambio entre los países 
en desarrollo y los desarrollados. 

2.- Dependencia financiera del capital.- Que se 
debe, según los expertos, a la transferencia de capital de 
los países desarrollados a los que están en desarrollo y -
que puede ser a través de créditos o de inversiones direc­
tas, y que se manifiestan en el crecimiento de la deuda e~ 
terna de los países en desarrollo y en la existencia en la 
actividad econ6mica de los países en desarrollo de capital 

(8) CEPAL "La Expansión de las Empresas Internacionales y 
su Gravitación en el Desarrollo Latinoamericano".- E.,! 
tudio Econ6mico de América Latina, Estudios Especiales 
Nueva York, ONU. 

. . . 
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privado extranjero en gran proporcl6n. 

3.- Dependencia cienlíiico-tecno16gica.- Los -
países en desarrollo, impotentes para producir su propia 
tecnología, se ven obligados a importarla. Esta dependen 
cia se manifiesta por el aumento de nuevas tecnologías, -
que se pagun al oxtranj.::r·o: y el escaso poder do neg<Jcia­
ci6n en materia de ciencia y tecnología de los países en 
desarrollo con los desarrollados. 

B.- La dependencia política, que según afirman 
los especialistas en la materia, por ser el instrumento -
econ6mico un implemento de penetración y control de las -
economías de los países en desarrollo, la dopcndencin po­
l ! tica viene a ser una consecuencia de la dopendencia -­
econ6mica. 

IV.- Las principales fonnas en que puede presen­
tarse la dependencia científico··tecnol6gica. 

Debido a que los países on desarrollo carecen de 
la capacidad técnica y financiera para crear e incrementar 
su propia tecnología, se ven constrefiidos a depender de -­
tecnologías extranjeras para poder desarrollarse, creando 
los países altamente industrializados fo.nnas de osa. depen­
denci<i tecnológica, entre las que encontrarnos principalmo.n 

·. te las siguientes: 

l. Inversión extranjera: 

2. Efectos de demostración, que se pueden clasi-
ficar en: 

a) Patrones de consumo 
b) Patrones de calidad 
e) uso de marcas extranjeras; 

3. Patentes; 

4. Características del mercado de la tecnología: 

5. Adaptación de la ciencia y tecnología en los -
países en desarrollo, y 



G. Políticas ccon6micas en los países en desarr.Q 
llo. 

l. Inversión extranjera.-

Co111r--ntan loe expertos en lu materia, que la 
inversión extranjera viene a ser un paquete compuesto de -
capital, métodos de gerencia y tocnología, ésta última de­
sarrollada en ol país de origen y por consecuencia sin ada,,e 
taci6n al costo de los factores do producci6n del país re-­
ceptor, ya que está diseftada conformo a la economía del país 
transmimor. 

2. Efectos de demostración.-

Es " ••• esfuerzo que hacen las clases de -
altos ingresos en los países en desarrollo para adoptar pa­
trones de consumo característicos de los países más avanza­
dos" (9). A continuación, siguiendo a Darío Abad, expondr.!i! 
moa algunos de esos efectos de demostraci6n: 

a) Patrones de consumo. Se trata de la imitaci6n 
de un porcentaje de la poblaci6n de los países en desarrollo, 
respecto del modo de vida y niveles de consumo de los países 
desarrollado~. Esta "nitación crea una demanda artificial e.n 
tre clases de altos ingresos, y hace escasear los recursos -
disponibles necesarios para satisfacer las necesidades prima­
rias del gran porcentaje de la poblaci6n que tiene escasos -­
ingresos; lo que ocasiona que el alto porcentaje que se paga 
por regalías, se refiera a procesos para producir artículos 
de consumo suntuario o restringido para la mayoría de la po­
blación, como son fibras acrílicas, artículos electr6nicos,­
cosméticos, detergentes y otros derivados petroquímicos, etc. 

Lo anterior, hace que no se pueda optar entre el -
número de tecnologías que se pueden utilizar para producir -
esos bienes. 

(9) 1\bad A.rango, Darío.- Ob. cit.- p.p. 381. 

. . . 
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b) Patrones de calidad. Se trata también, como 
en el caso anterior., de una aceptnción por una parte de -
la población del pa!s en desarrollo, de detenninadas calj, 
dades do los productos hechos en ose país, en relación con 
las calidades de los productos do los paises desarrolla-­
dos, originando que en ou producc.i6n oo utilicen los mis­
mos insumos con que se manufacturnn dichos productce en -
los pnfse~ do orlgen. Por consecuencia, se limita la se­
lección do tecnología y la mayoría de las va ces se utili­
za tecnología muy avanzada, inadecuada a las necesidades -
del país e inapropiada a la disponibilidad de los recursos 
_existentes an el país en desarrollo. 

un ejemplo de lo anterior, nos lo proporciona un 
estudio realizado an Kenya, donde so encuentra una filial 
de una conocida companía embotelladora de refrescos, que -
dedica grandes cantidades de divinas para importar azúcar 
refinada, ya que CJl Kenya no se hace eso proceso. (10) 

c) Uso da marcas extranjeras. El uso de las mar­
cas da otros paises parece obedecer a una imitación extral§. 
gica por grandes sectores de la poblnci6n, que tiene como -
efocto el encareciznionto de los productos, una mayor inefi­
ciencia en la producción y una limitación de las tecnologías 
disponibles. 

En nuestro país y en la gran mayoría de los países 
en desarrollo, se aprecia un innumerable uso de marcns impo!'. 
tadas, tanto an cigarros, refrescos embotellados, ropa, ar-­
tículos electr6nicos, etc. 

De ahí que se diga que el uso de marcas extranje­
ras, "••• no contribuye a la mejor utilización de los recur­
sos disponibles, sino que introduce imper~ecciones en la es­
tructura del mercado en beneficio del disefio de la marca y 
en detrimento del consumidor nacional". (11) 

3, Patentes.-

(10) Stewart, Francos.- Foreign Investment, a hostile view.­
E. U.A. 1970.- p.p. 27, 

{11) Thoumi, Francisco.- Criterios que se deben tener en cuen 
ta para el pago de regalías por concepto de marcas, pa-­
tentes, asistencia técnica.- Documento Interno de Planea 
ci6n Nacional.- Colombiu 1971.- p.p. 13. -

. . . 
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Habiendo analizado a las patentes desdo un 
punto de vista jurídico como defensa de loR derechos que 
Llene el inventor, correspondo estudiarlas desde .el pun­
to de vista económico, ya qu-a e?'. •.in <.::ran número de veces 
el inventor enajena sus derechos a los industriales para 
que éstos produzcan el invento en gran escala. 

Los países del "Grupo Andino" 'han hecho estu-­
dios sobre las patentes como instrumento econ6mico, rea­
lizando ima evaluaci6n de sus efectos en el comercio y en 
el desarrollo tecnológico de los países en desarrollo, Sjl 

cando las siguientes conclusiones: 

la. Las empresas econ6micamonte poderosas son -
las propietarias de las patentes, desvirtuando el princi­
pio de que esa propiedad inmaterial debe ser de los indi­
viduos que la realizan, protegiendo su esfuerzo creador. 

2a. Las empresas extranjeras tienen casi la to­
talidad do la propiedad do las patentes en loa países en 
desarrollo. 

Ja. La ineficacia por falta de uso de una gran -
parte de patente.a re9'lstradas en los países en desarrollo, 
debido a que los productos o procesos que ampa~an están n,Q 
tablementc atrasados, en rclaci6n con los existentes en -­
los países desarrollados; y 

4a. Entre más desarrollado econ6micamente está -
un país, menor es el porcentaje de patentes extranjeras. 

En rclaci6n con el estudio anterior, Constantine 
Vaistos (12) afirma que las patentes, han dejado de ser un 
instrumento para la protecci6n del inventor, convirtiéndo­
se en instrumentos de política corporativa, que permiten -
a las grandes empresas la obtención de los siguientes fines: 

a) Conservar los monopolios que tienen en los 
paises en desarrollo. 

(12) Vaistos v., constantine.- Transfer of Industrial Techno­
logy to Developing Countriea Through Private Enterprises. 
Bogotá 1970.- p.p. 99. 

. . . 
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b) Impedir a las empresas competidoras naciona­
les el desarrollo do.nuevos procesos que sustituyan a los 
anteriores. 

c) Mantener mercado~ monopolísticos, a través -
de las empresas transnacionalos, desalentando de esta man_g 
ra la inversión extranjera de otros países. 

d) Impedir la aparici6n do nuevas empresas comp.Q 
tidoras, a través de la distribuci6n internacional de mer­
cados. 

e) Adquirir empresas pequefias en países en desa­
rrollo, en virtud de las restricciones de la tecnología su­
ministrada. 

f) Transferir tecnología a los países en desarro­
llo, que no se adapta a las neccsidadep reales de los mis-­
mos y no corresponde a la disponibilidad de aus recursos. 

4. Características del mercado de la tecnología.-

No obstante de que Darío Abad afirma que la te~ 
nología tiene un carácter intangible que hace que no sea po­
sible cuantificar los factores de dependencia tecnológica, y 
por lo mismo las características del mercado de tecnología,­
clasifica entre las pr.incipalcs características de dicho me¿;: 
cado, las siguientes: 

a) La implicación de la tecnología con otros fac­
tores de la producción, como sería el adquirir bienes de ca­
pital (maquinaria) que a su vez implican a la tecnología. 

b) En la teoría clásica de la economía, para que -
el mercado de un producto funcione de Wl modo adecuado, es -
necesario un perfecto conocimiento del producto por pa~te del 
comprador, pero en el caso de la tecnología, que es una info¿;: 
maci6n relacionada con un determinado proceso üe producci6n, 
el comprador no tiene esa informaci6n ya que si la tuviera, -
tendría la tecnología y no tendría raz6n su compra. 

e) El comprador de la tecnología tiene la alterna­
tiva de que de no adquirir una tecnología existente y desa-­
rrollar una nueva para sustituirla, representaría costos -­
sumamente elevados en el evento que le fuera viable, y 
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tomando en consideración que en la gran mayoría de los ca 
sos no es viable dicha tecnología, expresándonos en térml 
nos económic-..ls sería un "costo infinito"; mientras que para 
e.L vendcdcr el costo para transferir la tecnología es muy -
redu~ido. 

Lo nnterior, hace deducir que esa diferencia da -
coatoi.; entre vendedor y comprador es, que en el valor de la 
tecnoloc1ía que se transfiere no cuenta el valor intrínseco 
sino el poder de negociación dol compradot'. Esta situación 
se trata de controlar en nuestro país a través del Registro 
Nacional de Transferencia do Tecnología que estudiaremos -
más adelante, y de la ley que lo crea. Según los editoria­
les de Comercio Exterior, la aplicación de la misma hará -­
que, "Al conseguirse que los contratos de transferencia de 
tecnología a empresas establecidas en México se ajusten a -
las dispos~ciona$ de la Ley sobre el Registro de Tranaferell 
cia de Tecnología y explotación y uso de patentes y marcas, 
se habrá avanzado considerablemente en el largo camino de -
la independencia tecnolÓgica del país." (13) 

conatantine v. Vaistos (14) da las siguientes ca­
racterísticas del morcado de tecnología: 

1.- La comercialización de tecnología se transfi~ 
re incorporada en otros insumos, como productos intermedios 
y bienes de capital, originando que el mercado de dichos -­
insumos se convl.~rta intrí119acrunente en monopolÍstico. Tr,a 
yendo esto como consecuencia, que en el precio que se paga 
por la tecnología se incluyan los cargos por los insumos. 

En un estudio realizado por el mismo Constantine 
v. Vaistos sobre diferentes empresas en pa!ses sudamerica­
nos, que se transcribe en seguida (15), aparecen con datos 
estadísticos las repercusiones de la carga promedio de "s.2. 
bre precio" de algunos productos en las empresas en la mue~ 
tra: 

(13) El Registro Nacional de Transferencia de Tecnología: H,a 
cia una Política de Desarrollo Tecnológico Autónomo.­
Editoriales.- Vol. XXII, núm. 11, nov. 1972.- p.p. 1000. 

(14) Vaistos V., Constantine.- Ob. cit.- Opciones Estratégi-
cas.- p.p. 807 - 808. 

(15) Vaistos V., constantine.- Ob. cit.- Opciones Estratégi-
cas.- p.p. 809, 



1 

-
Industria . rnd uatr ia !nduatria Industria 

farmacéutica hu lera química electrónica 

(P o r c e n t a j (l s) 
-

a b e a b c a b e a b e 

Empresas 
extranjeras 40-50 25 155 33 60 40 30 12 25.S 40 90 16-66 

Empresas 
mixtas 

Empresas 
nacionales 

Notas: 

n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 45 37 20.2 50 90 6~so 

80 15 19 80 60 - .30 35 22.2 60 90 25-69 

a: % aproximado de las ventas de la industria respectiva representada 
por las cmpresfls en la muestra. 

b: Volumen total de importaciones valuado como % de las importaciones 
totales de las empresas. 

c: carga promedio de "sobre precio" de los productos evaluados. 

n.d.: Información no disponible. 

...i .... 
1 



- 72 -

2.- Los costos marginales del proceso de comer 
cializnción de tecnología son diferentes para el vende-:­
dor y para el comprador de la miSlna. 

El vendú.ñor al transmitir la tecnología repre­
senta un gasto de decenas de miles de dólares para una P9. 
siblo adaptación a su empresa subsidiaria, diferentes a -
los gastos de inversión para la mi5lTla: mientras que para 
el comprador, el costo marginal para desarrollar una tec­
nología sustitutiva con su propia capacidad técnica, po-­
dría elevarse a millones de dólares. 

Esta diferencia de miles de dólares a millones 
de dólares, se realiza sobre la base del poder relativo 
de negociación quo para el comprador es escaso. ·-

3.- La "paradoja fundamental", que explica 
Arrow, en la fonnulación de la "demanda de información", 
quiere decir que al transferirse la tecnología, "••• los 
precios serán un indicador correcto de las preferencias 
de los receptores, si los compradores tienen información 
o conocimiento de la tecnologi'.a que intentan comprar, y 
si, al mismo tiempo, esta información es la necesaria P!. 
ra tomar una decisión racional para adquirirla. Lo que 
se necesita es el conocimiento del conocimiento, que 
efectivamente podría ser una y la misma cosa". (16) 

El mismo autor comenta que lo anterior ocasio­
na el derrumbamiento de las regl~s del mecanismo propio 
del mercado, concluyendo que tiene carácter monopolísti­
co por parte del vendedor de tecnología, y propone la i.!l 
tervención gubernamental para corregir las imperfecciones 
que existen a nivel de empresa aislada. 

Según Constantine V. Vaistos, los acuerdos con­
tractuales de los países en desarrollo, tienen las siguie.!l 
t~s características: 

' 
a) Débil poder de negociación por parte del país 

(16) Arrow, K.- Economic Welfarc and the Allocation of Re­
sources fon Invention, in The Rate and Direction of -
Inventive Activity: Economic and Social Factora, Na-­
tional Bureau of Economic Research Special Conference, 
Series No. 13, Princeton University Press, E.U.A. 1962. 
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receptor. 

b) Ignorancia del país receptor de otros acuer-
dos. 

e) Competencia de negociaciones oficiales gube,! 
namentales. 

d) Carencia de una base legal en el país recep--
tor. 

corresponde mencionar, que Kari E. Laclunann se1'1!, 
la, que cuando un país en desarrollo adquiere, por el co-­
rrespondiente acuerdo, una " ••• licencia de fabricación de 
un nuevo producto ••• , éste no cuenta muy a menudo con la C!, 
pacidad técnic;. P¿1X'I!! :iJolaccionarlo y producir lo bajo normas 
aceptables de calidad y eficiencia" (17). Entendiéndose -­
por dicha licencia" •• , el p~rmisv otorgado para usar una -
invención, una marca registrada, un proceso o una aplicación 
particular de ttn proceso" {18). 

4 .- I,a adaptación de la ciencia y tecnología en 
los países en vías de desarrollo. 

La ciencia y tecnología está adaptada al estilo -
de vida, valores culturales, hábitos de consumo y recursos 
financieros y humanos de los países desarrollados, lo que -
hace decir a cooper que " ••• las fuerzas que gobiernan el -
desarrollo de la ciencia en los países adelantados no prody_ 
cen necesariamente las tecnologías que los subdesarrollados 
necesitan con verdadera urgencia", {19). La anterior cons! 
deración ha hecho decir a algunos expertos, que se debe en 
parte a una dependencia cultural, en virtud de que los cien_ 
tíficos mejor preparados de los países en desarrollo, que -
podrían ayudar tecnológicamente a esos países, son aquéllos 
que realizan estudios en univers;.dades extranjeras, donde -
los preparan para realizar investigaciones propias de los -
países adelantados y ahí mismo tienen oportunidad para so-­
bresalir profesionalmente. 

(17) Lachmann E., Kar.i.- La Transferencia da Tecnología a los 
Países en Desarrollo.- Comercio Exterior.- Vol. XVII, Núm. 
2, México, Febrero 1967.- p.p. 131. 

(18) Corporación venezolana de Fomento.- Transferencia de Tec­
nología. CUF, Subgerencia de Servicios Técnicos.- Unidad 
de Estudios.- División de Estudios Generales. Caracas, V!, 
nezuela. Junio de 1972.- Introducción. 

(19) cooper, Charles.- Ciencia y países en desarrollo.- Colom­
bia 1974.- p.p. S. 

. . . 
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Otros especialistas comentan que también se de 
be a que en los si~tomas educativos do los países en de: 
sart'ollo se impatten materias propias para los países de 
sarrollados, lo que trae como consecuencia la frustraci6n 
de los jóvenes estudiantes que prefieren irse al extranj~ 
ro a fin de aprovechar mejor sus capacidades. 

Con el anterior fenómeno, los países en desarr2 
llo pagan su dependencia no solamente en el aspecto finan 

~ -ciero sino en ol humano, ya que los paises desarrollados 
atraen ..,._ los recursos humanos más capacitados, para lograr 
y mantener su autonomía científica y tecnológica. 

Importantes fundaciones norterun~~ic~na~ con obj~ 
to de estimular a la ciencia y tocnolog!a en los países en 
desarrollo, conceden becas, subsidios, asesoramientos y al 
gunas veces financiando en forma directa a los centros re­
gionales especializados de investigación científica, con -
base en las sigui.entes premisas: · 

a) En que la ciencia es única y válida para to-­
dos los lugares de la tierra, si bien este principio es -­
cierto, también lo es que no todos los lugares de la tierra 
cuentan con los mimnos recursos naturales o humanos: y 

b} En la neutralidad ideolÓgica de la ciencia, 
considerada ésta como un conjunto de instrumentos objetiva­
mente verdaderos que pueden ponerse al servicio de cualquier 
tipo de sociedad, independientemente de su sistema socioec.Q. 
nómico y de su ideología. 

5.- Políticas económicas en los países en desarr.Q. 
llo. 

Frecuentemente un país en desarrollo tiene dentro 
de su política económica el fin de obtener no sólo los niv~ 

.les de consumo de un país modelo, sino de consumir produc­
tos de la misma calidad y variedad, por lo que se ve oblig~ 
do a importar las tecnologías necesarias· para producir esos 
productos y en muchas ocasiones, inclusive a importar mate­
rias primas para ese fin. Esto es lo que algunos economis­
tas llaman "desarrollo imitativo". 

Ahora bien, las principales fonnas para adquirir 
el proceso tecnolÓgico, según Darío Abad, son las siguien-
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te.s: 

a) Aumentar la calidad de los insumos que afe~ 
tan al pl:oceso Üú producción. 

b) Mejorar los equipos utilizados y los méto-­
dos de producción directamente relacionados con los sis­
temas o procesos existentes. 

e) Usar nuevos métodos de producción, con ca--­
racterfsticas difcnmtos a las de los métodos existentes. 

En el progreso técnico existe una relación estr~ 
cha de causalidad entre el costo de la mano de obra (que -
aumenta más rápidamente) y el precio do capital, esta rel!_ 
ciÓn crea una ten<lcnda a usar en ol futuro "tecnologías -
intensivas en capital". Poro ¿porque decimos que entre am­
bas hay Ul1a estrecha relación?, porque si awnenta el precio 
de capital se usa más mano de obra, reduciéndose maquina-­
ria y utilizando tecnologías adecuadas para utilizar dicha 
mano de obra. Los economistas, en relación con lo anterior, 
dicen que los factores de producción en un proceso (FP) son 
directamente proporcionales a su productividad marginal (PM) 
lo que expresan en la fónnula siguiente: 

FP = P.M 
CM 

r.os países indm1trializados tienden a usar tec­
nología de producción, con miras a sustituir la mano de -­
obra por maquinaria, es decir, usan "técnicas intensivas -
en capital", ya que la mnno de obra encarece progresivame.n 
te, mientras que en el costo de capital aumenta poco, o pe!, 
manece estático. 

Lo anterior debería ser diferente en los países 
en vías de desarrollo, sin embargo debido al "desarrollo -
imitativo", estos países utilizan tecnologías inadecuadas a 
su situación real, lo que origina las siguientes consecuen­
cias, que favorecen más la dependencia tecnolÓgica: 

a) La protección arancelaria que se impone con oE, 
jeto de salvaguardar a las empresas que se constituyan con 
los requisitos exigidos por el país respectivo para elaborar 
determinados productos, en razón de la ineficacia que resul-
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ta de usar tecnologías incompatibles con los precios re­
lativos n los foct~reH de lu producción. 

b) L<1 tnodi ficac ión de .los prec íos internos de 
la mano de obru y del capitnl, de este Último mediante -
sub si.dios otor9adoo a través de líneas de crédito con in­
tereses artific:ia.lmentc bajos; y 

c) La importación de tecnologías inapropiadas 
que por no ser acordes con los factores reales de produ.s_ 
ción existentes, originan el desempleo además de que se 
usan poco o permanecen inactivas. 

En nuestro país con objeto de evitar las causas 
y consecuencias que suscita la dependencia científico-te.s_ 
nolÓgica, se han tomado algunas medidas a través de la -­
Ley del Registro de la Transferencia do Tecnología y ol -
Uso y Explotación de Patentes y Marcas, de la Ley para -
Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Ex­
tranjera, de sus respectivos registros, y del Consejo Na­
cional de Ciencia y Tecnología. 

Se considera que estas medidas tomadas tendrán 
un resultado a largo plazo; por lo pronto, estamos en una 
etapa transitoria de nuestro proceso económico, que :i.mpl!_ 
ca dependencia científico-tecnológica, que en sí, como -­
aduce Darío Abad, no es " ••• intr!nsecamento mala ••• es -
una etapa necesaria dentro del proceso del desarrollo ec2 
nómico". (20) 

Por otra parte, corresponde mencionar que Nich2 
las Jequier, d.i.ce que " ••• el principal objetivo de la p.Q. 
lítica tecnológica es elevar el nivel total de la comple­
jidad tecnológica del país y awnentar la capacidad compe­
titiva de sus industrias en el mercado mundial. Esta mi­
ra tiene dimensiones políticas y económicas: a nivel na-­
cional, una política tecnológica eficaz asegurará un ele­
vado estándnr de vida, la mejor utilización de los recur­
sos del país y un runplio margen de opciones a largo plazo¡ 
a nivel internacional, obtendrá cierto prestigio y, quizá 
lo más importante, un gran poder de regateo en el mercado 

(20) Abad Arango, Darío.- Ob. cit.- p.p. 392. 
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mundial". (21) 

Podemou dl'.lcir q>.le en México, hasta la fecha, se 
ha realizado lo siguiente en materia de ciencia y tecnolg, 

... 
gl.a: 

1) Incn.\lllentar y n~forzar por medio de la educa­
cion y con los recursos necesarios la estructura científi­
co-tecnológica, esto se observa en el Presupuesto de Egre­
sos de la Federación para el ejercicio fiscal de 1975, pu~ 
blicado en al Diario Oficial de 27 de diciembre de 1974, -
que en su artículo to., fracción XI, relativa a las eroga­
ciones que corresponden a las operaciones reales, se asig­
nó a la educación pública la cantidad de $29,023.857,000.00, 
que es de las más altas en ese presupuesto, , 

2) Interveni.t' por medio del Registro Nacional de 
Transferencia do Tecnología, en los procesos relativos. 

3) Establecer a través del Consejo Nacional de-­
Ciencia y Tecnología, condiciones favorables a la innovación 
y a la investigación, orientadas a resolver los problemas -­
del país en el ramo. 

4) Reforzar los planes de estudio en los plante~ 
les del sistema educativo nacional. Además se ha fomentado 
la creación de centros de estttdio como la Universidad Aut~ 
noma Metropolitana y en la propia Universidad Nacional Aut§. 
noma de México se ha instaurado el sistema de la Universidad 
Abierta. 

B) MODAL!Dl\DES Y MECANISM'.:>S DE LA 
TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 

Wionczek (22) clasifica a las modalidades y meca~ 
nismos de la transferencia de tecnología desde dos puntos -
de vista: funcional y contractual; y dice que en países ca­
racterizados por un subdesarrollo tecnológico no se presen-

(21) Jequier, Nicholas.- Hacia una Política Tecnológica: El 
modelo japones.- Comercio Exterior.- Vol. XII, núm. 8. 
México, agosto 1972, p.p. 746. 

(22) Wionczek S., Miguel.- Los Problemas de la Transferencia 
de Tecnología en un Marco de Industrialización Acelera­
da: El caso de México. comercio Exterior.- vol. XXI.­
Núm. 9. México 1971. p.p. 785, 

. . . 
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tan claramente separados, dobido a que sus empresas no 
están capacitadas para definir el tipo do conocimientos 
técnicor,i que le son absolutamente necesarios, y para sE_ 
ber las diversas fuentes de aprovisionamionto tecnolÓgj,_ 
co que existen en el extranjero, para las diferentes et~ 
pas del proyecto de inversión que se desea. 

En un nuevo proyecto de inversión se distin-­
guen tres etapas principales. que son: 

a.- Estudios do factibilidad de nuevos proyec­
tos industriales y adecuada elección entre las distintas 
tecnologías disponibles. 

b.- Diseno de ingeniería y construcción de la 
nueva planta, e instalación del equipo respectivo. 

c.- Asistencia técnica en el manejo y operación 
de las instalaciones productivas y en los asuntos de come~ 
cialización de los productos elaborados. 

Wionczek afirma que '' ••• no hay ninguna razón -
manifiesta para que el proveedor de la tecnología en estas 
tres etapas sea el mismo. Al contrario, la distribución -
de estas tareas entre distintos proveedores de tecnología 
podría ayudar a que la calidad de ésta fuera máxima y su -
costo mínimo". (23) 

Ahora expondremos la clasificación que hace el 
mismo autor, desde los puntos de vista antes mencionados: 

1.- El aspecto funcional, comprende estudios de 
factibilidad para nuevos proyectos industriales y estudios 
de mercados, anteriores a la realización de la inversión -
industrial: dise~o de la ingeniería de nuevas instalacio-­
nes productivas, que comprende el proyecto·de la planta y 
la selección del equipo: estudios para determinar las dis­
tintas tecnologías disponibles para la manufactura de un -
producto determinado y la identificación de las técnicas -
más apropiadas para elaborar dicho producto; construcción 
de la planta e instalación del equipo; selección de las te,9_ 

(23) Wionczek s., Miguel.- Ob. cit. p.p. 787. 
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nologÍas requeridas para fabl"icar el producto; provisión 
de asistencia técnica en el manejo y operación de las in.[ 
t~laciones productivas; provisión de asistencia técnica -
referente u la comercialización dé los productos: y estu­
dio de las posibles mejorna en la eficacia de los procesos 
ya usados, mediante innovaciones menores. 

2.- El aspecto contractual, comprende acuerdos -
sobre; 

a) Conocimientos técnicos y administrativos rel!!_ 
tivos al diseño y a la construcción de las instalaciones -
productivas, que la empresa extranjera debe proporcionar a 
la empresa nacional receptora, así como su intermediación 
para que esta Última adquiera del productor el equipo res­
pectivo. 

b) El otorgamiento de licencias en las que la em 
" -presa extranjera cedente, transmita la tecnologia a la ern-

presa cesionaria nacional, para que ésta realice patentes, 
marcas y procedimientos y técnicas no patentados, en rela­
ció11 con la fnbricación y venta de loa productos respecti­
vos. 

e) servicios técnicos en los que la empresa ex­
tranjera proporcione infonnación y asesoría a una empresa 
afiliada o independiente, establecida en un pa!s distinto 
en vías de desarrollo. 

d) Administración en los que la empresa extran­
jera, independiente o afiliada, obtenga el control opera­
cional de una empresa establecida en el pa!s en desarrollo 
o de una fase de sus actividades, que de lo contrario se -
ejercerá por la junta de dirección o administración desig­
nada por sus propietarios; y 

e) Explotación de recursos minerales, celebrados 
entre empresas extranjeras y los gobiernos de países en d!, 
sarrollo, en los que aquéllas proporcionen los conocimien­
tos técnicos necesarios y en su caso también el capital, -
con objeto de llevar a cabo todas o algWlas de las fases -
de los programas de exploración y explotación de los recu,t 
sos minerales locales. 

• • • 
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La decisión sobro todos los puntos anteriores 
difiere en la recepción de la tecnología, según se tratP­
de: 

l.- una empresa trananacional que abre una nus_ 
va sucursal en un país extranjero, 

2.- Una ompreaa de propiedad extranjera que no 
opera globalmente, en. nu país, sino que lo hace en un re­
ducido número do países en desarrollo. 

3.- una empresa conjunta de capital extranjero 
y nacional. 

4.- una empresa nacional privada; o 

5.- una empresa propiedad del Estado en un país 
en desarrollo. 

Las decisiones adoptadas en los tipos de empre­
sas antes mencionadas, se toman de la siguiente manera: 

En las dos primeras empresas, es decir en las 
transnacionales y en laE' extranjeras independientes, las 
decisiones tccnolÓgicas inclusivo las que se relacionan 
con el proceso de adaptación tecnológica se toman fuera -
del país receptor. En este caso, la transferencia de tes:_ 
nolog!a se hace a travós del canal de las inversiones di­
rectas. 

Sin embargo, cabe hacer una distinción entre -­
los beneficios otorgados al país receptor de tecnología, 
según se trate de una u otra empresa. 

En las empresas transnacionales, las decisiones 
que se tornan en relación con la transferencia de tecnolo­
gía, no guardan relación con las necesidades tecnológicas 
del país receptor. (24) 

Además, generalmente la fuente de tecnología usa 
da en la nueva sucursal pertenece a la casa matriz, en ra-

(24) Wionczex s., Miguel.- Ob. cit.- p.p. 786. 
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zón da esto, se derivan las oiguiont,.:: .. conm.!cUcncias: 

I.- Lcts <leclelones tocnolÓgicas se adoptan en 
función de ln estrategia global y de la rentabilidad de 
todo el sistema transnacional, y no en función de las n~ 
cesidadcs y do la rentabilidad do la nueva sucursal 09 -
el extranjero. 

u.- Hay poca preocupación por adaptar la tec­
nología aportada a la proporción de los factores de la -
producción (capitul, mano de obra, materias primas) y de 
los insumos físicos que se encuentran en el país receptor. 

III.- El campo do operación del mercado global -
va a detenninar la producción de la sucursal y con esto, -
la adaptación do la tecnología necesaria para tal fin. En 
este caso, la casa matriz puede decidir que la sucursal -­
apere para un sólo mercado, para una r~gión, o bien para -
suministrar productos a la misma casa matriz y a otras su­
cursales. 

Finalmente, la empresa matriz puede considerar que 
loa ingresos que provienen do su transferencia de tecnolo­
gía pueden representar para el sistema global una fuente -­
de ganancias mayor que la rentabilidad contable de la nueva 
sucursal. 

En las empresas extranjeras independientes, que -
operan sólo en el país de origen y en un número reducido -­
de países extranjeros, pueden surgir intereses comunes tec­
nolÓgicos entre ella y el país re~eptor, en virtud de que -
no disponen de todas las tecnologías necesarias, y por lo -
tanto, están en desventaja con las transnacionales competi­
doras, por lo que tendrán interés en conseguir tecnologías 
adecuadas al tamano del mercado y de la proporción local de 
los factores de la producción, con el fin de aumentar la re.a 
tabilidad de su filial en el extranjero. 

Esa empresa tiene a~plio conocimiento de las di­
versas fuentes internacionales de tecnología que pueden usa!', 
se y está dispuesta a diversificar sus fuentes de aprovisi.2, 
namiento de tecnología y tratar de limitar el monto de gas-­
tos por este concepto. 

Las empresas conjuntas de capital extranjero y na-

. . . 
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cional, en estoa conaorcios, los socios locales están en 
desventaja con los extranjeros, debido a que éstos quie­
ren a\l!llentar las 9n11;rncias provenient.~s de su aportación 
de tecnología, pretendiendo controlar la empresa a través 
de la instalación de equipo obsoleto y tecnologías inade­
cuadas, que ofrecen ganancias demnedidas al extranjero -­
en perjuicio de la poca inversión de los socios naciona-­
les. 

Las empresas nacionales privadas, son las que 
tienen más problemas para obtener tecnología en el exte­
rior, por la escasez de conocimientos de las tecnologías -
que puede aplicar y de las que están disponibles en el me~ 
cado intr;,i:rnaci.onal: la carencia de información sobre la. _..; 
eficacia relativa de las tecnologías que ya se utilizan en 
el pa!s, y porque cuentan con asistencia técnica del Esta­
do, pero en un número muy reducido. 

Todas estas circunstancias traen por consecuen-­
cia que la empresa nacional adopte sus decisiones medianto 
contactos con los representantes de los grandes exportado­
res de maquinaria y equipo o de los agentes de las empre­
sas consultoras extranjeras redicadas en .México, que tie­
nen relación directa con proveedores de equipos de tecnolo­
gía, que deciden la fuente de tecnología a usar, el diseno 
de los productos y de los procesos, as! como las formas de 
asistencia técnica que con posterioridad a la instalación 
dela pla?'t'l deberán proporcionarse. 

Lo anterior, ocasiona que quien vende la tecnolQ 
9Ía no tiene interés en que sea la mejor para el comprador, 
y casi siempre el vendeó'or es una empresa norteamericana -"' ~:[-' , 
con lo que se origina cada vez mas la dependencia tecnolo-
gica con ese país. I.o adecuado ser!a adquirir tecnología 
de empresas de diferentes países con objeto de poder real.!, 
zar las tres etapas del proyecto industrial a que antes -­
nos referirnos, reduciendo de esta manera, la dependencia -
tecnológica con un sólo país. 

Sin embargo, la empresa nacional compradora de -
equipoe y de servicios técnicos, que contrata tecnologías 
de distintas fuentes, termina fracasando, debido a su inca 
pacidad técnica para vigilar su integración en un sólo pr2_ 
yecto industrial coherente. 

. . . 
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Lus ernprusas estatales a! pueden diversificar 
las fuentes de tecnología en las diferentes etapas d.c .. 
r.onetrucciÓr1 <le un nuevo proyecto industrial, debido a 
que cuentan con una amplia información subre las diferen 
tes tocnolo9fos disponibles en los principales países -­
productores de procesos, productos y maquinaria y equipo; 
el personal técnico propio, capaz de vigilar la constru.s_ 
ción de nuevas unidades productivas y encargarse después 
de su mnnejo; y una posición monopólica en el mercado n!!_ 
cional, que lo permite no necesitar asistencia técnica -
en matada de comercialización. 

Es por esto que las empresas estatales han logr.e.. 
do disminuir su dependencia tecnológica de un sólo provee­
dor, ya que diversifican aua fuentes de adquisición, 

C) CONCEPTO Y NATURJl.LEZA JURIDICA DE LA TRANSFERENCIA 
DE TECNOLOGIA Y ANALISIS DE LA LEY 

SOBRE Ll\. MATERIA 

La Ley sobre el Registro de la Transferencia de 
Tecnología y el Uso y Explotación de Patentes y Marcas, no 
dice lo que debe entenderse por transferencia de tecnolo-­
gía, por lo que para determinar su concepto, partiremos 
p4imero, de su significado etimolÓgico, en el entendido de 
que la acepción gramatical es el punto de partida de toda 
interpretación jurídica, según lo dispone el artículo 14 -
de nuestra ley suprema. 

Transferencia proviene de la palabra latina "tran_! 
ferens", "antia", participio activo de "transferre", que a -
su vez viene del griego ( rj'~ \J s ) que quiere decir del 
otro lado o más allá, y de ( 'f/.¡w) que significa llevar. 
'l'ecnolog.i'.a proviene del griego C'Z:éXVOA:od'¿o<_ ), y -
esta pa:J,.abra a su \•ez de ( Z.c :.e v o/... o';{ OS ) que signifi­
ca ( Z:€. X.""} ) = arte y ( ).ó )105 ) = tratado. 

De esta manera, podemos colegir que etimolÓ<¡Jicame.n 
te, transferencia de tecnología seda llevar el tratado del 
arte de un lado a otro o más allá de dónde se originó. 

. . . 
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El dicclonario de ln Lengua F.sp<lf\ola, de la -­
Real Academia Espaftola dá a la palabra tecnología tres -
diferentoo acopciones: 

a) Conjunto de los conocimientos propios de sn 
oficio mecánico o arte industrial: 

b) Tratado de los ténni11os técnicos; y 

e) Lenguaje propio, exclusivo, técnico, do una 
ciencia o arte. 

Por lo que respecta a la palabra transferencia, 
el mismo diccionario dice que significa acción y efecto -
de transferir y diÍ il ésta Última cuatro acepciones: pa-­
sar o llevar una cosa desde un lugar a otro: retardar o -
suspender la ejecución <le una cosa; extender o trasladar 
el sentido de una voz que signifique figuradamente otra -
cosa distinta; y ceder o renunciar en 'otro el derecho, d.Q. 
minio o atribución que se tiene sobre una cosa. 

Al respecto, Manfredo A. Cikato comenta "Etimo­
lógicamente podemos definir la transferencia de tecnología 
como la renuncia del derecho que se tiene sobre un conoci­
miento tecnolÓgico, inscribiéndose, por tanto entre los d~ 
rechos irunatoriales''. (25). El mismo autor agrega que "En 
los Últimos aftas la denominación transferencia de tecnolo­
gía ha aparecido reiteradamente' vinculada a los problemas 
de los países en desarrollo y su estudio ha tenido un fuef. 
te efecto en los foros internacionales. Este hecho, unido 
a la legislación concreta sobre la materia que han elabor.!! 
do diferentes países, en especial latinoamericanos, da al 
derecho de la propiedad industrial una dimensión que nunca 
había tenido hasta el presente". (26} 

El artículo 2o. de la Ley sobre el Registro de -
la Transferencia de Tecnología y el Uso y Explotación de -
Patentes y Marcas, dice que deben inscribirse los documen­
tos relativos a los actos que se celebren con motivo de -­
los diferentes supuestos que menciona el mismo artículo, P-ª. 

(25) Cikato A., Manfredo.- Aspectos Jurídicos de la Trans­
ferencia de Tecnología en América Latina.- Comercio Ea:t 
terior.- vol. XXIV.- Núm. s.- México 1974.- p.p. 487 •. 

(26) Cikato A., Manfredo.- Ob. cit.- p.p. 487. 

. . . . 
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ra e:.-;to, ttu luín.lr.Ía que determinar si esos supuestos com 
prenden la tranaf:erencia de tecnologíu o aól.o son parte -
<le ella, 

Partiendo del nombre de la Ley, parece ser que 
el l•.~gislador pretendió dar a los términoa "transferencia 
de tecnología" tm aontido genérico respecto a loa supues­
tos específicos q1.10 se enumeran an el artículo 2o. S.i.n em 
bargo, con esa interpretación deberíamos excluir del con-­
cepto de tecnología, a las patentes y a las marcas, dada 
la diforenciü entre el título de la ley y el registro que 
sa menciona en el artículo lo., lo cual nos llevada a con 
siderar como tecnología, sólo los supuestos específicos ~:: 
que se mencionan en los incisos e}, d) y e) del artículo -
2o., que a continuación transcribimos: 

"c) El suministro de conocimientos técnicos me­
diante plnnoa, diagramas, modelos, instructivos, instruc­
ciones, fonnulaciones, especificaciones, formación y capa 
citación de personal y otras modalidadci. 

d) La provisión de ingeniería básica o de deta­
lle para la ejecución de instalaciones o la fabricación de 
productos. 

e) La asistencia técnica, cualquie~a que sea la 
forma en que ésta se preste.'' 

En este orden de ideas, debemos hablar de la 
transferencia de tecnología en sentido amplio, comprendie.11 
do todos los supuestos del artículo 2o., y de transferen-­
cia de tecnología en sentido estricto, al referirnos a los 
incisos c), d) y e), antes transcritos. 

Según vázquez Pando, debemos entender por trans­
ferencia "Los distintos tipos de objetos a que tales pres­
taciones se refieren, interpretación esta que si bien obj!!_ 
table gramaticalmente, y no exenta de fallas sistemáticas, 
es la Única que permite la aplicación del nuevo ordenamie~ 
to en su conjunto". (27) 

(27) vázquez Pando, Fernando Alejandro.- Notas para el E~:-u­
dio de la Nueva Ley sobre el Registro de la Transferen­
cia de Tecnología y el uso y explotación de Patentes y 
Marcas.- Revista Jurídica. Anuario del Departamento de 
Derecho de la Universidad Iberoamericana. México 1973. 
p.p. 724. 

. . . 
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Sin embargo, para nuestro estudio, sólo nos in 
teresa 1;>l concepto e.le la transft:?rencia de tccnologín en -
un sentido astricta. De asta manei:.:A, entenderemos no~· -
tl"ñn:;ferencia cualquier medio de enajenación de derechos, 
y por tecnología el d0minio de los proc0dimicntos r'l.e ordon 
pr&ctico basado en el conocimiento sistcm&tico, y general­
mente dirigido hacia la producción do bienes y servicios. 
(2B) • 

Con base en lo <:interior, y tomando en cuenta lo 
que dispone la Ley de la '.rransforencia ele Tecnología mat!;. 
ria de ostudio, podemos decir que la transferencia de tes:, 
nología en un sentido estricto, es la cesión onerosa que 
hace el proveedor de loa conocimientos técnicos a otra pef. 
sona llamada adquirente, mediante planos, diagramas, mocl-2_ 
los, instructivos, instrucciones, formulacionos, especifi­
caciones, formación y capacitación de personal, la asisten 
cia técnica en cualquier forma que és~a se preste, y la -­
provisión de ingeniería básica o de detalle para la ejecu­
ción de insta~.aciones o la fabricación de productos. 

Bar zacay dice, por" .•• transmisión de tecnol,2_ 
9ía se entiende la generación y el empleo de información 
científica o tecnolÓgica en un concepto y su revaluación 
y aplicación en otro". (29) 

La Transferencia de Tecnología, puede encuadra.!. 
se por las características antes expuestas, dentro del D~ 
recho de la propiedad industrial, pues se trata de un de­
recho que recae sobre bienes inmateriales y como tal, es 
un elemento incorporal de la empresa receptora, suscepti­
ble de protección, al igual que loa demás elementos incoE, 
porales ya estudiados. Esta protección se realiza por la 
legislación mercantil en general y especialmente por la Ley 
sobre Transferencia de Tecnología, que trata de proteger al 
empresario receptor de la tecnología, como veremos en el -­
análisis de la mencionada ü.3y. 

Teniendo el concepto y la naturaleza jurídica de 
la transferencia de tecnología, haremos un breve análisis 

(28) corporación Yenezolana de Fomento Interior.- Ob. cit.­
p.p. a. 

(29) Bar zacay.- Policymaking and Technology Transfer. -
E. u. A. 1973.- p.p. 90. 

... 



,', .. 

- 87 -

de la Ley de Transferencia de •rccnología. 

En prim~r lugar, diéha Ley crea un registro llE., 
mado "Hcg.i.stro Nacional dr~ Transferencia de Tecnología", 
depe:~d.icntc de ltt Secj~fut.<:1f fa de Industria y Comercio, cu­
yo título corrobora nuestra opinión, en al sentido de que 
oe está refiriondo a la transferencia de tecnología en un 
sentido amplio, es decir, abarcando también a las paten-­
tea y lao marcan. 

Ahora bien, según dicha Ley, deben inscribirse 
en ol ncgistro de que se trata, los documentos en que con,!! 
ten los actos jui:íd.icos q1.10 permitan el uso o explotación 
do mnrcns, de patentes de invención, de mejoras, de mode-­
los o dibujoi> industriales: el suministro de conocimientos 
técnicos, mediante planos, diagramas, modelos, instructi-­
vo~, instrucciones, formulaciones, especificaciones, for­
mación '.l C\:lpacitación de personal: la provisión de inge­
niería básica o de detalle para la ejecución de instalaci.2, 
ncs o la fabricación de productos: la asistencia técnica -
en cualquier fonna que se preste y los servicios de admini.!!, 
tración y operación de ampros~s. 

Los documentos a que aludimos en el párrafo ant,2. 
.rior, deben reunir los requisitos que, vázquez Pando clas! 
fica do la siguiente manera: (30) 

l.- Requisitos Internos.- son aquéllos que se r,2. 
fieren a las prestaciones objeto de los actos jur!di~os en 
cuestión, y cuya ctunplimentación y contenido puede juzgar­
se atendiendo a la naturaleza de tales prestaciones, sin -
necesidad de acudir a criterios exteriores al acto mismo. 

Estos requisitos internos se subdividen en dis­
pensables, si la Secretaría de Industria' y Comercio, está 
facuitada para inscribir los documentos en el caso de que 
no reúnan dichos requisitos y si la tecnología que se tras.n 
fiere es de particular interés para el país (art. So. Ley 
de Transferencia de Tecnología), y no dispensables, si di­
cha Secretaría no está facultada para inscribirlos, si car,2. 
cen de esos requisitos. 

(30) Vázquez Pando, Fernando Alejandro.- Ob. cit. p.p. 707. 

. . . 
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Los rcquiaitos internos dispensables son los 
siguientes: 

n} Q\le se ln,~hiyan cláusulas que permitan al 
proveedor rc~tular o intervenir directa o indirectamente 
en la administración del adquirente de tecnología, 

i:>j Que se ostablc;:ca la obligación de adqui-­
rir equipos, herrrunicmta, parte de sus materias primas, 
exclusivrunente de un origen determinado. 

e) Que se prohiba el uso de tecnologías compl.Q. 
mentarías. 

d) Que sea obligatoria la utilización pormancn 
te de pérsonal señalado por el proveedor de la tecnología. 

e) Que so limiten los volúmenes de producción o 
se :impongan precios de venta o reventa a la producción na­
cional o a las exportaciones; y 

f) Que se celobren contratos de venta o rcpre­
sentacióu exclusivas con el proveedor de la tecnología, 
en el territorio nacional. 

Los requisitos internos no dispensables de los 
actos jurídicos de que se trata, son los siguientes: 

a) QUc el precio o contraprestación no guarden 
relación con la tecnología adquirida. 

b) Que se imponga la obligación de ceder, a tí­
tulo oneroso o gratuito al proveedor de la tecnología, de 
las patentes y marcas, innovaciones o mejoras que se ob-­
tengan por el adquirente, 

c) Que se impongan limitaciones a la investiga­
ción o al desarrollo tecnológico del adquirente. 

d) Que se prohiba o limite la exportación de los 
bienes o servicios producidos por el adquirente, de manera 
contraria a los intereses del país. 

e) Que se establezcan plazos obligatorios supe­
riores a los 10 a~os para el adquirente de la tecnología. 
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f) Que se someta a tribunales extranjeros el co 
nocim.iento o la resolución de los juicios que puedan ori= 
ginarse por la interpretación o cumplimiento de dichos as_ 
tos. 

2 .- Requisitos Externos.- Son aquéllos cuya -·-­
cumplimentación y contenido no puede determinarse analizan 
do el acto por el que so transfiere la tecnología, sino -­
hay que atendar a fuentes diversas del acto, que en ocasi.Q. 
nos, no est.:Í.n ct 1.1i1;1posición del empresario receptor, que lo 
realiza. 

A estns actos también podornos clasificarlos en dis 
pensables y no dispensables, si la Secretaría de Industria -
y Comercio está facultada o no, para inscribir dichos actos 
cuando carezcan de ecos requisitos. 

r..os requisitos extornos dispensables de los actos 
jurídicos por los que se transfiere tecnología, son aquellos 
en que el precio o contraprestación no guardan relación con 
la tecnología adq\lirida o const.ituyen un gravámen injustifi 
cado y excesivo para la economía nacional. 

Les requisitos externos no dispensables de los -­
mencionados actos jurídicos son aquéllos que tienen por ob­
jeto la tranoferencia do tecnología libremente disponible -
en el país. 

corresponde mencionar, que en el caso de que la -
secretaría de rndustria y Comercio no resolviera sobre la -
inscripción de los actos jurídicos en cuestión, en el Regi,2. 
tro Nacional de Transferencia do Tecnología dentro de los -
SO días que sigan a la fecha en que se presentaron, dicha -
secretaría debe inscribirlos reúnan o no los requisitos a -
que antes hicimos referencia. 

en este caso parece que el legislador recalcó el 
derecho de petición a que se refiere el artículo 80. de -­
nuestra Constitución, que dispone que a toda petición deb~ 
rá recaer un acuerdo escrito de la autoridad a quien se h,!!. 
ya dirigido, la cual tiene obligación de darlo a conocer -
en breve término al peticionario, sólo que aquí se entiende 
concedida la petición. 

Respecto al plazo de inscripción de los actos ju-

.J. 

. . . 
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r!dicos sujetos a registro, cabe hacer la distinción en 
tre los actos cele~rados antes de que entrara en vigor­
la ley y los actos posteriores a ella. 

Por lo que so refiere a los primeros, el artÍc!! 
lo 2o. transitorio do la Ley de 'l'ransfcrencia de 'l'ecnolo­
gía dispone que deberán ajustar sus disposiciones a dicha 
Ley en un plazo no mayor do 2 anos, contados a partir de 
la fecha de su vigencia. Además, dentro de los 90 días -
que sigan a esa misma focha doborán presentar los actos 
jurídicos de que so trata ante la Secretada de Industria 
y comercio, para que tome nota de ellos, sin juzgar sobre 
su contenido. 

En cuanto a los netos celebrados con posterior.!., 
dad a la vigencia de la Ley, deben presentarse los docu­
mentos respectivos, dentro de los 60 d!as que sigan a la 
fecha do su celebración, a fin de que produzcan sus efec-
tos a partir do esa focha. ' 

Por lo que hace a las personas que deben solici 
tar la inscripción, diremos que do conformidad con el artÍcE, 
lo 3o. de la Ley de Trnnzferancia de Tecnología, debemos -­
distinguir a las personas que están obligadas a solicitar -
la inscripción, de las que están facultadas para hacerlo. 

son personas que están obligadas a solicitar la 
inscripción de loa actos respectivos, sean partes o benef.1. 
ciarios de dichos actos, las personas físicas o morales de 
nacionalidad mexicana; los extranjeros residentes en Méxi­
co y personas morales de nacionalidad extranjera establec.1. 
das en el país, y las agencias o sucursales de empresas e~ 
tranjeras establecidas en la RepÚblica. 

En cuanto a las personas que están facultadas ~ 
ra solicitar la inscripción, se encuentran los proveedores 
de tecnología residentes en el extranjero que sean parte -
en los actos jurídicos por los que se haya hecho transfe-­
rencia de tecnología al país. 

En relación con los efectos que produce la ins­
cripción del acto jurídico o su omisión, diremos que si -
los documentos en que constan dichos actos jurídicos se -
inscriben dentro de los plazos que ordena la ley, producen 
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plenamente sus efectos jurídicos, pero si no se inscriben, 
de conformidad con el artículo 60. de la r,ey de la materia, 
no producen nin<JÚn ofecto loryal, y por consecuencia, no -­
puede11 hacerse valt?r ante ninguna autoridad. 

Sobro el part.iculnr, el Lic. vázquez Pando dice 
que la Ley de 'l'ransforencia de •recnología, se aparta del ;... 
concepto tradicional, de nuestro sistema registral, al de­
cir, " ••• la inscripción en registro sea un requisito de -
oponibilidad a tcrc~1ros, por lo que la omisión de ésta pr.e, 
duce, dentro de tal sistema, la inoponihili<lad del acto". (31) 

Por lo tanto, segÚn dicho jurista, el artículo -
60. de la mencionada L-0y convierte" ••• a la inscripción -
en un rilemento del supuesto mismo del acto jurídico sin el 
cual éste no so perfecciona, pues ln faltn de tal inacrip-

,. ción, produce como efecto el que el acto no produzca ~­
~ legal alguno, en virtud de lo establecido en el artícu­
lo 60., solución ésta poco frecuente en nuestro sistema j~ 
r!dico, si bien no del todo desconocida". (32) 

De esta manera, el sr. Lic. vázquez Pando afirma 
que la inscripción se convierte en un elemento de existen­
cia del é'.\Cto jurídico do transferencia de tecnología, cuya 
omisión no permite que se perfeccione dicho acto. 

Ahora analizaremos la Ley sobre el Registro de -
la 11ransferencia de •recnología y el uso y explot.ación de -
Pat~ntes y Marcas frente a la constitución Política de los 
F:3tadoa Unidos Mexicanos, que plantea los siguic:mtes pro-­
blernas: ¿El congreso de la unión tiene facultades para le­
gislar en la materia a que se refiere dicha Ley de Transf!_ 
rencia de Tecnología? y ¿La regulación de la nueva Ley se 
ajusta a los límites que las garantías individuales esta-­
blecen respecto al uso de la facultad legislativa? 

En cuanto al primer problema, diremos que los -­
artículos 28 primer párrafo y 89, fracción XV de la Consti 
tución, dicen lo siguiente: 

Art. 28.- "En los Estados unidos Mexicanos no h!.. 

(31) Vázquez Pando, Fernando Alejandro.- Ob. cit. P•P• 720. 
(32) ·Vázquez Pando, Fernando Alejandro.- Ob. cit. p.p. 702. 

. . . 
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brá monopolios ni est:ancos de ninguna clase 1 ni e>mnciÓn 
de impuestos; ni proh.ibicionés a título de prot.t!cción a 
la industria¡ exceptuándorm Únicanwnto los rel:itivos a -
la acuf\ación de moneda, a los correos, telégrafos y ra-­
diotalegrafía, a ln emisión ñe billctea pcr medio <lu un 
solo Banco, quu controlará el Gobierno Peder.al, y a los 
privilegios que por determinado tiempo oc concedém a los 
autores y artistas para la reproducción ele sus obras, y 
a los que, para el uso exclusivo de sus inventos, so --~ 
otorguen u los inventores y p-0rfeccionadoros do alguna -
mejora". 

1\rt. 89.- "Las facultades y obligaciones del -
Presidente son las siguientes: 

. 
XV. Conceder privilegios exclusivos por tiempo 

limitado, con arreglo a la ley respectiva, a los descu-­
bridorcs, inventores o perfeccionadores de algún ramo de 
la industriai" 

De los artículos antes transcritos, se deduce -
que el Congreso de la Unión tiene facultades implícitas -
para legislar sobre privilegios que se otorguen a los de!. 
cubridorea, inventores o perfeccionadores de algún ramo 
dé la industria, lo cual se ha hecho a través de la Ley -
de la Propiedad Industrial, que regula esóa privilegios -
para loa creadores de dichas obras, por lo que no puede -
decirse que la Loy de Transferencia de Tecnología sea fr~ 
to de las facultades implícitas que tiene el Congreso, -­
pues eata ley no regula los privilegios, sino la manera -
de transmitir las obras de los inventores o perfeccionad,2. 
res de algún invento. 

El artículo 73 Constitucional, en su fracción X, 
establece que el Congreso de la Unión tiene facultades -­
" ••• para legislar en toda la RepÚblica sobre hidrocarbu­
ros, minería, industria cinematográfica, comercio ••• ", y 
en este Último punto, podemos encuadrar a la transferencia 
de tecnología. 

Aunque el legislador y el código de comercio 
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no dan un concepto dol comercio, la referida ley puede 
quedar comprendida ~n un concepto como el que dá Joa-­
qu! n Garigueo, quien afi1111a qua el comercio es el " ••• 
conjunto do actividades que efectúan la circulación de 
los bienes antro prodm:toros y consumidores". (33); el 
mismo autor ngrog;.l que el concepto de comercio en sen­
tido jurídico, no ea más quo la ampliación dol concep­
to on sentido económico, y que;~ incluye todas las acti­
vidades que los códigos mercantiles recogen y regu---­
lan (34) y el canerciante os un intermediario entre prg, 
ductores y conswnidores. 

En este orden de ideas, podemos considerar -
que la transferencia de tecnología puede quedar inclu! 
da de11tro del marco del comercio, yo que ser proveedor 
de tecnología, no necesariamente itnplica ser inventor 
o descubridor de ella, sino si:.1plemonte intermediario 
de la mirona. 

cualquiera de los criterios aol>re el acto de 
comercio, es decir, la especulación, la intermediación, 
la circulación, la interposición en el cambio, los re,2_ 
lizados en masa por empreoas, etc., pueden c01nprender 
al acto de transferencia de tecnología. 

La Dirección General del Registro Nacional de 
Transferencia de Tecnología ha estimado que los actos -
por los que se transfiere tecnología, son mercantiles, y 
de esta manera afintla que se aplican a dichos actos, las 
disposiciones del código de Comercio y las leyes mercan­
tiles complementarias. 

Por lo que respecta a la garantía de igualdad, 
el Lic. vázquez Pando estima que la parte final del ar­
t!culo 3o. de la Ley de Transferencia de Tecnología, dá 
un tratamiento· diferente a los extranjeros que se encuen 
tran dentro del país de los que se encuentran fuera, ya­
que a los primeros los obliga a solicitar la inscripción 
del acto jurídico por el que se transfiere tecnología -

(33) Garrigues, Joaquín.- Ob. cit.- p.p. 9. 
(34) Garrigues, Joaquín.- Ob. c.it .- p.p. 16. 

. . . 
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cuando sean partes o beneficiarios do ella, y a los que 
están fuera del paí.s y que soan proveedores de tecnolo­
gía los faculta para solicitar fo inscripción de los re­
feridos actos y por lo tanto, se viola 1'I garantía de -
igualdad qua se consagra en el artículo lo. de nuestra 
Constitución. 

Nosotros no considarrunos que se viola dicha -
garantía, ya que si a los extrnnjeros que residen fuera 
del país so les imponen obligaciones, ae estada cjcr-.~ 
ciendo nuestra sobcrnnía cxtratorr.itorialmente sobre la 
población quo se encuentra en un Estado diferente, lo -
cual no parece cst..:ir de acuerdo con la teor!a del Estado 
y la ciencia política. 

Por lo que se refiere a la garantía de seguri­
dad, que comprende a las de audiencia Y'ª la de no retro 
actividad de la ley, el Lic. vázquez Pando considera, por 
lo que se refiere a la primera, que puedo violarse, ya -
que según él, falta una regulación adecuada de los proc~ 
dimlentos de inscripción y de cancelación de los actos -
por los que ae transfiere tecnología. 

Tampoco estamos de acuerdo en el dicho del Lic. 
Vázquoz Pando, ya que la ley materia de estudio prevé el 
recurso de rcconsideración y, si bien, en ella misma no. -
se regula el procedimiento para interponerlo, se aplica -
aupletoriamente el procedimiento administrativo fedoral,­
en virtud de que dicha ley tiene tal carácter, y además -
en última instancia queda el juicio de amparo. 

En cuanto a la garantía do no retroactividad de 
la ley, consideramos que tampoco se viola, ya que los ac­
tos que se realizaron con anterioridad a la vigencia de -
la Ley de. que se trata, se obliga a los empresarios a que 
los presenten para su "anotación" en un plazo de 90 días 
a partir de la fecha en que entró en vigor dicha Ley, con 
objeto de que los ajusten a las disposiciones legales es­
tablecidas por la misma ley en un plazo d& dos afios, coa 
tado también a partir de la fecha en que entró en vigor -
dicha ley; de no hacerlo en ese plazo, se les sancionará 
privando de efectos jurídicos a los actos así celebrados 
que no sean inscritos, dicha privación de efectos se" ••• 
refiere a los que el acto pudiere llegar a producir con -
posterioridad a la expiración de los plazos establecidos 
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on la ley, yn qw:i tnlcu efectos son posteriores <1 la en_ 
trada en vigor del nuevo ordemunii:mto". (35) 

Por Último, c.l Lic. Vázqucz Pnndo tnrnbión con 
sidcra quo ea viola lQ yarantía de libertnd, en lo refe 
rente al cornor.cio, ya quo :wgún dicho jurista, la Ley :­
de Trarisfcrenci<1. de 'rQcnologfo lim.l.to. esa libertad a tra 
VÓS de S'.\S i.U:tfculos 7o. y 80. , qtlf.:i se ro fir::n:m a los Ca 

sos cm que la Socrot;:.irÍa de Jndustria y Comercio inscri= 
be los ac:ton por los que se transfiero tecnología. 

En cr;tc caso, tampoco estamos de acuerdo con -
él, ya que si bien, cm principio, los actos mercantiles 
no req1üt1ren de formalidades o requisitos determinados, -
según l.:i dispone el nrtfoulo 78 del Código de Comercio,­
el mismo orclonamicnto cotabloco la excepción en su artÍCJ:! 
lo 79 fracción l, que dice "Se eicceptuarán,de lo dispuesto 
en el a:rtículo que precede: r.- Los contratos que con arr~ 
glo a este código u otras leyes, deban reducirse a escritll,, 
ra o requici·;:m formas o aolemnidades necesa:.:l.aB para su ., 
eficacia. 

/\demás, estimamos que no existe ninguna viola-­
ción n la garantía de libertad del comercio, en razón de 
q\IC la ley únicnmente establece requisitos admínistrati-­
vo:~ a cu."l'iplir para la inscripción de los actoo por loa -­
que: ne transfi.cre t<'lcnologÍn, y lal:l prohibiciones impues­
tas se deben n la tutela de loa intereses de la economía 
nacional, que son ~mporiorca a cualquier interés privaclo. 

Finalmente, haremos algunos comentarios a la -
Ley sobro el Registro de la Tranaforencia de tecnolocJÍa 
y el uso y explotación de Patentes y Marcas. 

En cuanto a la tenninolog!a, diremos que el tr!!_ 
tamiento aparentemente diferente que hace la ley de "ac-­
tos", "contratos", o "convenios", parece que cada uno de 
estos términos abarca conceptos diferentes; y el acto ju­
rídico es "La manifestación exterior de voluntad que se -
hace con el fin de crear, tranomi tir, rnodi ficar o extin--

(35) vázquez Pando, Fernando Alejandro.- Ob. cit.- p.p. 751 • . 
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guir una obligación o un derecho, y quo produce el efo.<::_ 
to deseado por su autor, porque el derecho sanciona eaa 
voluntad". (36) 

De este concepto observamos claramente que el 
acto jurídico es el género, y la especie el convenio en 
sentido amplio, y Óste n su voz es el género de dos Ern­
pecies: el contrato y el convenio on estricto sentido. 
Consideración estn Última que ha tomado nuestra log.isl~ 
ción de la doctrina, según se desprende de los articu­
las l 792 y 1793 del código Civil para el Distrito .Fede 
ral que dicen, convenio es el acuerdo de dos o más per:­
sonas para crear, transferir, moc.lificar o extinguir obli 
gaciones; y los convenios que producen o tt'ansfieren la; 
obligaciones y derechos toman ol nombre de contratos. 

En este orden do ideas, con unn técnica jurí­
dica pura, la Loy de Transferencia de,Tecnolog!a, debió 
haber hablado de acto jurídico. 

También por lo quo respecta a terminología, -
la Ley de quo se tn\tu, al usar los vocablos "concesión" 
y "autorización" les dá un sentido diferente al que de­
ben tenor en derecho Cldminizt:;:.:1tivo, y loa usa en forma 
indiferente, con una acepción meramente gramatical. r~ 
concesión es " ••• un acto administrativo por medio del 
cual la Administración pÚblica federal, confiere a una 
persona una condición o poder jurídico, para ejercer -
ciertas prerrogativas pÚblicas con determinadas obliga­
ciones y derechos, para la explotación de un servicio -
público, de bienes del Estado o los privilegios exclus.!_ 
vos que comprenden la propiedad industrial". (37). Lü 
autorización es" ••• un acto administrativo por el cual 
se levanta o remueve un obstáculo o impedimento que la 
norma legal ha establecido purn. el ejercido de un der~ 
cho de un particular". (38) 

(36) Gutiérrez y González, Ernesto,- Derecho de laá Obl,!. 
gaciones.- Editorial José M. Cajica Jr.,s.A.- Méxi­
co 1971.- p.p. 103. 

(37} Serra Rojas, Andrés.- Derecho Administrativo.- Tomo 
11.- Impresora Galve.~ M¡xico 1972.- p.p. 960. 

(38) Fraga, Gabino.- Derecho Administrativo.- Editorial 
Porrúa, S.A.- México 1955.- p.p. 154. 
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El artículo 60. de la Ley de Transferencia de 
Tecnología, en opinión de algunos juristas, se exced~, ·• 
al establecer que de no inscribirse en el Registro Nacio 
nnl de Transforenci<l de Tecnología los actos jurÍd.icoa = 
por los que se transfiere la tecnología, no producirán -
efectos legales. l\ducen dichos juristas que debido a -­
que gran parto los actos jurídicos de que Be trata asumen 
el carCc:tor de compraventa, y que dichos actos al tener -
sus elementos de E.'Xistencia y requisitos de validez, no -
deben requerir da otros olemontos adicionales para produ­
cir plenamente Bus efectos. 

No obstante lo anterior y ain negar vnlidez a -
dichas opiniones, estimamos que es la Única forma que el 
Estado tieno pn.ra podar controlar la transferencia de tes_ 
nología y que ésta no sea lesiva al país. Do otra manera, 
al no inscribirse los actos de que se trata, el Estado no 
podría percatarse de las dciwentajas que podrían ocaaio-­
narse a la empresa receptora, y como consecuencia de ésto 
los posibles malas o quebrantos que pudiera originar a la 
economía nacional. 

Un ejemplo de lo anterior nos puede ilustrar m~ 
jor, la compraventa de irunucbles mientras no se haya ins­
crito en el Registro Público de la Propiedad, no surte -­
efectos contra tcrceroai con mayor razón, la ley que est,!! 
diarnos,por tutelar intereses en beneficio de la economía 
nacional, superiores a los de los particulares, la sanción 
que prevé el artículo 60. nos parece adecuada. 

El artículo 10 de la Ley en comento, establece -
que la Secretaría da Industria y Comercio debe resolver en 
un plazo de 90 días, contado a partir del día siguiente a 
aquél en que le sean presentados a inscripción los actos -
que transfieren tecnología, sobre la procedencia o improc~ 
dencia de su inscripción transcurrido este plazo sin que -
la secretarla haya resuelto sobre el particular, deberá -­
inscribirlos en el registrn correspondiente. 

La anterior disposición, puede verse desde dos -
puntos de vista, el priroero,que no está de acuerdo con el cr.!_ 
terio sustentado por la suprema Corte de Justicia de la Na­
ción, en relación con el derecho de petición, ya que en es­
te caso si no contesta en un plazo prudente, se entiende -­
que lo pedido se resolvió en forma negativa. 

. . . 
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El segundo aspecto se refiere a que por tal 
disposición so pued~n daftar la economía nacional y la 
de los particularos, pues puedan inscribirse actos que 
de conformidad con el artículo 80. de la Ley de que se 
trata no debieran inscribirse por contener requisitos 
no dispensables. Consideramos que por la i.mportancia 
que tiene esta materia, dichos actos no debieran sur-­
tir efecto legal alguno, además de que debe imponerse 
al personal responsable las sanciones previstas e11 la 
Ley de la materia. 

La Ley que se comenta concede demasiadas fa­
cultades discrecionales a la Secretaría de Industria y 
Comercio para inscribir los actos por los que se tranÉ!. 
fiere tecnología, aaí co1no para la cancelación de és-­
tos, dando pie a que en muchos casos puedan cometerse 
abusos, ya que lo dejan al criterio y apreciación mer.a 
mente s\lbjetiva de los funcionarios re,spectivos, sin dar 
elementos objetivos que permitan defenderse a quien pr,!! 
tcnde la inscripción. 
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D) RESUL'l'ADOS BN LA PRACTICA DE IJ\ APLICACION DE LA LEY SOBRE 
EL REGIS'rRO DE LA TRANSFERENCIA DE 'l'ECNOLOGIA Y EL USO Y 

EXPLOTACION DE PATEN'rES Y MARCAS. * 

Dl'.1nde que entró en vigor la referida ley, se han 
prescntt\do al Registro Nacional de Transferencia de Tecno­
logía 5625 contratos, estci número, según los expertos, su­
pera al recibido en otros registros similares, anteriores 
al nuestro, como el de Argentina. 

El 73% de dichos contratos, es decir 4112, se so­
metieron a "toma de notu", en virtud de que se habían cele­
brado con anterioridad a la vigencia de la ley, con el fin 
de ajustarlos a las disposiciones de la misma, el 27% de -­
los contratos restantes, es decir 1513, se presentaron para 
su inscripción en el Registro. 

I,os contrntos que se presentaron para su inscrip­
ción, desde la vigcncl~ de la ley, al 30 de abril de 1974, 
que habían sido evaluados ffosde el punto de vista legal, -­
económico y técnico, fueron 965. 

También se habían emitido 834 resoluciones en pr! 
mera instancia, siendo positivas .535, ya que los contratos 
revisados no viola.han a la Ley de Transferencia de Tecnolo­
gía o pudi~ron rcnegociarse dentro del plazo de resolución 
del Regi.stro, eliminando cláusulas restrictivas y reducien­
do o eliminando los pagos excesivos o injustificados: estos 
contratos representaron la tercera parte de los que se rech,! 
zaron a inscripción en primera instancia. 

Por lo que respecta a las violaciones a la ley -­
contenidas en las cláusulas de los contratos, se encontró -
que tenían más los que se presentaron a "torna de nota", que 
los que se efectuaron en la vigencia de la ley, pues estos 
Últimos ajustaron sus estipulaciones a la Ley de Transfer:en~ 
cia de Tecnología. Esto hace decir a Mauricio de María y --

. (*) Estos datos son de abril de 1974. 

. . . 
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campos "que la mera pres<!ncin do la Ley ha tenido efectos 
favorablca aob1.l\ las cnracteriaticas de los contratos". 
(39) • 

A pcsnr de lo anterior, vnrioa contratos han in­
volucrado pa9or. y plazos excesivoa y cláusuL'.1.s prohibidas 
por la Ley de Trunaforcncia de Tecnolog.ía. 

A continuación transcribimos un cuadro que mues­
tra tr. frcict1oncia con qua los contratos rechazados a ins-­
cripción en primara instancia violaron a la Ley de Transf~ 
rancia de TccnologÍ.a en todas las catorce fracciones del -
artículo séptimo. 

r,a gran mayoría de loa contratos que se contie­
nen en el cuadro, fueron renegociadoa, y sólo una mínima -
parta se encuentran en rcconsideración, por estimar las em 
presas afectadas que es difícil esa r~negociación y de que 
se trata de un requisito "dispensable" por la Ley de que -
se trata. 

(39) María y Campos,Mauricio.- La política mexicana sobr~ 
transferencia de tecnología: una evaluación prelimi.:. 
nar. - Comercio Exterior. - Vol. XXIV.- Núm. 5. - Mayo 
1974.- p.p. 472. 
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C U A D R O (40) 

VIOLACION A LA I..EY QUE ORIGINARON 
DICTAMENES NEGATIVOS 

(Balance nl 3~ de abril de 1974) 

Total de dictámenes negativos 
Porcentaje que representaron de 
las 834 rcsoh1c.iones emitidas. 

Fracción 

!. Parte o la totalidad de la tec­
nología involucrada se encontr_g, 
ba libremente disponible en el 
país. 

II. La contraprestación no guardaba 
relación con la tecnología adqu.J:. 
rida o constituía un gravamen -­
excesivo injustificado para la -
economía nacional 
a) Contrapreatación excesiva o 

injustificada 
b) Imposición de gravfunenes adi­

cionales injustificados al 
adquirente 

III. Intervención indebida en la ad­
ministración del licenciatario 

IV. Obligación de ceder gratuita u 
onerosamente al proveedor de -
las mejoras, patentes o marcas 
del licenciatario 

v. Restricciones al desarrollo te~ 
nológico del adquirente 

299 

35.8% 

Dictámenes 
Negativos 

que mencionaban 
violación 

4 1.3 

243 81.3 

236 78•9 

24 a.o 

27 9.0 

74 24.7 

79 26.4 

(40) María y Campos, Mauricio.- Ob. cit.- p.p., 473. . . . ' 
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Fracción 

VI. Obligación de adquirir del pro­
veedor do la tecnología mate-­
r ias primas, productos intorme­
d.ios, maquinarfo o equipo 

VII. Restricciones a la exportación 
contrarias a los intereses del 
país 
a) Prohibiciones totales 

VIII. Prohibición de usar tecnologías . 
complementarias 

IX. Obligación de vender de manara 
exclusiva al proveedor de la -
tecnología los bienes produci­
dos por el adquirente 

x. Obligación de utilizar perma-­
nentcmentc personal acfialado -
por el liccnciante 

XI. Limitación do los volúmenes 
de producción o imposición 
de precios do venta 

XII. Obligación de celebrar con­
tratos de venta o represen­
taci6n exclusiva con el li­
cencinnte en el territorio 
nacional 

Dictámenes 
NcgLttivos 

que mencionaban 
violación 

45 

79 
60 

15 

3 

1 

119 

6 

15.0 

26.4 
20.0 

5.0 

1.0 

0.3 

39.8 * 

2.0 

* La mayoría de las violaciones que se dan a la fracción XI, 
surgen de cláusulas que obligan al adquirente a no utili­
zar los conocimientos técnicos trasmitidos en la fabrica­
ción de productos, una vez terminado el contrato. 

. . . 
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Fracdón 

XIII. Establecimiento de plazos 
excesivos de vigencia 
a) Plazo obligatorio que 

excedf a los 10 anos 
b) Plazo excesivo menor 

do 10 afíos 
e) confidencialidad in­

justificada a la termi 
nación del contrato 

XIV. Sujeción a leyes extranje­
ras u obligación de someter 
a trib\lnales extranjeros el 
conocimiento o la resolución 
de loa juicios que puedan -
originarse por la interpreta­
ción o cumplimiento de los -­
contratos 

Dictámenes negativos exclusi­
vamente por Fracción II 

120 

54 

24 

Dictámenes 
Negativos 

que mencionaban 
violación 

40.l ** 
18.1 

a.o 

49 16.4 

68 22.7 

54 18.0 

____________________________ ___,1:·····.,,;· . 
~ "'•t' -

** ¡,a cif.ra global de contratos en que ae encontraron viola­
ciones a. esta' fracción es inferior a la suma de lossub .. -
grupos, ya que algunos contratos fueron negados por ·dos -
distintas violaciones a la misma fracción. 

" . ,. 
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E) llENF.P!CIOS OBTENIDOS l" TMVES DE LA APL~i,;ACION DE f,A 
LEY SOBRE EL REGISTRO DE IJ\ TRANSFERENCIA DE TECNQ 
l:DGIA Y EL USO Y EXPLOTACION DE PATENTES Y MARCAS 

El ospecialista Mauricio de María y campan afir 
ma que, "aunque todavía no se cuenta con una estimación -: 
ostadística de los ben~ficios económicos que ha traído la 
Ley sobre el Registro de la Transferencia de 'l'ecnolog:Í.a -
en virtud del corto plazo transcurrido desde su entrada -
en vigor, puedo afirmarse que sus objetivos se están lo-­
grando con amplitud''. (41) 

El mencionado autor comenta q•t~ mediante la apl.!, 
cación de la Ley de 'l'ransfercnci.a de Tecnologi'.a, se ha lo­
grado lo siguiente: 

l) El ahorro de divisas en beneficio de nuestra 
balanza de pagos; reducción de presiones inflacionarias a 
favor del consumidor nacional y de la competividad interns_ 
cional do los productos nacionales, mediante la disminu--­
ción y en algunos casos la eliminación de los pagos tecno~ 
16gicos excesivos o injustificados. 

2) La apertura de mercados de exportación antes 
vedados al exportador mexicano, y acceso a fuentes de aprQ 
visionamiento de materias primas, partes, maquinaria que -
antes no era posible adquirir y que se ha logrado con la -
eliminación de las cláusulas restrictivas que imponían las 
empresas transmisoras de tecnología. 

3) El logro de una posición negociadora sólida -
en la compra de tecnología, por parte de las empresas mexi 
canas, tanto las grandes, como las medianas y pequeñas, ya 
que al aplicar la Ley de Transferencia de Tecnología y so­
meter a inscripción los contratos en el Registro, dichas -
empresas encuentran un apoyo en el Estado. 

(41) María y Campos, Mauricio.- Ob. cit. p.p. 472. 

. _.- . 
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4) La con1wiontizacj,_c$n de l"!!. impc::::tanda de- la 
J':fl~nologfo fi<i.t«l ot-.:lf.!sar-rollo a largo plazo y la necesi­
dad de planear y rc:forzar técnicamente las negociaciones 
de la misma tecnologfo, por parte de las empresas pÚbli­
cas y privadao. 

5) El cúmulo da información y experiencia so­
bre tran!lforoncla de tecnolog:Íi:I, que tiene el Registro 
Nacionnl de •.rransforcncia de Tecnología, y que por prim,2_ 
ra vez se ha clasificado y analizado, sirviendo a dicho 
Hegistro para: ftmdamentar sus propias decisionesr for­
mular políticns tecnológicas complementariasr asesorar -
a las tmipresas interesadas sobre tecnologías, proveedo-­
res alternativos, estrategias apropiadas de negociación 
y exportación de tecnologías mexicanas. 

En esto orden de ideas, podemos concluir que la 
aplicación de la Ley de Transferencia de Tecnología. ha. si, 
do satisfactoria, pues en una solución a largo plazo pai:a 
evitar el subdesarrollo económico del país, y sería conv!t 
niente depu~ar su tcrminolog!~ y reducir las facultades -
discrt'.!cionalos que la Ley o,torga a la Secretaría de IndUJ!. 
tria y comercio, las quo parecen aer excesivas: con lo .. _ 
que se evitaría que esta importante materia para el desa­
rrollo económico del país, quede al arbitrio de funciona ... 
rios del Estado, que siendo humanos, son suscepti1:í'les de 
equivocarse y pueden ser corruptibles. 

:,_o_--o;--. ,-';-':, 

Las facultades discrecionales no deben ser ent,2_ 
ramente suprimidas, porque recordando lo que dice García 
oviedo sobre la facultad discrecional, c¡ue "no es entera;. 
mente una actividad libre. En el Estado de derecho mode,t 
no es punto nicmos que imposible que alguna actividad ese!_ 
pe a la previsión del legislador ••• En todo caso la Ad-­
ministración debe plegarse en el desarrollo de la potea..;­
tad discrecional al fin específico contenido con la norma." 
(42) 

(42) García Oviedo, Carlos.- Derecho Administrativo.- Tomo I. 
E.I.S,:i"\.- Pizarro 19 Madrid, Imprenta Provincial.- Mur..; 
cia.- Espafta 1959.- p.p. 180. 

. . . 



- 106 -

F) ORGANOS f~;LACIONAIJOS CON LA TRANSFERENCIA 
' DB TECNOLOGIA 

El Registro Nacional de Transferencia de 'I'ecno 
logía.- El Subsecretario de Industria en la declaració-; 
que hizo en el periódico Excolsior, el 4 de noviembre -
de 1972, (43) sobre los fUndamentos de la iniciativa de 
la Ley, dijo que se realizaron amplias consultas con -­
los sectores interesados, las einprosas adquirentes de -
tecnología extr.anjern, algunas eii.presas proveedoras y -
los repre~entantes obreros, para asegurarse que el con­
tenido de las disposiciones propuestas, no fuera a con~ 
tituir un obstáculo al flujo de tecnología esencial pa­
ra el desarrollo industrial del país. 

Este proceso do negociación; sigue comentando 
dicho funcionario, caracteriza a todo el proceso de fof. 
mulación de la política económica de la actual adminis­
tración, ha conducido, en este caso, a una Ley que, sin 
renunciar a sus objcti.vos esenciales, cuenta con el con 
sanso de quienes habrán, necesariamente, de cooperar eñ 
su instrumentación, garantizando de este modo, su efec­
tividad. 

Por otra parte, se estudiaron y aprovecharon -
en lo -:onducente las experiencias de otros países que han 
legislado sobre la materia, tanto países avanzados como -
Japón, como países en desarrollo, fundamentalmente la -
India, los cinco del Acuqrdo de cartagena, Brasil y Argen 
tina. 

Con la Ley de Transferencia de Tecnología y su 
Registro, se sientan las bases, aunque a largo plazo pa­
ra reducir la dependencia externa tecnológica, y para que 
se constituya un mecanismo que pennita contar con infor­
mación fW'ldamental sobre los tipoa de tecnologías que el 
país está adquiriendo y, las modalidades de.esa enajena­
ción; por otra parte ataca los aspectos lesivos más evi-­
dentes del proceso no controlado de adquisición de tecno­
logi'.a, de suerte que en el corto plazo, mientras el país 
sigue dependiendo fundarocnt.almente de la importada, se ':"_. 
asegura que la obtención de la misma se realice en forma 

(43) Excelsior.- p.p. 20a - 22a. 
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conveniente para los objetivos generales del deaarrollo 
industrial del país. 

El Hegistro í,:'.'lcional de Transferencia de TecnQ 
logía, fue creado por la ~cy sobre el Registro de la 
Transferencia de Tecnología y el Uno y Explotación de P!!_ 
tentes y Marcns1 en su artículo 20., dispone que el Re-­
gistro esta.d a cargo de la Secretaría de Industria y CQ 
marcio. 

En lo que se refiere al nombre del Registro, -
Vázquez Pando dice: "Al respecto, debe sef'lalarse que la 
denominación no parece adecuada, debido a que, como se -
desprende ya del título mi~-mo de la nueva ley, las fun-­
cionos del Registro Nacional de Transferencia abarcan no 
sólo la Transferencia de Tecnología, sino además aspee-­
tos relutivos a las marcas y las patentes". (44) 

Nos parece irrelevante lo dicho por el mencio­
nado autor, debido él que el término "transferencia de tes_ 
nología" puedo ser usado en un sentido amplio o en un sen, 
tido estricto. 

r,a Ley de Transferencia de Tecnología, no menciQ 
na cual es la estructura y funciones específicas del Regí!_ 
tro, por lo que hace suponer que posteriormente se expedi­
rá un Reglamento de dicha Ley, que explique esa estructura. 

Es probable que el proyecto de Reglamento salga 
del Departamento de Análisis Legal del Registro, ya que -
está dentro do las funciones encomendadas por la secreta-. 
ría de Industria y Comercio. 

El Registro, está estructurado como una Dirección 
General, dependiente directamente de la Subsecretaría de In 
dustria, de la secretaría de Industria y Comercio y se int!_ 
gra de la siguiente manera: 

l.- Por la Subdirección de Evaluación de la cual 

(44) vázquez Pando, Fernando Alejandro.- Notas para el estu-. 
dio de la nueva Ley sobre el Registro de la Transferen­
cia de Tecnología y el uso y Explotación de Patentes y 
Marcas.- Jurídica, Núm. 5.- pág. 704. 

. . -. 
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dependen los siguientes Departamentos; 

a) Departamento de Análisis Económico y Finan­
ciero. 

b) Departamento de Análisis TÓcnico. 

e) Dopartrunento de Estudios Estadísticos. 

2.- Por la Subdirección de Registro, integrada 
por los siguientes Departamentos: 

a) Departamento de Recepción, Inscripción y -­
Control. 

b) Departa.mento de Análisis Legal. 

e) Departamento de Oictfunenep. 

* La primer Subdirección tiene a su cargo el -­
análisis económico y técnico de los actos jurídicos que -
se someten a la Dirección, con objeto de determinar si -­
pueden inscribirse. 

Para realizar ese análisis, la Subdirección cuen 
ta con los Departamentos enumerados: 

a) Departamento de Análisis Económico y Financie­
.t!:l• Tiene las siguientes funciones: 

I.- Hacer la evaluación económica y financiera :­
de los actos jurídicos que se presentan pare su inscripción 
en el Registro y, para ello cuenta con analistas especiali­
zados en las distintas ramas de la actividad económica en -
las áreas de bienes do consumo duradero, de consumo no dura 
dei:o, intermedios, de capital y bienes y servicios no manu­
facturados. 

Esto se resume con lo que e:x:pone Mauricio de Ma.-

* Las funciones se tomaron de las que la Secretaría de In­
dustria y Comercio le atribuyó al Registro Nacional de -
Transferencia de Tecnología. · 
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ría y Campos que dice "Básic;imonte, la tecnología extran­
jera se ha ven.ido incorporando a la induatria mexicana en 
forma dot Dicneo de capital, Recursos humanos calificados, 
Planos, discflos, fórmulas, cspocificaciones, manuales de -
operación y toüa e luse de docurnontacion técnica." ( 45) 

Entt·c los canales de flujo do esa tecnolog{a se­
gún dicho autor, so encuentran los siguientes: 

1) Las importaciones de maquinaria y equipo in-
dustr:lal. 

2) Los acuerdos contractuales para otorgar el -
uso de patentes y m~rcas y de suministro de conocimientos 
técnicos, asistencia técnica, ingeniería básica y de det.!_ 
lle y servicios do administración y operación de empresas. 

3) Los servicios de técnicos independientes y -
de laboratorios de análiaia de productos y materias pr.imas 
industriales. 

4) Los programas de cooperación técnica con 90-­
biernos extranjeros y organismos internacionales. 

Loa analistas realizan la evaluación en base en 
la información contenida en los actos jurídicos donde con!. 
te la transferencia de tecnología, los cuestionarios que -
se adjuntan con al acto jurídico, la información del DepaI_ 
tamento de Estudios Estadísticos. 

De esta manera, los economistas estudian los ac­
tos jurídicos para determinar en que medida se ajustan a -
la ley, y de existir una restricción, cuales son sus impl!. 
caciones económicas y financieras para la empresa y el país, 
y cuales son las posibilidades de excepción, de acuerdo con 
las facultades discrecionales que concede la Ley de Transf~ 
rencia de Tecnología en su artículo So. a la Secretaría de 
Industria y Comercio. 

( 45) Mauricio de María y Campos.- Comercio Exterior.- ''La 
Política Mexicana sobre Transferencia de Tecnología: • 
una Evaluación Preliminar".- p.p. 467. 

. . . 
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lI .- Atención a consultas presentadas a l<t Di­
~eccJ.Ón qUe involucx;-i:m cucstionea económic<:ls y financie­
ras. 

I!I .- Auxilio a la subdirm-:ción en las pláticus 
que se tienen con las empresas para aclarar dudas, uerta-­
lar problemas contenidos en los contratos y, prestar ase­
soría para lil formulación o negociación de los actos juri 
dicos por los que se trnnsfierc tecnología. 

IV.- Colaborar con el Departamento de Estudios 
Estadísticos en la elaboración de estudios sectoriales y 
en la recopilación de la información. 

b) Deeartamcnto de Análisis 'l'Ócnico. 'I'iene las 
siguientes funciones: 

I.- Evaluar desde el punto de vista de las divor 
sas especialidades técnicas a los actos jurídicos qUe se : 
presenten a inscripción, para ésto, cuentu con analistas. -
especializados en las ramas de ingenierb que más frecuen­
temente se encuentran involucradas en la transferencia de 
tecnología, tales como ingenieros mocánicos, químicos, e.le.s, 
triciatas, metalúrgicos, etc. 

Estos analistas examinan con criterio técnico la 
información contenida en: los actos jurídicos de transfc-­
rencia de tecnología, los cuestionarios adjuntos a eaos -­
actos jurídicos, al Departamento da Estud.iosEGtadísticos, 
el Centro de Información Industrial proyectado por la Se­
cretaría de Industria y Cotnercio, el Consejo Nacional de -
Ciencia y Tecnología. 

II.- Atender las consultas de los particulares -
en sus aspectos técnicos. 

III.- Asistir a la Subdirección cuando resulte -
necesario, para resolver dudas de los empresarios y aseso­
rarlos en la negociación de actos jurídicos de tecnología. 

Los Departa.~entos antes mencionados, deben ren­
dir su opinión a la Subdirección de Evaluación, para que 
ésta formule una opinión final que conjugue las considera­
ciones técnicas y económicas y, la Dirección resuelva en -
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menos de los 90 dÍan que marca la I,ey de •rransforencia de 
Tecnología on su articulo 10. 

e) DCE{ll'tilnwnto de Eatudios Estadísticos. La -
función de este Ocpartnrnonto os la recopilnción, concon-­
tración y análisis a nivel sectorial y macroeconómico de 
datos, con objeto de que los Departamentos do Análisis Ec.!2, 
nómico y An.5.1.isis •récnico, cuenten con in.formación básica 
y criterios qcncrales para la evaluación do los actos juri 
dlcos que aa presenten para inscripción. 

Para realizar lo anterior, cuenta con analistas 
especializados en~ estadísticas y en estudios sectoriales 
y nacionales sobre transforcmcia do tecnología. 

L'1 infonnación se recopila da diversas fuentes, -
entre las que so encuentran: 

l.- Los actos jurídicos de transferencia de tec-' 
nología, presentndos inicialmente a toma de nota y los 
cuestionarios adjuntos. 

2 .- Los actos jurídicos qt\e quodan inscritos en 
el Registro Nacional do Transferencia de Tecnología y sus 
correspondientes cuestionarios. 

3 .- La informac:ión disponible sobre empresas en 
las Direcciones de la Secretaría de Industria y Comercio -
y en otras dependencias oficiales, que se consideran nece­
sarias para el cumplimiento do los fines de la Dirección. 

4 .- La información de cinpresas, disponibles en 
instituciones .financierus privadas, cámaras industriales -
y de comerciantes, bolsas de valoree, etc. 

s.- Los estudios realizados sobre la transferen­
cia de tecnología a nivel nacional e internacional, as! C.!2, 
mo toda la información relacionada publicada en periódicos, 
revistas, informes, etc. 

6.- Los estudios más importantes de infonnación, 
diagnóstico y política económica y tecnolÓgica sobre nues­
tro país y sus relaciones con el exterior, 

Este Departamento debe elaborar estudios periódi 

. . . 
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cos que sirvan de auxilio a los analistas de otros Depar­
tamentos en ol C\unp~imümt:o do sus funciones y que permi­
tan definir políticas tecnológicas, particularmente n cor. 
to y mediano plazo. 

SUBDIRECCION DI:: IlEGISTRO 

Esta S\tbdirccción se encarga del ámbito jurídi­
co y administrativo y pnra realizar estos fines cuenta -­
con los siguientes Departamentos: 

a) Departa.mento do Recepción, Inscripción y Cort­
~· Realiza las siguientes funciones: 

I.- Recibir las solicitudes y los anexos que pr~ 
senten loa particulares, y revisar que los mismos estén -­
completos y estén conforme a derecho en cuanto a su forma, 
en especial, testimonios de escrituras constitutivas, pod~ 
res, etc. 

II.- Turnar un ejemplar del acto jurídico y uno 
del cuestionario a los Departamentos de Análisis Legal, -
Análisis Técnico y Análisis Económico y Financiero, si los 
actos de referencia reunen los requisitos administrativos 
establecidos por la Dirección del Registro Nacional de 
Transferencia de Tecnología. 

III.- Llevar ''.L i::ontrol interno del trámite que 
debe darse a la docwnentación sometida a consideración de 
la Dirección, vigilando qua los dictámenes, se emitan den 
tro de los plazos establecidos por la ley para tal objeto. 

IV.- Inscribir los actos jurídicos de que se 
trata, si el Departamento de Dictámenes, previa opinión de 
las otras dependencias internas de la Dirección, lo consi­
deraran así. 

V.- Llevar un juego de libros para: anotar los -
actos jurídicos inscritos en el Registro y los actos juri 
dicoa que se presenten para toma de razón. 

VI.- Proporcionar la información necesaria .en-· 
cuanto a los trámites y criterios a seguir en la Direccion, 
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tanto n loa p<trticularco, como a dependencias oficiales -
que lo aoliciten. 

VII.- r,lcvar ol control y expedición de los re­
cibos de pago de derechos. 

VUI .- Realizar visitas de inspección, para ve .. 
. dficar el cumplimiento de la Ley do Transferencia de Tec 

~ .. - -nologia por los partict\lares. Esta funcion se consagr"' -
en el artículo 12 de dicha Ley. 

b) Dopartame11to de Análisis Legal. Tiene las -
siguientes funciones: 

I.- Determinar con fundamento en lo dispuesto -
en el artículo 20. de b Ley de Transferencia de Tecnolo­
gía, si los actos jurídicos son susceptibles de inscrip-­
ción o, si por el contrario se trata de supuestoa establ~ 
cidos en el artículo 9o. de dicha ley, y por lo tanto no 
requieren inscribir.se. 

II.- Reaolver sobre las consultas que planteen 
los particulares respecto a la obligatoriedad de la ins­
cripción de los actos jurídicos en el Registro. 

III.- Realizar un estudio jurídico global cuan­
do la inscripción para los actos jurídicos sea obligatoria, 
con el fin de analizar si los miamos no incurren en alguna 
violación a algún ordenamiento legal, basándose principal­
mente en los siguientes ordenamientos jurídicos.a 

constitución Política de los Estados Unidos Mex! 
canos; Ley sobre el Registro de la Transferencia de Tecno­
logía y el uso y explotación de patentes y marcas; código 
Civil para el Distrito Federal, Código de Comercio y Le--­
yes Mercantiles complementarias en virtud de tratarse de -
"Contratos Mercantiles". 

IV.- Examinar si los actos jurídicos no incurren 
en alguna de las prohibiciones a que se refiere el art!culo 
7o. de la Ley de Transferencia de Tecnología. 

Al finalizar el análisis, el Departamento de ref~ 
rancia debe emitir la opinión que corresponda, y turnarla ;... 
al Departamento de Dictámenes. 

• • • 
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v.- Preparar proyectos de resolución sobro con­
sultas presentadas por los particulares, concernientes a 
puntos {·~speCÍficos de actos jurídicos de transferencia de 
tecnología presentados para toma de nota, a fin de que -­
las personas que presentan los mismos, para la citada to­
ma de nota, tengan olomentos objetivos para que la reneg.2. 
ciación correspondiente sea aprobada en el momento de prQ_ 
sentarse a registro. 

VI.- Emitir opinión con relación a aquellos prQ 
yectos de actos jurídicos sobre los cuales preguntan los 
particulares previamente a su celebración, si en los tér­
minos que se presentan, procede su inscripción, o si por 
el contrario es necesario hacerlos algunas reformas para 
que se ajustan a la ley. 

VII.- Llevar a cabo un oxruncn permanente de la 
Ley do Transferencia de •recnologfo, r~specto de ln probl.!! 
mática que plantea la aplicación de la miSina y, en su ca­
so, la búsqueda de soluciones en relación a dicha proble­
mática. En esta tarea se pretende collllar las lagunas de 
la Ley. 

e) P~Eartamento de Dictámenes. Tiene las siguien_ 
tes funciones: 

I.- Concentrar las opiniones emitidas por el re,!! 
to de las dependencias internas do la Dirección, analizar 
tales ~piniones, solicitando las aclaraciones que conside­
rare pertinentes, a efecto de poder formarse un criterio -
objetivo en relación a la situación económica, técnica, f.!. 
nanciera y legal que plantea cada uno de los actos jurídi­
cos presentados por los particulares. 

11.- Formular un proyecto de dictámen en el.que 
se establezca si dicl10 acto satisface o no los requisitos 
de la Ley de 'l'ransferencia de Tecnología y someter tal prg_ 
yecto a la Subdirección de Registro, para que ésta a su -
vez lo someta a la consideración de la Dirección. 

III.- Recibir, estudiar y formular el correspon­
diente proyecto de respuesta a las consultas q\1e presenten 
los particulares con relación a la aplicación d.e la Ley de 
Transferencia de Tecnología coordinándose en su caso, con 
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los demás dcp¿u:tamcntos pnra resolver. las consultas. 

111.- Elaborar proyoctos do criterios generales 
da interpretación, con fundillllonto ~rn los datos conteni-­
dos en los dCJctámcnes emitidos en los diversos asuntos -
resueltos qu~~ fueren aprobados por la Subdirección de R~ 
g.istro y la Dirección Gonen1l y, someterlos a la consid.2, 
ración do la Subdirección de Registro, para qua ésta ~ -
su voz, loa someta a la conoideración de la Dirección G,!! 
neral, y de aprobarse, sean tenidos en cuenta para la r_!! 
solución de subsecuentes casos y para la posible elabor.e_ 
ción de un rúglament.o do la Ley de Transferencia de Tec­
nología. 

v.- Recibir, estudiar y tramitar los recursos 
de n~consideración interpuestos por los particulares cou 
tra las resoluciones emitidas por la Dirección on aplic.e_ 
ción de la Ley de Transferencia de Tecnología¡ recibir -
las pruebas que aporten tales particulares y desahogar-­
las, según se dispone en el artículo 14 de la mencionada 
Ley, y en coordinación con la Dirección General Jurídica 
de la Secretaría de Industria y Comercio, emitir los pr.Q. 
yectos de resolución que correspondan a tales recursos. 

En virtud de que no existe un Reglamento del -
Registro Nacional do Transferencia de Tecnología y por -
consecuencia, no ae regula el procedimiento de inscrip-­
ción de los actos jurídicos de que se trata, y sobre es­
to, vázqucz Pando comenta, se "Intenta subsanar la falta 
de disposición respecto al procedimiento que origina la 
resolución, pero hubiera sido preferible regular adecua­
damente el procedimiento previo". ( 46) 

No obstante lo nnterior, nos parece adecuado -
que se previera ese recurso en la Ley de Transferencia de 
Tecnología, pues como aduce el or. Serra Rojas, "La Admi­
nistración pÚblica es compleja y consta de un personal -­
administrativo 111.UT1eroso, 110 siempre idóneo o técnicamente 
preparado. Incontables son los casos de agentes del po--

(46) vázquez Pando, Alejandro.- Ob. cit.- Pág. 743. 
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del público quo · ·moran ln ley, 1.':l aplican mzü o inten­
cionadamente", por oso " ••• Son ncconarios medios jud·· 
dices efuctivoa parA romediar tales malos. Nada m~s l~ 
gico que la doctrina reconozca y ol legislador acepte -
quP. tales rc~ml\1cioncs qtlO <1gravüm al particular, pue­
dan ner impugnadas para restablecE?r ol orden jurídico -
violado, con los modion previstos y regt1h1dos por la -­
Ley" (47). Bn decir los recursos. 

En. cuanto al recurso de rcconsidcración tam-­
bión conocido en otros paÍSf.iS con los términos de ''opo­
sició1111, "revocación" o "reclamación", el or. serra Ro­
jas lo clasifica como un recurso ordinario, que puede -
interponerse en lo general, cont:ra cualquier acto o mo­
tivo ante la misma autoridad que dictó la resolución que 
agravia al particular, y dice qua "se da frente a los a_s 
tos que agotan la vía administrativa y constituye un de­
recho que tiene ol particular agraviado, para solicitar 
de la autoridad que dictó una resolución administrativa, 
la modifique o reconsidere por afectar un derecho subj~ 
tivo". ( 4B) 

Ahora bien, el Regiatro conatata los actor ju­
rídicos que transfieren tecnología, en el sentido que v~ 
rifica que estén acordes con la Ley de Transferencia de 
Tecnología, ya sea por estar cxcluÍdos de los supuestos 
que marca el artículo 7o. de dicha Jfi!.y, o bien se hayan 
dispensado, por tratarse de actos jurídicos que transfi~ 
ren tecnología de particular interés para el pa!s. 

Por otra parte, el artículo 5o de la Ley de -­
Transferencia do Tecnologín dispone: "Sera necesaria la 
presentación de la constancia del Registro para poder -­
disfrutar, en su caso, de los beneficios, estímulos, ayE_ 
das o facilidades previstos en la Ley de Fomento de Indu.!!_ 
trias Nuevas y Necesarias, en otras disposiciones legales 
o en disposiciones !.'eglamentarias que los otorguen para -
el establecimiento o ampliación de empresas industriales 
o para el eatablecimiento de centros comerciales en las -
franjas fronterizas y en las zonas y perímetros libres --

(47) Serra Rojas, Andrés.- Derecho Administrativo.- Impre­
sora Galve.- México 1972.- pág. 1213. 

{48) serra Rojas, Andrés.- Ob. cit.- pág. 1223. 
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del p<1Ío, o para que sB apruaben programas do fabricación 
a los sujoto11 que estando obligados a hacerlo, no hayan -
inscrito los actos, convenios o contratos a que so refie­
re el artículo 2o. o sus modificaciones, en el Registro -
Nacional de Tn:msfcroncia de •rocnolog{a". 

L<t fu11ción tlcl Registro Nacional de Transferencia 
de Tecnología, podemos encuadrarla, dentro de los actoa, en 
virtud de los cuales la 1'\.dministraci6n hace constar el cum­
plimiento de los requisitos exigidos por las leyes adminis­
trativas: es decir, "•·• consiste en la expedición de cons­
tancins por la autoridad administrativa reopecto al cumpli­
miento de ac~terminados requisitos exigidos por las leyes p,si 
ra realizur o ser objoto de actividades que las mismas le-­
yes preven". ( 49 ) 

El Connejo Nacional de Ciencia y Tecnología.- Dij_! 
mos que la Loy ele Transforencia do Tecnología y el Registro 
que crea, son un modio para controlar hasta cierto punto la 
enajenación de tecnologías del exterior. Sin embargo, esto 
no os una solución de fondo. Esta a nuestro juicio ea crear 
nueatrn~ propias tecnologías, para evitar una dependencia -
de las importadas, " ••• dependencia que so acornpaí'1a además 
por el bajo grado en que pueden ser adaptadas, y la imposi­
bilidad de disminuirlas, si no hacemos un esfuerzo científ,! 
co-tecnol6gico propio. De ahí procede la iniciativa oficial 
de establecer, como se hizo a fines de 1970, el Consejo Na­
cional de ciencia y 'l'ecnolog!a (CONACYT) ". ( 50 ) 

La Ley que cre6 el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, fue publicada el día 29 de diciembre de 1970 en 
el Diario Oficial de la Federación y Miguel s. Wionczek co­
menta qua son funciones del CONACYT las siguientes: planear, 
programar y coordinar las actividades científicas y tecnol,2 
gicas, así como realizar una evaluaci6n de los resultados -
que se obtengan; canalizar los recursos estatales y de otras 
fuentes para ln cjccuci6n de programas y proyectos espec!f,! 
coa tccnol69icos, sin perjuicio de que las instituciones 
académicas y loa centros de investigación sigan manejando e 
incrementando sus propios fondos; lograr la más amplia par-

( 49 ) Fraga, Gabino.~ Ob. cit.- p.p. 159. 

( 50 ) Wionczek, Miguel s.- Ob. cit.- p.p. 784. 

. . . 
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ticipaci6n de la comunidad científic~, en la fonuulací6n 
de los programas de invosti~Flci6n, vinculándolos con los 
objetivos dol desarrollo econ6mico y social: procurar la 
mejor coordinaci6n, entre las inntituciones do invcstigj! 
ci6n y de onsoílanzn superior, el Estado y los usuarios, 
sin menoscabo de la autonomía de cada una de cllns: pro­
mover la creaci6n de servicios generales de apoyo a l~ -
inveatigaci6n, y formular y ejecutar tm programa contro­
lado de becas. 

1\hora bien, el artículo lo., en su parte segu_n 
da de la Ley de Transferencia de Tecnología, dispone que 
el consejo Nacional de Ciencia y Tecnología será 6rgano 
de consulta en los términos de la Ley que lo cro6 • 

. , 
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J\PENDICE 

PRINCIPALES ORGANISMOS INTERNACIONALES RELACIONADOS CON -
LA TRANSFER1'~NCIA DE TECNOLOGIA 

l. Organización de las Naciones Unidas para el 
Dosnrrollo Industrial (ONUDI) , 

Es un organismo especializado que se encarga de 
los problemas r~lativos do la adquisición de tecnología -
que hacen los p.1Íses en vías de desarrollo. El estudio -
de dichos problemas lo realiza en diversas reuniones y s~ 
minarios específicos sobre la materia, como el Simposio -
Internacional Sobre Desarrollo Industrial, que se celebró 
en Atenas en 1967, en donde se recomendó la creación de -
comisiones nacionaleo de colaboración con la ONUDI; y el 
Seminario celebrado en Francia a fines del afio de 1972, -
donde se trató el tema do la transferencia de tecnología 
a los países en desarrollo por medio de "subcontratos" y 
acuerdos de licencia con especial roferencia a la indus­
tria de los automotores. 

Además, dicho organismo tiene la función espec! 
fica de información, a través de los Centros de Intercam­
bio de Información Industrial y de Tramitación de Consul­
tas que se encuentran en la capital de Suiza. 

2. El Instituto de las Naciones Unidas para el 
Entrenamiento y la Investigación (UNITAR) • 

Este organismo tuvo también su antecedente al -
igual que la UNCTAD, en la resolución núm. 2091 (XX) de -
la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

Tiene entre sus funciones, estudiar en diversos 
países del tercer mundo, seleccionados previamente, casos 
empíricos, a través de los acuerdos de transferencia de -
tecnología de empresa a empresa, y de las experiencias 
que resulten, desarrollar principios y criterios para lo­
grar nuevos y flexibles acuerdos, que permitan una más -­
efectiva aplicación de la tecnología extranjera, a fin de 
promover el desarrollo a largo plazo de las habilidades e 
inventivañ locales. 

3. La organización Mundial de la Propiedad In­
telectual (OMPI) • 

. . . 
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Esta organización se cncurga de estudiar la 
transferencia do tecnología en lo rcforente a invenciones, 
mnrcas, nombre comercial y competencia desleal, para pro­
poner de los result<~dos d(;) los estudios cfoctuados, conve 
nios o leyes tipo, como los que se presentaron en mayo de 
1965, sobre invenciones y en julio de 1967 sobre marcas, 
así como el estudio presentado en junio de 1972, bajo el 
rubro "Aspectos jurídicos de los acuerdos de licencia en 
el campo de las patentes, las marcas y los conocimientos 
técnicos", que según el especialista Cikato "constituye -
una guía dirigida a prestar una ayuda práctica en la neg52 
ciación do acuerdos de concesión de licencias relaciona-
das con la transferencia do tecnología destinada a ser -­
utilizada por futuros liconciatarios de países en desarr.Q. 
llo y funcionarios gubernamentales de los mismos países" ( 51) 

4. Organización de los Estados Americanos (OEA) • 

Esta organización ha hecho que se ratifiquen va­
rios tratados sobre propiedad industrial, y también ha res. 
lizado esfuerzos para que se revisen y actualicen las con­
venciones interamericanas sobre la referida materia, a fin 
de adaptarlas a los progresos científicos, tecnológicos y 
jurídicos do los países miembros, al efecto en abril de --
1971, se resolvió convocar a una "Reunión de Expertos Gu­
bernamentales en Propiedad Industrial y en Tecnología Apl.J:. 
cada al Desarrollo", con el objeto de estudiar los mencio­
nados problemas, y proponer soluciones que propicien y pr.e, 
muevan la transferencia de tecnología hacia los países am~ 
ricanos en vías de desarrollo. 

La Reunión de Expertos Gubernamentales se efec­
tuó en junio de 1973, aunque desgraciadamente no asistie­
ron especialistas en la materia, por lo que se decidió con. 
vocar otra reunión, hasta la fecha no realizada. 

s. Conferencia E~pecializada sobre la Aplica­
ción de la Ciencia y la Tecnología al Desarrollo de la Ami 
rica Latina (CACT;\L) • 

Esta conferencia, a la que también se conoce co­
mo tJl "Consenso de Brasilia para la aplicación de la cien­
cia y la tecnología al desürrollo de la América Latina", -
surgió de la Declaración de los Presidentes de América, en 

( 51.) Cikato A. Manfredo.- Ob. cit. p.p. 492. 
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Puntu dol Este, U1:uguay, efr,ctuada cm abril de 1967, don­
de reccmocieron la importancia de la ciencia y la tecnolo 
gfa para el desarrollo de América I.ntina, por lo que ex--
presaron: "Latinoamérica se incorporará a los beneficios 
del prognrno científico y tecnolÓgico de nuestra época P.2. 
ra disminuir, así, la creciente diferencia que la separa 
de los paíirns altamente industrializados en relación con 
sus t6cnicas do producción y sus condiciones de vida", y, 
asimismo, acordaron que: "se formularán o se ampliarán 
programas nacionales de ciencia y tecnología y se pondrá 
en marcha un progr<:una regional, se crearán institutos mul 
tinacionales avanzados de capacitación e investigación¡ :' 
se fortalecor5n los institutos do su ordon existentes en 
la América Latinu. y se constribuirá al intercambio y pro­
greso de los conocimientos científicos y tecnológicos" ( 52) 

La mencionada conferencia se celebró en mayo de 
1972 en Brasilia, y tuvo por meta el recomendar a los pa.Í 
ses latinoamericanos, la creación de sistemas idóneos pa­
ra el oxruncn, aprobación, registro y depÓsito de los a~ue~ 
dos relativos a la trasmisión de tecnología en los secto-.. 
res pÚblicos y privados, aplicando un principio de selec­
ción cuidadosa de lns tecnologías extranjeras, a fin de -
aprovecharlas y reducir :ms contos¡ aaimisno so propuso la 
adopción de medidas tendientes a eliminar las restriccio­
nes contractuales en la transferencia de tecnología. 

6. Proyecto Piloto de Transferencia de Tecnolo­
gía (PPT'l') • 

Dicho proyecto lo aplica la OEA y tiene por fins. 
lidad en .nmérica Latina, la organización de la compilación 
de demandas de tecnología de las empresas latinoamericanas: 
información sobre las posibilidades tecnolÓgicasi fortale­
cimiento del poder de negociación y asistencia para la co­
mercialiutciÓn do las tecnologías y una evaluación de las 
tecnologías existentes en los países industrializados. Ad~ 
más, vincular los anteriores objetivos en W1 mecanismo or­
ganizado de transferencia de tecnología. 

7. Asociación Latinoamericana de Libre comercio 
(ALALC). 

Esta asociación tiene en diversas resoluciones, 
la elaboración de regímenes homO<"Jéneos de la propiedad in-

(5~ Conccnso de Brasilia para la aplicación de la ciencia 
y la tecnología al desarrollo de la América Latina.­
El trimestre económico.- Vol. XL ( 1 ) México, Enero 
Marzo de 1973.- Núm. 157, p.p. 300. . . . 
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telectual e imlustrütl, as.í como rc1üizai: estudio's sobre -
la matel"ia 1 como se hicieron en las Resoluciones 100 (!V), 
110 (lV), 119 (V), p (I), 74 (III) y 195. Estas últimas, 
proponen la ayudn por parte de los países miembros a países 
de menor desarrollo ocon6mico, a través de la asistencia -
técnica, enviando a dichos países, técnicos y profesores: 
otorgando becas para formar técn.icoo, obreros calificados 
y administradores de empresas y realizando proyectos cope­
cíficos, como obras de ingeniería de alta cspccializaci6n. 

Dentro del Plan de Acci6n 1970-1980 la Secreta-­
ría de la ALALC, prcsont6 un documento bajo el título iJEl 
desarrollo tecnológico zonal y la transferencia de tecnol~ 
gía, donde se plantcnn las siguientes posibiliC::ades de ac­
ci6n que son: n1ínima 1 quo so basa on las modalidades de -
intercambio de servicios de información para la comercia­
lizaci6n de tecnología: intermedia, basada en fórmtüas de 
coordinaci6n y cooperaci6n tecnológica, y máxima, basada -
en mecanismos que realicen la integrapi6n tecnol6gica. 

8. Pacto Andino - Acuerdo de Cartagena. 

En e •. considerando de ese acuerdo se estim6 que 
"• •• el traspaso do tecnol09ías extranjeras constituyen 
una contribuci6n neceaa:t·ia para el desarrollo de loa paí­
ses miembros y deben raqi.hir seguridades de estabilidad -
en la medida en que realmente constituyan un aporte posi­
tivo". ( 53) 

En el acuerdo se establece la necesidad de crear 
un régimen com\'in sobre marcas, patentes, licencias y re~ 
lías, a fin de soltlcionar el problema de la propiedad in;.. 
dustrial, unificando el tratamiento de las normas sobre -
propiedad industrial. 

En la Decisión 24, se recomienda que se someta 
a la aprobación de las oficinaa nacionales competentes la 
importación de tecnologíaa extranjeras, y prohibe la cel_!'! 
braci6n de contratos que incluyan cláusulas que constri­
i'ian a la empresa a adquirir bienes de capital, o que laj 
ten los volúmenes de la producción o el uso de tecnologías 
competitivas. 

(53) Acuerdo de Cartagena,- Grupo Andino.- Régimen Común, 
de Tratamiento a los Capitales Extranjeros y Sobre -
Marcas, Patentes, Licencias y Regalías.- Comercio Ex­
terior.- Vol. XXI.- Núm. 2.- Febrero 1971.- p.p. 115. 
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J,a propuesta núm. 19 aún no aprobada, ostructura 
un reglrunento pal:a la aplicaci6n de laa nor.mas sobre pro-­
piedad industrial, qua prohibe el uso do marcas extranje­
ras, la patcntabil.idad de productoa y productos formacéutl: 
cos: adomár;, dif1ponc que unn pütcntc extranjera sólo puede 
otorgarse si contrfouye al desarrollo de lon países que -
pertenecen al Pacto. 

La úl tilnn propuesta es la núm. 38 de octubre de 
197 3, llamada "Propucata sobre política tecnol6gica aubra­
gion,~1.', que tiene por mota promover las soluciones tecn.o­
lógicas más convenientes para los países del Pacto, a .fin 
de que satisfagan sua necesidades concretas y superen las 
limitaciones internas y oxternaa, para obtener su autono--­
mía en la elección de los procesos de desarrollo. Además, 
ahí so propone el fomento para la producci6n de tecnolo-
g ia, a través de Proyectos Andinos de Desarrollo Tocnológ! 
co que tienen por finalidad encontrar soluciones para asi­
milar y adaptar los conocimientos científicos y tecnol6gi­
cos a los países del Pacto. 

El especialista M. Pach6n en su obra "El trata­
miento unifome de la propiedad industrial en los países -
miembros del /\cuerdo de Cartagana", critica a este Pacto -
porque según dicho autor, afirma que la "eatructura que se 
pretende crear parte de una falacia inicial, ya que la me­
ra existencia de soluciones fonnales similares no resuelve 
el problema de interpretaciones diferentes, para lo cual -
se requeriría la existencia do 6rganos judiciales o autor! 
dades que aplican las normas comWles en el mismo sentido,. 
( 54), este punto do vista lo coniparto Cikato. 

9. Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co­
mercio y Desarrollo. (UNCTAD) 

Loa antecedentes de esta conferencia se encuen-­
tran en las Resoluciones números 1713 (XVI) y 2091 (XX) de 
diciembre do 1961 y 1965, respectivamente, de la Asamblea 
General de la Organizaci6n de las Naciones Unidas y del i.n 
fo:rme que rindi6 el Secretario de la misma en el afio de --
1964, bajo el rubro "La funci6n de las patentes en la tranJ! 
misi6n da la tecnología a los países en desarrollo". 

Tiene como funciones, tratar de acelerar el des.s 

( 54) Cikato A. M.anfredo.- Oh. cit. p.p. 494. 

. . . 
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rrollo econ6mico e industrial do los países insuficiente-· 
mente des11rrollados, a través dol fomento do las invoatigj! 
ciones técnicaa; la .transmisi6n de tecnología patentada y 
no patentada a los países en desarrollo; el incremento de 
la capacidad de estos paises para adaptar y explotar la -
tecnología extranjera en sus programas do desarrollo y el 
asegurar la rápida absorci6n da nuevos productos y técni­
cas, a fin do elevar el nivel da productividad de sus eco­
nomías. 

Este organismo junto con otros han pretendido O.§. 
tablocor un Código de Conducta Sobre Transferencia do Tec-. 
nolog!a,que únicamente ha quedado en un anteproyecto. (55) 

(55) Anteproyecto de código de Conducta sobre Transferen­
cia <le 'l'ecnolog!a.- Comercio Exterior.- Vol. XXIV~;.. 
Nún. s.M Mayo 1974.- p.p. 430 a 477. 
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e o N e L u s I o N E s 

PRIMERA.- La determinación del campo de aplica 
ción del Derecho Mercantil debf!ría ser con base en el eiñ 
prcsario como sujot:o individual o colectivo que explota­
una empresa; consecuentemente, el código de Comercio no 
debe regular al comcr.ciantc eventual, os decir, a aquél 
que realiza de manera esporádica algún acto de comercio, 
en virtud de que no es lógico ni jllsto sujetarlo a una -
legislación propia para empresarios, por no tener ese ca 
rácter. -

SEGUNDA.- En cuanto a la terminología de lo que 
llamamos "empresa", no existe uniformidad respecto a di­
cho término. una parte de nuestra legislación lo llama -
negociación mercantil y otra parte, la más reciente, ero-­
presa: la doctrina la ha denominado establecimiento roer-­
cantil o fabril, hacienda, fondo de comercio, casa de co­
mercio, altnacén y tienda.· 

Estimamos que debo utilizarse el vocablo empre­
sa, no obstante ser un vocablo nacido originalmente en el 
campo económico: no hay que olvidar la relación tan Ínti­
ma que tiene el derecho con la economía, y que el lengua­
je jurídico ea utilizado en el campo contable y de admi-­
nistración, sin que nadie refute la validez de la termin,9. 
logia jurídica. 

TERCERA.- El Derecho Mercantil es eminentemente 
fonnaliata, ya que basta que el ordenamiento respectivo -
así lo declare, para que el acto se rija por tales dispo­
siciones. José Lorenzo de Benito afirmaba que no bastaba 
la declaración legislativa para determinar un punto en -­
cuestión, sino que debía estar constatada o basada en la 
realidad, en el caso do la Ley sobre el Registro de la -­
Transferencia de Tecnología y el uso y explotación de Pa­
tentes y Marcas, consideramos que los actos determinados 
por dicha ley como mercantiles, están apoyados en la rea­
lidad. 

t' 

CUARTA.- La protección constitucional otorgada 
al creador de la invención se ha desvirtuado convirtién-

. . . 
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dose ahora en un instrumento corporativo dP. las grandes 
empresas, sobre tod0 de las transnacionales, que les -­
permite conservar mercados monopolísticos en los países 
en desarrollo e impedir que los nacionaloo desarrollan 
nuevos procesos de producci6n, ademcis do que les tran8-
miten tecnologÍds inadecuadas a sus reC1.lrsos. Por lo -
anterior, es de sugerirse la modificación a la Ley de -
la Propiedad Industrial, con objeto de regular los pri­
vilegios concedidos a laa patentes cuando 6stas sean -­
propiedad de empresas y unificar en esta materia dicha 
Ley con la del Regiatro de la Transferencia de •rccnolo­
g{a y el uso y cxplotaci6n de Patentes y Marcas. 

QUINTA.- La transferencia de tocnología recae 
sobre bienes inmateriales, es decir sobre ideas, con -­
ella se tratan de enajenar conocimientos sistemáticos, 
dirigidos generalmente hacia la producción de bienes y 
servicios¡ su campo de aplicación debo encuadrarse den­
tro de la propiedad industrial, precisamente como un d~ 
recho que concede a su titular un monopolio temporal de 
explotación de la empresa receptora y susceptible de pr.Q. 
tección al igual que los demás elementos incorporales de 
la empresa. 

El monopolio temporal de explotación de esos C.2. 
nacimientos se reglamenta por la legislación mercantil en 
general y por la Ley sobre el Registro de la Transferencia 
de Tecnología y el uso y explotación de Patentes y Marcas 
en fonna especial. 

SEXTA.- Nueatro país está en una etapa necesaria 
de dependencia tccnolÓgica para conseguir su desarrollo, -
que se manifiesta por una infraestructura científica tec­
nolÓgica insuficiente: escasa vinculación entre los insti­
tutos de investigación básica y las empresas dirigidas al 
sector productivo: incapacidad para producir y difundir -­
conocimiento; fuga de cerebros: desfavorable balanza de P-ª. 
gas tecnológica; propiedad de patentes por empresas extra.n 
jeraa; escaso poder de negociación en materia de transfe­
rencia de tecnología: gastos mínimos para la investigación; 
existencia de una deuda exterior considerable por concepto 
de tecnología, e inversiones de empre~as extranjeras en 
nuestro país que no toman en cuenta los factores reales de 
producción, sino que se basan en la rentabilidad global de 
toda la empresa en el ámbito internacional. 
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SEP'!'lM.'\.- Es de dcacarao ln expedición de una 
ley que constriña a las empresas privadas que cuenten -
con loa recursos necesarios, para que instal~n sus pro­
pios laboratoriok~ de investigación y pnru que trabajen 
conjuntamente con los planteles del sistema educativo na 
cional, con objcito de ir creando nuestra proJ?in tecnolo:' 
gía a.cfocuada n las nocesidados reales del país, con obj~ 
to de liberarnos de una dependencia tecnolÓgica importa­
da, cara y muchas veces no acorde a nuestras necesidades 
do desarrollo. Igualmente, es de desearse una reforma -
a la Ley que creó al Consejo Nacional de Ciencia y Tecno 
logía, para que t<unbién soa Órgano de consulta obligato:' 
rio de las empresas privadas y no tan sólo de las estati!_ 
les, según lo dispone la fracción Il, del artículo 2o., 
de dicha loy. 

OC'rAVA.- No obstante que algur.oa juristas han 
criticado la Ley cuando dispone que no surtirán ningún 
efecto legal loa actos por los que se transfiere tecno­
logía que no estén inscritos en el Hegistro respectivo, 
en virtud de que gran parte de esos actos jurídicos asu 
men el carácter do compraventa, y al tener sus elementos 
de existencia y cumplir cabalmente con sus requisitos de 
validez, no deben requerir de otros elementos adicionales 
para producir plenamente sus efectos: estimamos que sin 
negar validez a las críticas expresadas por dichos juri!, 
tas, la sanción que prevé la Ley en comento nos parece .;. 
adecuada, ya que tutela intereses en beneficio de la ec.2, 
nomía nacional superiores a los de los particulares y es 
la Única forma que el Estado tiene para poder controlar 
la transferencia de tecnología para que no sea lesiva al 

> ~ pais. 

NOVENA.- El Registro Nacional de la Transferen 
cia de Tecnología a la fecha ha funcionado adecuadamente 
y desde que entró en vigor la ley que lo creó hasta da-­
toa de 1974, se presentaron bastantes contratos tanto a 
"toma de nota" como a inscripción, lo que permitió que -
se les suprimieran cláusulas restrictivas y se redujeran 
o eliminaran los pagos excesivos o injustificados ahí -­
pactados. Con lo anterior y la aplicación de los demás 
preceptos contenidos en dicha Ley, el país ha obtenido -
un ahorro de divisas en beneficio de nuestra balanza de 
pagos¡ una posición negociadora sólida en la compra de 
tecnología¡ una mayor conciencia en la importancia del -
desarrollo del país en la ciencia y la tecnología y una 

. . . 
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mayor .información y exporienc.ia en el Registro Nacional 
de la •rrans fcronci<i de Tecnolog fo. 

DECIMA.- No obstante de que existen organismos 
internacional(!S y de que hay ol antecedente de un Antc--1 
proyecto de CÓdi.go do Conducta sobre Tr¿maferencia de 
Tecnología, que pretenden establecer reglas para la apll 
cación de la ciencia y la tecnología, es de desearse que 
países que tengan similares recursos, idiosincracias, -­
sistemas políticos y necesidades tecnológicas, establez­
can reglas generales en un proyecto de código internaci.Q. 
nal, o en su caso regional, que tiendan a investigar las 
fuentes de tecnología más adecuadas, evitar la fuga de -
cerebros, dar criterios para un sólido poder de negocia­
ción en cuanto a la tecnología seleccionada conforme a -
las necesidades reales de esos países y en cuanto a las 
condiciones generales de la transferencia, especialmente 
el precio. 

Con lo anterior, se evitaría la participación 
de países desarrollados en organismos propios de países 
del tercer mundo: se fomentaría la investigación tecno­
lÓgica acorde con las necesidades reales de estos paí-­
ses ¡ se vería e~ un futuro próximo la liberación de la 
dependencia tecnológica extranjera, y se propiciaría la 
participación de los países del tercer mundo en la pro• 
ducción y comercio mundial de la ciencia y la tecnología. 
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